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iDVERTENCIA. 



Nuestros deseos más ardientes han sido siempre, conio 
zacatecanos de corazón, ver al Estado en que nacimos fi- 
gurar entre los primeros de la República, y no pudiendo en 
otra línea trabajar por su buen nombre, quisimos al menos 
levantar un monumento á las bellas letras, imponiéndonos 
la obligación de recojer y publicar coleccionadas las pro- 
ducciones de los escritores zacatecanos más distinguidos; 
fundamos con tal objeto, hace algunos años, la ..Biblioteca 
zacatecana.. de la que hen.os publicado ya tres volúmenes, 
con la valiosa cooperación del correcto y malogrado escri- 
tor Juan B. Rousset. 

Las obras de D. Luis G. Ledesma debían figurar entre 
las primeras de dicha ..Biblioteca... por la justa fama que 
ellas han alcanzado;, pero tuvimos que luchar largo tiempo 
con la modestia del autor, quien por ningún motivo quena 
se publicasen sus composiciones; sin embargo, abusando 
, un poco de la amistad con que nos honra y ayudados por 
algunos de sus admiradores, pusimos cerco tenaz á su re- 
sistencia hasta lograr vencerla. ' .11 

Solo una dificultad quedaba en pié: la reunión de las 
composiciones del Sr. Ledesma; empresa ardua, si se tiene 
en cuenta que, habiendo escrito poco para el publico, la 
mayor parte de sus producciones han sido hechas para sus 
amigos, encontránclose por tal motivo esparcidas^ entre 
multitud de personas de las que figuran en ese numero; 
sin embargo, después de algún tiempo logramos reunir 
una colección suficiente para formar un tomo, y es la que 
hoy tenemos el gusto de ofrecer á los lectores; inútil noS 



parece decir que en dicha colección no se encuentran to^ 
das las producciones del Sr. Ledesma; quienes conocen su 
fecundidad maravillosa comprenderán, que con lo que su 
cerebro privilegiado ha producido se llenarian muchos vo- 
lúmenes como el que hoy presentamos; pero muchas de sus 
composiciones no podrían publicarse sin herir la suscepti- 
bilidad de algunos lectores demasiado escrupulosos, otras 
se han perdido, ó paran en poder de personas desconoci- 
das para nosotros, y algunas, y son muchas, recorriendo el 
mundo de las letras han encontrado nuevos progenitores, 
como sucede con la n Ensaladilla carmesí, n que tiene tantos 
autores cuantos son los que, bien ó mal, han llegado á 
aprenderla de memoria. Por estas razones hemos tenido 
que ajustamos á los elementos de que podíamos disponer, 
habiendo formado con ellos una obra que, no lo dudamos, 
merecerá la aprobc-ícion de las personas de buen gusto. 
Nada queremos decir en cuanto á su mérito literario; res- 
petables opiniones de escritores distinguidos se han emiti- 
do ya sobre las obras del Sr. Ledesma, dándoles las califi- 
caciones más honrosas, y nuestra desautorizada pluma no 
añadiría una hoja más, á la corona esplendente que en el 
mundo de la letras le ha conquistado su ingenio. 

Réstanos solo dar las gracias al Sr. Ledesma por ha- 
bernos dado la preferencia para la edición de sus obras, y 
hacer una salvedad á propósito de dicha edición: como los 
negocios particulares del autor le han traido constante- 
mente fuera de esta capital, no ha podido corregir perso- 
nalmente las pruebas, habiéndose deslizado, por tal moti- 
vo, varias erratas, que evitaremos cuidadosamente en la 
edición inmediata. 



Zacatecas, Enero de 1887. 



T. LORCK, 
Editot. 
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^o x'óü* Spe'ák ^Eng^^^^^^^^ 



Ni duda cabe 
Que vamos bien: 
Meschíco avanza 
Que es un placer. 
Por donde quiera 
Cruzar se ven 
Locomotoras 
Que forman red; 
Al traste dimos 
Con el papel, 
Con tinta y plumas 
Del ano diez; 
Telegrafistas 
Dé gran saber 
Trasmiten léjós 
Cualquier cartel 
Los aparatos 
Para coser 
Desde tablones 
Hasta carey. 
Desde levitas 



Hasta corsés; 

Desde diamantes 

Hasta oropel 

.l^o,s tJHíae. i nuiles 

'Éf álriiácéíi, 

rY' de allí saJeA . . : 

^Paraiil tallé?." - -^v 

¿Cayó la torre? 

Pues mire usted^ 

Con dps pespuntes 

Se pone en pié: 

Cualquier muralla 

Matusalén 

Que por capricho 

Se bambolee, 

Nomás se hilvana: 

Y en dos por tres. 
Nos queda lista 
Sin más sostén. 

¡Oh, si el progreso 
Sin duda es 
Lo que más guapo 
Se puede ver! 

Y ni de F randa. 
Pekín ó Fez 

Nos viene á todos 
El gusto aquel: 
Tan gran mejora 
Tan gran merced. 
De los Estados- 
Unidos es. 



^Sc quieren pruebas? 
Pues yo doy cien, 

Y si no bastan 
Triplicaré. 

Ya son aromas 
De Lamman-Kemp 
Que sobrepujan 
Al del clavel; 
Ya son aceites 
De cierto pez. 
Que curan tisis 

Y no dan sed; 
Ya son purgantes 
De tal poder. 
Que sacan sierpes 
De cascabel; 
Zarzaparrilla 

De no se quién. 
Que puede usarse 
Como café; 
Tinturas buenas 
Para esconder 
Las necias canas 
De la vejez; 
Postizos dientes 
Para roer 
Hasta la quilla 
De gran bajel, 

Y en los extractos 
Nos dan la res, 

Y en cualquier pomo 



Se mece un buey. 

Y ¿que nos piden? 
Muy poco á fé; 
Subvencioneillas 
Para algún tren, 
Cualquier pedazo 
De Monterey. 

Y así, bicocas 
De tal jaez 

Nosotros, mientras, 
¡Oh, qué placer! 
Por no bullirnos 
Del canapé, 
Dejamos llenos 
De candidez, 
Que ruede el mundo 
Como un tonel. 
Habiendo minas 
Que plata den, 
Teniendo el pinos 
Que da el maguey. 
Bebiendo atole 
Con aguamiel. 
Matando gallos 
En el anden, 
Teniendo albures 
Para ir al rey, 
Lidiando toros 
Que cuernen bien; 
¡Qué btwna vital 
¡Qué negligé! 



¡Farniente dolce! 
¡Qué explendidez! 

Mas por fortuna 
Muy lindo es ver 
Que en todas partes 
Se estudia inglés. 
¡Qué fiebre, chicos, 
Qué afán aquel, 
Qué rudo empeño 
Por aprender! 
Los boticarios 

Y el almirez, 
Los agiotistas 

Y el pagaré. 
Las cocineras 

Y la sartén, 
Los albañiles 

Y la pared, 

Y los soldados. 

Y el coronel, 

Y los marchantes, 

Y el mercader, 

Y hasta los diablos, 

Y hasta Luzbel, 
Se llaman Mzssis 

Y Gentle-7nén, 
El zapatero 

Que vino ayer 
Me dijo: Mister, 
Yti very giiel? 

Y el pim pollito 



De don Andrés, 
Nadó jurando 
Con un ¡god -dem! 

Charlar en gringo 
La moda es, 
Y aunque ignoremos 
El a, b, c, 
Del castellano 
La estup idez 
Con vil desprecio 
Debemos ver: 
¿Prosodia? ¡farza,..! 
¿Sintaxis? ¡pues..J 
Lo mismo es Jota 
Que Jeta ó G. 
A los que nazcan, 
Llamar Japhet, 
Jonás, Pilato, 
Melchisedech; 
Si son muchachas, 
Judith, Rachel, 
Rahab, Noema, 
Ruth, Betsabé. 

No andar en burro, 
Sino correr 
Como yn demonio 
Por un express\ 
Que los inditos 
De San Miguel, 
A su frazada 
Le llamen//^, 
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A su huarache 
Sandalia ó kecL 

Y á la pajuela 
De'^azufre, mktch. 
No habrá ya mole 
Sino bistec. 
Rosbif ^ uso 

üe William Pen; 
Del mescalito 
Se hará coc-teL 
De los tamales 
Puding of—mies, 

Y con tortillas. 
Pinole y té, 

Gran lunch habremos 
De componer. 

Por m{ lo digo; 
Yo ya no sé 
Ni desnudarme 
Sino en inglés, 

Y cuando es fuerza 
Retroceder 

Y hablar el indio 
Con que me crié, 
Cometo faltas 
De Dios y ley, 
Cual buen pegoste 
De Jorge tres; 

Y asi con Juana 
Charlando ayer. 
Le dije aquef4to 



Que copiaré: 

n Cna7iita belia, 
üyenfil mogtier 
Que como cato 
Me uranias cruel; 
¡Oh, mi te atora 
itCon 7nocha fé 
ti Cual quere el ánquel 
II Al Tíos de Seth\ 
II Mas á^jinocos 
11 Te curaré 
11 Que mi te lincha 
wQowMXicortel 
II O en tus costilias 
II Danzo un minicet^ 
II Si no me tieres 
wPiatosa el jj/^^-/ 
mY ^xi poc tempe 
wMí piensa que 
II Si oree as tapas 
II Nos lieva el ¿/<?¿/.»» 
Juanita entonces 
No quiso ser 
La sola causa 
De tal traspié; 
Cantóme aquello 
Que sabe á miel, 
Del wyanhee doodlw 
De mucho efect 
Y en varias lenguas 
Como en Babel 



Me dijo presto: 
wOui, ya, sí,ye$,\y 

Quedé asombrado 
De su saber 
Y dije viendo 
Mi pequenez: 
«I Ni duda cabe 
ffQue vamos bien, 
wMecshíco avanza 
II Que es un placer, i» 



m "ffii Corazón 

(Al Dr. T. Lorck) 



Porque crucé mis ojos con los ojos 
De unajnuger de rostro nacarado, 
Siento que estás ¡oh corazón! de hinojos, 
(Dios me perdone) y ^^o alebrestado: 

Y desde entonces de saltar no paras, 

Y contenerte d j3echo ya no puede. 
Métete, sí, en camisa de once varas, 
¡Y ya verás, bribón, lo que sucede! 

De mis amadas fui señor y dueño, 
Pues hay ^asuntos que no admiten socios; 
Si no te viene ni te va mi empeño 
¿Por qué te metes, dilo, en mis negocios? 

En otros tiempos, cuaíido Dios quería, 
Luz te llamó de roca y de obsidiana, 
De rudo acero te llamó Lucía 

Y de granito Brígida y Mariana; 
De terebinto te soñó la monja. 

De pedernal la china picaresca. 
La ribereña te fingió de esponja 

Y la serrana te creyó de yesca; 

ÍO 



¿Cómo pretendes, pues, veiy'd I rugando 
Solo por esa tu inquietud risible 
Que lo que ayer fué duro, fuese hoy blando, 

Y lo que antes inerte, ora sensible? 
Pues... ¡me hace gracia el pobre vejestorio 

Que entre polilla, por su mal. se pierde. 
Con sus arranques chuscos de Tenorio, 
Cuando es no más un viejo rabo-verde! 

Porque abusaste tú de tu derecho, 
Hice el papel, indigno, de nodriza, 

Y te nutriste á expensas de mi pecho 
Como si fuera yo tu vaca suiza; 

De mis acciones en asecho estabas 

Y tu espionaje me causaba enojos. 
Porque tenaz y necio te asomabas 
A las ventanas de mis pobres ojos, 

Y allí atisbabas con afán prolijo 

Pues hombre... fuiste á la verdad muy malo 
No practicando aquel refrán que dijo 

Que ulos mirones han de ser de palo w. 
Eras fisgón, no niegues que lo fuiste, 

Y tan sagaz y redomado pillo, 

Que á todas horas, listo, me serviste 
De sin igual y fiel eorre-ehepillo: 

Hablen por mi, sino, las mil muchachas 
A quienes dije, por tu amor rendidas, 
Que sus preciosas y adorables fachas 
Dentro de ti se hallaban esculpidas; 

Y ¿era verdad.l^ no mientas; nada habia; 
Mas si fué cierto que por fin loraste 
Que yo jurara lo que no sentia, 
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Y que mi crédito se fuera al traste: 
¿Qué resultó? que hablando de la gorra 

Por ser esclavo de tus necias trazas. 
Mugeres mil me echaron á la porra 

Y me encajaron sendas calabazas. 
Bien, yo perdono aquellas inocencias, 

Pues eras joven, pollo, y no me quejo; 
Mas perdonar no puedo reincidencias 
Hoy que eres gallo desplumado y viejo: 

Ese vigor fingido que promulgas 
Te ha de causar un mal no muy remoto; 
Mira que cerca tengo yo las pulgas, 

Y que si me haces tantas, te acogoto: 
¿Tienes chincoal? pues te untaré manteca 

Por ver si calmo tu infantil bullicio, 
Que tu alboroto de gallina clueca 
Me va sacando, corazón, de quicio: 

Bueno estás ya, malsin, para el osario. 
Del mundo aparte, y de sus mil placeres, 

Y estar, nomás, rezando tu rosario, 
Bendito, sí; mas no entre las mugeres. 

¿De cuando acá, bellaco, te rebelas 
Si nunca diste de calor indicio? 
Siento que duras tengas ya las muelas 

Y que te falte solo la del juicio: 

Deja que mire á quien me dé la gana 
Sin que se altere más tu sangre fría, 

Y si me acerco á Cruz ó Severiana 
Nunca me digas westa boca es mía\\\ 

Y si evitar quisieres mis enojos. 
Haz tu audición como una tapia, sorda, 
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Y si mis ojos fijo en otros ojos, 
Debes hacerte de la vista gorda; 

Así, ni Esther, ni Lupe, ni Cecilia 
Podrán decir, si dominarte logro, 
Que no respeta al amo la familia, 
Por más que el amo te parezca un ogro. 

¡Quieto, te digo; tu furor aplaca! 
Que si de rabia, por tu mal, estallo, 
De mi esternón te formaré una estaca 

Y te ataré como si fueras gallo; 

Mas si en tu atroz tenacidad tropiezo. 
Si abusas más de mi paciencia, ingrato, 
Sin compasión te torceré el pescuezo 

Y de merienda servirás al gato. 
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H mUAN p. P.OUSSET 
(al reverso de Mí retrato) 



Con papada de cerdo bien cebado, 
Con mofletes de fraile capuchino, 
Con nariz como alfanje damasquino, 
Con la frente de burro desollado: 

Barrigón, bigotudo, jorobado, 
Ceji junto, cascorvo, chiquitino. 
Con más pelos, ¡y bien! que el vellocino 
Y más años ¡y bien! que el alabado. 

Tal soy yo; te lo dice la figura 
Que estampó sin mentir el arte justo 
Al copiar mi infelice catadura: 

Te dará mi semblante miedo y susto; 
Pero en cambio te guarda su ternura, 
Lo que late, buen Juan, dentro del busto. 
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®N Peso Í^untes de Partir 

(asunto koijaoo) 



Si no ni¡(MUc \m mcMiioria 
Un mes completo haccí hcn^ 
Que en la tienda de (iodoy 
Paso la siguiente historia. 

Una j()ven de alto rango 
Se llegó á la librería 
Muy de prisa, pues seguia 
vSu camino hasta Durango. 

Era un ser angelical; 
Negros ojos, blanco cuello, 
Era blondo su cabello 
Y sus labios de coral. 

Compró danzas y cuadrillas, 
Compró walses y mazurkas, 
Piezas chinas, belgas, turcas, 
F'uertes. dobles y sencillas. 

Pagó la cuenta y salió. 
Montando en su carretela; 
Pero vivaz y locuela, 
De nuevo á la tienda entró. 



Y con dulce sonreír 
Hacia el dependiente fué 

Y le dijo I» Déme usté 
Un beso antes de par t ir w 

Ardió del amor la llama, 

Y aunque con cierto rubor, 
Godoy brincó el mostrador 

Y un beso le dio á la dama, 
Y como el coraje roa 

El alma de la doncella. 
Llevó el padre su querella 
Ante el Juez Antonio U^loa. 

Mas ¿qué se quiso decir, 
Al padre el Juez preguntó, 
Cuando la niña pidió 
Un beso antes de partir? w 

Contestó el viejo bufando^ 
Pues la rabia lo remolca, 
^'Asi se llama una polka 
Que compuso Villalpando,\\ 

El Juez calmó las congojas 
Absolviendo al demandado, 
Por haber Godoy tomado 
El rábano por las hojas 
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Te quejas, Fabio, de la injusta suerte 
Que no te dio riquezas á montones 

Y á gritos llamas á la sorda muerte; 
No dan la dicha, Fabio, los millones 

Ni está jamás tranquilo el poderoso 
Por más que en mares bogue de doblones; 
Naciste, Fabio, por tu mal, curioso, 

Y á caza vas de varios pareceres 
Buscando el quid oculto y engañoso, 

Y pues que así proceden las mujeres, 

Y pues que yo en servirlas me ejercito, 
Voy á decirte, chico, lo que quieres: 

Importa, Fabio, la riqueza un pito; 
Mas si la dicha buscas en el oro 

Y tras honores vas como un bendito. 
No necesitas ser inglés ni moro 

Ni andar metido en financieros tratos 
Que al traste dan con el mejor decoro. 
Si el mundo cruzas vil y sin zapatos, 

Y hambriento vas, y caviloso y triste, 
Si eres nomás un pobre pelagatos; 



A la fortuna con valor embiste 
Aunque le cause á la deidad sofoco: 
¿Tienes audacia y verba? pues venciste. 

Después dirás que te lo dijo un loco. 
Que al fin de motes ni siquier pregunto 

Y de refranes me he cuidado poco; 
Pero si quieres, vamos al asunto: 

Favor, riquezas, ¿esto te preocupa? 
Pues mira, Fabio, de cualquier difunto 

Vé si consigues una larga chupa 
O levitón con cola de robalo; 
Un sombrerin con alas de chalupa 

Que te asemeje á Niño Dios de palo, 
Un buen bastón de junco ó de carrizo, 

Y un pantalón que no parezca malo: 
Aunque te nutras de vulgar chorizo, 

Y por eso te llamen antropófago, 
Tente insensible, yerto cual granizo: 

Di que hasta dar contigo en el sarcófago 
No comerás mas que sabrosas peces, 
Pues fuiste; y eres y serás ictiófago: 

Que el Rhin apuras sin dejar las heces 
(Por más que sepas que ni pulque tragas,) 

Y que el atole indígena aborreces; 
Dirás que en pesos nuevecitos pagas 

En el taller donde te dan la ropa 
Pues la mentira no produce llagas; 

Y con que jures provenir de Europa 
O de San Luis, ó Puebla, ó el infierno, 
Caminarás, de fijo, como viento en popa. 
Sé que valdrás como abogado un cuerno, 
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Que como médico serás un mico 

Y un charlatán, en todo, sempiterno; 
Pero tu paso no detengas, chico, 

Por sobre el hombro mira á tus iguales 
Aunque te conste que eres un borrico. 

Adula á cuatro ó cinco Generales 
Que te introduzcan luego en los salones 
Donde se junten gentes principales; 

Si guerras hay, avisa á tus talones, 
Que á la prudencia no se llama miedo 

Y es bueno á tiempo huir las ocasiones. 
¿Eres poeta? Charla de Quevedo, 

Y de Bretón, La Fuente y otros varios, 
Porque-dirás así-¡valen un bledo! 

Plajia un soneto y llévalo á los diarios 
Loando, es claro, á un mandarín cualquiera. 
Que rija á quince ó veinte perdularios: 

¿Es un Ministro.*^ te abrirá carrera, 
Gobernador.'* en la curul te encaja 
Porque el sufragio libre lo tolera; 

De todos modos, Fabio, sacas raja, 
Pues come mas el flojo y atrevido 
Que aquel que suda y sin cesar trabaja. 

El gran conjunto, dime, has comprendido 
De la conducta fácil que te marco? 
No vivirás entonce arrepentido; 

Y sin temor al chapuzón del barco. 
Navegarás repito viento en popa 
De la existencia en el fangoso charco. 

Después... así que tengas buena ropa 
Y á todo el mundo vayas dando celos 
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De tus amigos con la grande tropa. 

Del mostachón arríscate los pelos 
Por ser así la moda tapatía 
Que hasta viste, dirás, en los chicuelos 

Busca una novia de alta gerarquía, 
Blanca, morena, secular ó monja, 

Y grita recio nía muchacha es mía.n 
Y en el teatro y el café y la lonja, 

Di que, cual varias, tiene la muchacha, ^ 
Rostro divino y corazón de esponja. 

Adopta luego una tirante facha 
Deja tu antiguo proceder modesto. 
Pues más enseña aquel que más se agacha; 

Verás entonces, Fabio, que con esto 

Y con que adules, bajo por costumbre, 
Llegas muy presto, ya verás, muy presto, 
De la fortuna á la celeste cumbre. 
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|/ORRESPONDENCIA EPISTOLAR. 

JUAN "EL TUNERO" 

Á Juana la »» Tortillera m 



Querida Juana: 

Ya van 
Cuatro cartas que te emboco, 

Y anda por tí vuelto loco 
El pobre tunero Juan; 

En vano por tus caricias 
Lamentos mi pecho brota; 
Echas tú en canana rota 
yW^ valonas y justician 

Sin Roque, Juana, y sínRey, 
No tienes pasión ninguna; 
Yo soy la sabrosa tuna 
Tú la püa del maguey; 

Yo soy franco, tú, ladina, 
Yo soy deforme, tú, hermosa; 
Yó soy \?í penca jugosa 

Y tú, la cruel espina: 
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Tú eres la soga, yo el ixtle 
Yo andante, tú, sobornal 
Yo soy la miel, tú, el panal 
Xopitaya, tú, coadxtle. 
Atroz disparate fuera 
En este siglo tan doble, 
Pretender un alma noble 
Detrás de la ruda cuera. 
Por eso tu labio calla 
Ante el afán con que luchas, 
Y es que prefieres, cual muchas, 
x'\ la pasión, la morralla; 
Por eso cual otras mil 
Niegas también, afanosa, 
Que tenga el alma fogosa 
Quien calza huarache vil: 

Si yo en lugar de tepaxtle 
Vino del Rhin te ofreciera. 
Si por asiento te diera 
Diván, en vez de cacaxtle 

Si en vez de burro montara 
Un potro de regio trote, 
Si el incivil acocote 
enfuete del dandy trocara; 

En fin, si rico gabán 
Me vieras, y pantalón, 
Si fuera yo Señor Don 
Y no simplemente Juan; 

Qué muecas y qué. arrumacos 
Entonces, Juana, me harías; 
Pero ya sé que amarías 
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Más que al tunero, á sus t lucos. 

Quédate con Dios, en fin/ 
Fabricando tus tortillas 
Y vé si entre tanto pillas 
Con tu hermosura, un catrín. 

Que yo, sin el rico ponche 
Que me negó la fortuna, 
Mientras no falte la tuna 
Me embriagaré con colonche, 

Y consumiendo barriles 
De mi brevaje ranchero. 
Verás al pobre tunero 
Siempre por tí a medios chiles 
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Correspondencia I^pistolar. 

Juana ula Tortillera h 
Á Juan hel Tunerom 



Querido Juan: 

Poco gana 

Tu amor con echarme dichos 
Conociendo los caprichos 
De la tortillera Juana: 

Me ocasionan los embroyos 
De la pasión que me juras, 
Más mal que las coladuras 
Con que sé ahitaron mis poyos; 

Parécesme tejolote 
Por duro y por moledor, 
En tanto que va tu amor 
Sabiéndome á nejayote\ 

Más que el humo del zacate 
Con tu pasión me molestas, 
Y voy con tu amor á cuestas 
Peor que con mi metate: 
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Mejor que tus tontas quejas 
Prefiero sufrir los males 
De ver agrios mis iextaUs 

Y todas mis gordas nejas. 
Yo soy el mísero apaxiU 

De carcomido goyete: 
Tú eres el molcajete 
Más duro que tenamaxflc\ 
Yo soy el débil comal 

Y tu la lumbre de raja\ 
Eres la mano que maja 

Y yo soy el níxtamaL 
Con el casorio no juega 

Mi pecho d la tarugada. 
Porque dice la cantada 
Que quien se casa, se /riega. 

Y á recordarte me atrevo 
De los hombres la manía; 
Nos tratan el primer día 
Como á ccdacito nuevo: 

Ofertas de amores... ¡ya! 
Como la masa se acedan: 
Pero las penas se quedan 

Y la hermosura se va: 

Tu le darás miel en penca 
Hoy á la crédula Juana, 

Y palos vendrás mañana 
Dándole como á mostrenca. 

Antes que mi amor se inmole 
Del interés al capricho» 
Lo tengo, Juan, ya predicho, 
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Me dejaré \\?icer pinole, 
Pues para tí ó cualquiera, 

Simple Juan, ó Señor Don. 

Muy alto está el corazón 

de la pobr^e tortillera. 
Déjame, déjame, Juan, 

Con mi harapiento chomite^ 

Zurciendo mi chiquihuite, 

Moliendo con duro afán; 

Y aunque de miseria brame 
Ni Roque tendré ni Rey; 

Pues quien por su gusto es buey, 
Hasta la coyunda lame; 

No necesito catrín 
Ni lépero m güichol 
Mientras me quede un pachol 
Para comer con quipin: 

Ese tu Rhin esquisito 
Mal haya si se me antoja,- 
Pues cuando la sed me enoja, 
Con chíquete me la quito. 

Ya ves, Juan, por las razones 
Que dichas llevo hasta aquí. 
Que para domarme á mí 
Se necesitan calzones; 

Comprende, pues, tu derrota. 
Busca mujer mas confiada, 
Que á toda pierna lisiada 
No falta una media rota. 

Y si borracho vas dando 
Traspiés por algún camino, 
Yo seguiré mi destino 

Pobre; pero uncida ¡ciiándo! 
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Estos curros que juntos aquí están, 
Que del coche sufrieron el vaivén, 
Que se afianzan del vaso y la sartén, 
Del asado y del tinto catalán, 

Estos curros te vieron como Adán 
Cuando en cueros cruzó por el Edén; 
Pero ahora te miran con desden 
Porque tienes oculto un saratán. 

Sin embargo, trajeron de Pekin 
Un objeto que en cierta exposición 
Fué premiado por rico Mandarín; 

Los que te aman de todo corazón 
Te suplican, hermoso querubín, 
Que recibas benigno este bastón. 



QUE MK HIZO INOCENTE ENVIÁNDOME UNA MANO PINTADA 



[Ah, qué mano, Lola mía! 
¡Qué mano, picara mano! 
¡Mano mas bien de tirano 
Que de una muchacha pia! 

Cruel mano que en esta vez 
Me tiene tan afligido. 
Que mejor hubiera sido 
Una mano de ahnirez; 

O bien, que por botarate 
O inocente, que es lo mismo. 
Me rompieras el bautismo 
Con la mano de un metate: 

O (jue para no ser cruel 
Me remitieras cortada, 
Kn vez de mano pintada 
Una mano de papel; 

Y si estas frases recalco 
No es, Lola, porque me gusta; 
Es, que tu mano me asusta 
Más que la mano de Maleo. 
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Juro por mis Dioses Lares 
Que fué una mano más buena. 
La que escribió en cierta cena 
Lo de wManc, Thecel, Phares,\\ 

Me admiro que siendo chocho 

Y diz que aguzado y medio, 
Me olvidara sin remedio 

Que hoy estamos á veintiocho; 

Prefiero, (tonto infeliz) 
A otro susto, cara Lola. 
Sobre una mano de cola, 
Otra mano de barniz. 

¡Cual se rubora mi frente 
Cuando pienso que La Gris (i) 
En vez de llamarme Luis 
Me ha de llamar Inocente! 

¡Inocente, y soy ladino 

Y tanto colmillo acopio 
Que degollar puedo al propio 
Herodes, el asesino! 

Nó. por Dios, ¡Lola inclemente! 
Seré tonto y desabrido. 
Mustio, incivil, distraído; 
Pero jamás inocente, 

¡Yo no lo quiero! ¡Ay de mí! 
¡Cuál se me hace cuesta-arriba 
Que alguna gente conciba 
Que inocente fui por tí! 

Y no cabe duda, Lola, 
No es mi deshonra aparente 



ÍD Círculo (le Jmt'ii liiinijr á que yo porteiiecía. 
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Pues que me hiciste inocente 
Desde la cruz á la cola. 

Dígalo mi botellita. 
Que en verdad no me hará hidrópico, 
Mi cuchillo microscópico 

Y mi vsxoxvd. pelotita. 

¡Vaya pues! yo te perdono 
Pues no hay inocente malo 
Te agradezco tu regalo 

Y me quedo con mi encono. 
Si vivo con esa mancha 

Que tu agudeza me dio, 
Otra vez tomaré yo, 
Cara Lola, mi revancha: 

Mira con semblante humano 
Estos mis versos indinos 
Pues en hablar desatinos 
No me puedo ir Á la mano; 

Mas si acaso no te alhaga 
El fárrago con que te harto. 
Perdónalo por ser parto 
Del inocente^ 

Gonzaga. 
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Quejas ^Mutuas 



— Yo te adoré desde niño 
Con un amor respetuoso 

Y me sentí muy dichoso 
Con tu inocente cariño: 

Tu te olvidaste de mí 

Y á un quidam tu amor le diste 
¡Qué mal, oh, qué mal hiciste! 
¿ Verdad, Isabel, que sí? 

— Hace de ello tantos años 
Que casi ya ni me acuerdo; 
Pero lo que sí recuerdo, 
Es, que sufrí desengaños: 

Loco usted, constante yo. 
Con otras se satisfizo, 
¿Voy que no guarda mi rizo? 
¿ Verdad, Benjamín, que nó? 

— Es cierto; mas ¿por qué fué? 
Porque una fresca mañana 
Charlando en una ventana 
Con cierto galán te hallé; 
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Pero aunque tal cosa vi 
No abandonaste tu puesto 

Y yo me alejé de presto 
¿ Verdad, Isabel, que sí? 

— No lo sé; pero es el caso 
Que yo lo espíe con tiento 

Y sin mi conocimiento 

No daba usté un solo paso: 

Loco usted, celosa yo 
Lo sorprendí en el garlito; 
Mas no le importaba un pito 
¿ Verdad, Benjamín, que nó} 

— ¡Qué sé yo! Mas en un baile 
Que en cierta casa se daba 
¿No vi que te pellizcaba 
Juan, disfrazado de fraile? 

Y siempre que descubrí 
Tus estupendas traiciones 
Te concedí mis perdones, 
¿ Verdad, Isabel, que sí? 

— Bien: y la tarde nublada 
Que andaba usted de paseo 
Pintando á Don Amadeo 
Las gracias de su adorada, 

¿Por qué le dijo que yo 
Era de rostro pecoso? 
¿Es usted acaso hermoso? 
¿ Verdad, Benjamín, que nó? 

—Basta» ya; cierra tus labios 

Y volvamos á lo de antes 
Que propio es de los amantes 



Perdonar mutuos agravíoik 

Seré otra vez para tí 
Humilde, tierno y amante 

Y tú me serás constante 
; Verdact ísabcU que sí? 

- Basta pues; pero con tiento 
Vaya usted si le empalaga 
Que por una que me haga 
Le hago yo cincuenta ó ciento. 

Muy constante seré yo 

Y no romperé el contrato; 
Pero usted no será ingrato 

^ Verdad, Benjamín, que nó? 

Que no le cause extrañeza 
Si obro yo mil maravillas ! 

¡Cuidado con tus costillas ! 

— jCuidadtí con su cabeza 1 
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^ LAS Señoritas,...-. 

PIDIÉNDOLES mEL MUERTO i* 



De la vida me encuentro ya tan harto^ 
Soy tan viejo, tan mísero y tan corto, 
Que quisiera enfermarme de un aborto, 
O morir cuando menos, de mal-parto. 

Mi bolsillo, jamás contiene un cuarto 
Aunque muy económico me porto, 
Y por más que mis gastos siempre acorto,. 
De la triste arranquera no me aparto. 

Quiero ver, mis amigas, si me curto 
Con fingirme tullido, maneo y tuerto, 
O probar si me ayudo con el hurto; 

Pongo en obra mi plan, sencillo y cierta 
Y, me lleva Candingas, ó me surto 
Con ustedes, pidiéndoles hEl Muerto. u 
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;UENTO IflEJO 



La pequeñuela Ernestina 
Habló de la lengua inglesa 

Y de la lengua francesa 

Y de la lengua latina; 
Pero la abuela Geroma 

De su autoridad en mengua, 
Le dijo airada: uno es lengua. 
Su nombre propio es idioma, n 

En una fiesta, pues, dada 
A gran reunión escogida, 
Sirvieron en la comida 
Sabrosa lengua mechada, 

Y cuando su buen aroma 
La niña reconoció. 
Súbitamente gritó, 
Que le sirvieran \%idioma,\% 
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Recuerdos dk pAntaño 



PRIMERA partí: 
1 

¡Qué bien resplandece el sol. 
Qué bien las estrellas brillan. 
Qué bien susurran las auras, 
Cuál son las mujeres lindas. 
Cuando el dichoso mortal 
Cuenta veinte años de vida 

Y libre vá por el mundo 
Sin tormentos que lo aflijan! 
Es la edad de las riquezas. 
De oro, plata, piedras finas. 
De tesoros que el Peni 

En mil siglos no daría; 
El sol es torrente de oro. 
La luna, plata fundida, 
Las estrellas son diamantes 

Y esmeraldas las campiñas. 
Los cabellos de la novia 

Si son rubios, oro imitan: 



Pero si negros los tiene. 
Azabache se apellidan; • 
Los labios son de coral, 
Es la frente alabastrina. 
Hay má7^mol en la garganta 
\ perlas en las mandíbulas. 
Un empedrado viviente 
Parece la pobre niña, 
Con mengua de algunas calles 
Que de piedras necesitan. 

Tal vez los cabellos rubios 
Son ásperos como pita 

Y los negros son, tal vez, 
Cual cerdas de jabalina; 
Tal vez los hermosos dientes 
Son perlas, pero amarillas 

Y semejantes á estacas. 
Por adición, poco limpias; 
Tal vez los labios son belfos 

Y la boca como tina 
De coral; pero no rojo. 
Sino de color de hormiga; 
El caso es hacer que dance 
En todo la poesía, 

Porque á la edad de veinte años 
Es muy hermosa la vida. 

II 

Veinte años contaba yo 

Y era mi novia muy linda, 
Muy discreta, muy salada, 



En fin era novia mia. 

Los miércoles en la noche, 
Era de cajón la cita 
Cuando las doce sonaban 

Y los serenos dormían: 
Yo me quitaba las botas, 
Porque las suelas rechinan 

Y ciertas mamas disfrutan 
De unas orejas magníficas. 
A la reja de mi amada 
Llegábame de puntillas, 
Ella me contaba historias. 
Yo le contaba mentiras, 

Y así trascurriendo el tiempo 
Más volaba que corría, 
Porque á la edad de veinte años 
Es muy hermosa la vida. 

III 

Cambió mi novia de casa 

Y empezaron mis desdichas, 
Porque un balcón elevado 
La nueva casa tenia; 
¿Cómo charlar en la noche.'^ 
¿Cómo contarnos mentiras? 
¿Cómo acercar nuestros labios 

Y hacernos miituas caricias? 
Mas ¡oh inspiración felice! 
¡Oh prodigiosa inventiva! 
Con una escala de cuerda 
Todo, es claro, se concilia: 
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Un cabestro varios nudos... 

(¡Vaya una cosa sencilla!) 
Después, la cuestión de fuerza, 

Y dando las doce ¡arriba! 

IV 

¡Cómo se atrasa el relox! 
¡Cómo los serenos silvan! 
¡Cómo la gente trasnocha 

Y por la calle transita! 
No parece sino que 
Todos contra mí conspiran, 
Pues cuando busco el silencio, 
La boruca me fastidia. 

De fijo que la mamá 
No se duerme todavía 
Ni por eso mismo puede 
Salir al balcón la niña, 

Y es lo más malo de todo. 
Que aquella feroz harpía 
Tiene ganas de bañarme 
Tal vez con agua nó limpia. 

Conque, vengamos á cuentas: 
Si la Señora me pilla 
Trepando por el balcón, 

Echa á perder mi levita 

Pero pase más si el agua 

Es muy caliente, ó muy fria, 
Ó me cuece ó me congela 

Y será una cosa misma, 
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V 
— ¿Echas la cuerda? 



-¿Dó la fijo? 



Allá vá. 



En la perilla, 
Pues siendo grande, y de cobre, 
Tendrá de fierro la espiga; 
¿Yá subo, encanto de nvi alma? 
— Sí, sube ya, vida mía. 
— ¿Duerme tu mamá? 

Si, duerme. 
— ¿No habrá baño? 

Nó, descuida. 

VI 
Hecho un verdadero nudo 
Con la frente en las rodillas, 
Con las manos y los pies 
La cuerda teniendo fija, 
Hé ascendido cuatro varas, 
Ya llego á la barandilla, 

Y contemplo ya de cerca , 
De mi novia la sonrisa; 
Pero la espiga se rompe, 
(Mal rayo parta á la espiga) 

Y yo caigo en la banqueta 
Quebrándome dos costillas: 
Al golpe, se abre el balcón, 
Sale mi madre política 

Y derrama sobre mí 
Cierta menguada vasija. 

FIN DE LA PRIMERA IZARTE 
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P.ECUERÜOS DE MnTAÑO 



Si:(iUNl)A rARTK 

I 

Cuando M ¡ramón andaba 
Tras de González Ortega, 
Castillo tras de Corona, 
Tras de Woll y Márquez, Huerta; 
Cuando en toda la República 
Ardiendo estaba la guerra 
Ora por las manos vivas, 
Ora por las manos muertas; 
Un sobresalto continuo 
Se notaba en Zacatecas, 
Donde desde luengos años 
Reinaba una paz completa. 
Muchas veces sucedía 
Que al grito de cualquier vieja, 
Al cruzar de cualquier coche, 
Al tropel de cualquier recua, 
Se alarmaba todo el mundo 
Y se cerraban las puertas 
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Y cada quispce corría 
Por calles y por plazuelas. 
Otras veces, algún chusco 
Daba como cosa cierta 

La presencia d^e los mochos 
De Mala-noche en la cuesta, 

Y cundiendo la noticia 
Con sorprendente violencia. 
En el momento quedaban 
Plazas y calles desiertas. 

A tanto llegaba el susto. 
Que la más torpe simpleza. 
La más ¡nocente frase 
Daba origen á la fiesta. 
II 
Pacíficos, moderados 

Y de costumbres austeras. 
Sin traza de espadachines 

Y sin pretensiones bélicas. 
Fueron y lo son aún 

El buen licenciado Piedras^ 
El buen licenciado ^r;?^^^^ 

Y el licenciado Correa. 
Era lo mismo Raigosa 

Don Paulino, (que paz tenga) 

Y el Señor Vicente Hoyos 

Y el mayor de los Cadena. 

IH 
Una tarde, tarde triste. 
Hallábase Zacatecas 
Exhausta de autoridades 



Y de organizadas fuerzas: 
I3aban guardia los empleados 
Que largarse no pudieran, 

Y daba guardia el comercio 

Y estaban todos en vela. 

Del Gobierno en el palacio 
Hacía yo centinela. 
Yo, que ni cabo fui nunca 
Ni entiendo jota de guerra: 
Al hombro un viejo fusil 
Sacado de una despensa, 
Fusil, por cierto de chispa. 
Desvencijado y sin piedra, 
Colgándome del tahalí 
La oxidada bayoneta, 
Que por mi baja estatura 
Se me enredaba en las piernas, 
Soportando de un cordel 
La vetusta cartuchera, 
Que azotaba mis talones 

Y arrastraba en la banqueta. 
Esa facha de recluta 

Me valía mil lindezas 
De todos mis camaradas 

Y de los que no lo eran: 
Pero mi miedo era tal 

Que aumentaba mi paciencia 

Y ni me dejaba tiempo 
Para enojarme siquiera. 
Mil enemigos fraguaba 
De la torre en las almenas 
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Y á duras penas podía 
Gemir: uiCentinela Alerta. 



IV 

Para alivio de mis males, 
Cierta preciosa morena 
A las ocho de la noche 
Me aguardaba tras su reja; 
Pero estando yo de guardia 
I ten más, de centinela, 
¿Cómo conciliar, Dios mío, 
Miedo, amor, cuartel y bella? 
Juntos el amor y el miedo 
Despabilan la chaveta; 
Al amor y al miedo juntos 
Les debí mi extratagema. 
V 

— ¡Cabo de cuarto! — grité. 
Temblando como una cierva 

Y dándole á mi semblante 
Una facha cadavérica; 

— Allí vienen, proseguí, 

Don Vicente Hoyos con Piedras 

Y va Raigosa con Armáis 

Y con 1' Anza va Villegas: 
Asido del brazo diestro 
Va Saldaña con Cadena 

Y el escribano Don Mucio 
Va lo mismo con Correa. 

— ¡Caracoles! — dijo el cabo 
Si unas personas tan buenas 
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Van por la calle con lanza 

Y bien provistas de piedras. 
Si otras no menos pacíficas 
Van atadas con correa 

Y hasta llevan á Don Mucio 
Sujetado con cadena^ 

Y si el tranquilo Raigosa 
Va con las armas á cuestas; 
No cabe duda,, ¡los mochos! 
¡Los mochos vienen, ya llegan! 

Y poniendo el pobre cabo 
En rudo juego las piernas, 
Corrió y alarmó á la guardia 

Y á la Capital entera. 

VI 

Las armas todos tiraron, 
Yo, en punta, gané la puerta, 

Y á las ocho de la noche 

Platicaba con mi negra. 



FIN Í)K LA SECUNDA PARTE 
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Ma Costilla 



Si se quiere saber la causa sola 
Del horror que le tengo al matrimonio; 
No es porque sé que siempre vá el demonio 
Metiendo en él los cuernos y la cola; 

No es porque vi las penas y los sustos 
Que las mujeres dan al hombre honrado, 
Ni porque sé que para ser casado 
Se abandonan las dichas y los gustos; 

Es, porque allá en mi deliciosa ii]fancia 
Mi buena abuela un libro me leía, 
Y á que aprendiese lo que allí decía. 
Se encaprichó con amorosa instancia. 

Y una historia sencilla, muy sencilla, 
Se quedó tan grabada en mi memoria, 
Que jamás olvidar podré la historia 
De Adán el primer hombre, y su costilla. 

11 Dios formó á nuestro padre Adán, de barro, m 
Bien recuerdo que el libro aseguraba, 
Aunque ignoro qué barro señalaba 
Porque no es muy igual cazuela y jarro. 
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Es verdad que la astuta de mi abuela 
Me citaba un catálogo de nombres 
Por probar que en el mundo hay muchos hombres 
Que no llegan á barro de cazuela; 

Pero, en fin. lo que nunca, nunca olvido. 
Lo que siempre mi cholla fijo lleva. 
Es, que cuando el Eterno formó á Eva, 
Se encontraba el señor Adán dormido, 

Y pian pian, con el más sutil empeño 
Le arrancó el Ser Supremo una costilla, 

Y que vio con placer la maravilla 
De su cara mitad, después del sueño: 

Que más tarde, por una dulce breva 
O manzana, ó no sé qué golosina. 
La serpiente maléfica y ladina 
Buen provecho sacó de Adán y Eva; 

Pero aquello que más me atormentaba 

Y de miedo llenábame en exceso, 
La pérdida, sin duda, era del hueso 
Con que el mísero Adán se despertaba. 

fiNo quiero, nó, no quiero ser casado, n 
A mi abuela llorando le decía 
Temiendo, claro está, que si dormía, 
Pudiera despertar descostillado, 

*'Si queréis obligarme á ser marido 
II Y feliz me pensáis hacer con eso, 
"No me deis mi mujer de carne y hueso, 
"Que en verdad es muy poco lo que pido; 

'*Mas si á fuerza ha de ser una costilla 
"Porque nunca reniegue de su raza, 
"Componedla de alguna calabaza 
'*Que es fruta costillona y muy sencilla; 
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*'Yo os juro no hacer gesto ni hacer asco 
*'Si sale dura, ó acre ó desabrida 
**¿Qué bueno se querrá que yo le pida 
**Si sé que mi mujer salió de un casco? 

**Y así, mi cara abuela, sin disputa 
'*Si acaso me saliere tonta ó mala, 
''Diré: mi casqui-esposa bien se iguala 
"Con su sosa congénere la fruta; 

•'Pero no pronunciéis en torno mío 
"Ese nombre tremendo de costilla, 
"Porque siento que el pecho se me astilla 
"Y me dá, sin quererlo, calosfrío; 

M Mucho menos desde hoy en adelante 
nMe sirváis más costilla en el almuerzo, 
w Porque es casi seguro que me tuerzo 
nY me quedo perlático y tirante; 

11 No me deis las costillas lampreadas, 
ifNi cocidas, ni fritas, ni en chuleta, 
II No me deis las llamadas en blanqueta 
fiNi cubiertas de huevo, ni mechadas; 

II Ni mis propias costillas ]\izgo buenas, 
II Pues las tengo muy duras y muy frías, 
II Si no quiero, por esto, ni las mías, 
ii¿Cómo habré de querer á las agenas? 

II Yo prescindo, abuelita, de mis bodas, 
II Y aunque temo con ello molestarte, 

II Que otros coman costilla por mi parte 

nOue las tuesten á todas, todas, todas, n 
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rgL Cuento de Nunca v^cahar 



Allá en cierta calle 
De cierto lugar» 
Jugué yo á los novios 
Con cierta beldad: 
Estaba pendiente 
De cierta señal 
Que en cierta misiva 
Me supo indicar; 
Debí según ella 
Llegarme al zaguán, 
Quitarme las botas 
Que suelen sonar, 
Seguir de puntillas 
Por junto al papá 
Que siempre roncaba 
Con rudo compás, 
Después al pasillo, 
Después al corral 
Brincar por la tapia 
Que muy baja está, 
Nos toma de manos 
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Cualquier buen Abad 

Y aquí empieza el cuenta 

De nunca acabar. 

Pasaron seismeses^ 
Pasaron seis más 

Y ya reventaba 
De tanta ansiedad; 
Mas nada de cita 
Podía lograr 

Por mil accidentes 
Que inventa Satán. 
De dos enemigos 
Que odiaba yo más^ 
El uno era un perro 

Y el otro un jayán; 
Los dos eran bravos^ 
Pachón cada cual, 

Y ño se cuál de ellos 
Más fiero guardián. 

Los dos me atizbaban 
Con saña procaz, 
El uno rugiendo 
Cual hosco jaguar 

Y el otro bufando 
Como un vendabal; 
Estaban mis corvas 
Temiendo mermar 

Y yo con más miedo 
Que buen general: 
El diantre del mozo. 
Grosero patán, 



Jugábanre trampas 
Causándome mal: 
Trepaba al tejado 

Y en calma tenaz 
Se estaba en acecho 
Por verme pasar, 

Y al tiempo preciso 
Diciendo nagua van 
Mojaba el malvado 
Mi capa ó mi frac, 

Y no con florida, 
Clavel ni azahar: 

O bien con misterio 
Me hablaba el truhán 

Y estando yo cerca» 
Soplaba en mi faz, 
Un poco de tizne 
Del negro comal 
Poniéndome el rostro 
Como un Satanás: 
Las viejas comadres 
Con gozo brutal 
Soltaban al verme 
Grosero ¡já, já! 

El perro manchaba 
Mi pobre gabán 

Y aquello era el cuento 
De nunca acabar. 

Al fin, una noche, 
Por cierto estival. 
Recibo una carta 
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Que voy á copiar: 

nMi buen Segismundo 

(Malísimo, mal; 

El buen del principio 

Me dio en qué pensar 

¿Buen hombre? ¿buen chico? 

¿Buen bruto? ¿buen tal? 

¿Qué quiso decirme 

Mi cara deidad?) 

II Mi buen Segismundo: 

ifTe miro penar 

ti Y estoy muy contenta 

II De ver tanto afán: 

II Pretendo pagarte 

(Aquí escuché un ¡gtiáf 
Del diablo del perro 
Que estaba detrás, 
Sentí que mi sangre 
Bajó al calcañar, 
Y tuve una poca 
De cierta ansiedad 

Así como cólico, 

Así como !bah ! 

Sigamos el cuento 
De nunca acabar.) 
II Yo quiero pagarte; 
nPero es lo esencial 
•iQue observes las leyes 
**Que voy á dictar: 
**A1 tiempo que escuches 
** Aquella señal 
**Que yo debo darte 
*'Las doce al sonar, 



*» Señal que te indica 
II Que duerme papá, 
•I Señal de que duendes 
H Vigilan nomás, 
(Aquí recé^ un Pater 
Por si era verdad 
Que aquellos señores 
Pudieran velar;) 
II Te habrás ya provisto 
II De un buen alazán, 
M De daga y pistolas, 
»iDe lanza y puñal; 
II Y junto á la reja 
iiDe aquel palomar 
iiQue ya tü me entiendes, 
•I Oculto estarás, it 

Exacto á la cita 
Me fui hasta el tapial ' 
Llevando un borrico 
Pues no encontré más, 
Me armé de un tranchete 
Que hallé en el pajar, 
Y en vez de pistolas 
Dos piedras de cal. 

¡Oh dicha, oh ventura! 
Ya escucho sonar 
Los tímidos pasos, 
El roce del chai, 
La cauda de seda 
De aquella torcaz; 
¡Qué dulce, qué linda 
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Qué guapa estará! 

Mas... no viene sola... 

La sigue su can 

Parece más alta, 

Más gruesa ¡caray! 

¿Si nó será ella ? 

¡Por Dios, qué ansiedad! 
Me tiemblan las corvas 
¿De gusto será.'^ 
¿Me acerco.'* ¿me largo.'* 
¿Me quedo? ¡qué afán! 
Parece esto el cuento 
De nunca acabar. 
En fin; pecho al agua; 
iiMi bien, mi beldad 
(Ya estoy de rodillas, 
Me empiezo á animar) 
II Yo siento en mi pecho 

f I Furioso volcan 

(Pues vaya; conozco 
Que no lo hago mal:) 
M Mujer adorada 
n¿Nos vamos, di, ya? 
(¡Caray, si me oyera 
vSu padre Don Blas...!) 
n¿Qué dices, mi vida? 
(Me acerco pian pian) 
!i¿Te vas con tu amante? 
(Y acercóme más) 
II ¡Oh, ven á mis brazos! 
(La quiero besar) 
íiMe das la respuesta? 
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— Sí, tómala: ...¡¡¡paf.!! 

Un vil garrotazo 
Me abrió por mitad; 
Saltó medio cuerpo 
Que fué á dar al mar. 
El otro en un llano 
Lo hallaron de Ixtlan, 

Y el padre y la novia 
Quedaron en paz; 
Mas yo convalezco 
Dentro un hospital 

Y en limpio he sacado 
Como útil verdad. 
Que amar á las niñas 
Con perro y papá, 
Será siempre el cuento 
De nunca acabar. 
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iBaréntesis 



Eres la luz de mis ojos 
(Por no decir de mi vela) 
El ángel que me consuela 
(Tales y cuales antojos) 
Me encantan tus labios rojos 
(Bien morados y enfermizos) 
Tus negros sedosos rizos 
(Sin contar las muchas canas) 
A toda hermosura ganas 
(Pero careces de hechizos.) 

Eres mi palma elegante 
(Palma sí, de mi martirio) 
Te idolatro con delirio 
(Si otra no tengo delante) 
Siempre te seré constante 
(El m me faltó elocuente) • 
Seré para tí clemente 
(El in dejo en el tintero) 
Es mi labio verdadero 
(Menos hoy que mucho miente.) 
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Cuánto mi bien por tí lloro 
( Lágrimas de cocodrilo) 
M¡ amor es firme y tranquilo 
(Quiero ver si lo mejoro) 
Te adoro mi bien, te adoro, 
(Quisiera darte una tunda) 
Mi amor en mi fé se funda 
(La fé ciega se ha pintado) 

Y siempre te he idolatrado 
(Como el buey á la coyunda.) 

Quisiera verte en un trono 
(De espinas que te punzaran) 
Que las gentes te adoraran 
(Como quien adora un mono) 
Te alabaran en un tono 
(Así se quedaran mudas) 

Y tü no tuvieras dudas 

( De que te odiamos con creces) 
Porque todo lo merecs 
(Hasta que te lleve Judas ) 
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PÍSTOLA 



X 



QUERIDO AMADEO: 

Apenas ha trascurrido 
Muy poco menos de un mes 
Desde que én ese lucero 
Con pena te abandoné, 

Y ya te endilgo mis letras 
Tan solo por el placer 

De conservar la esperanza 
De que respuesta me des. 

No tengo especial asunto 
Con qué llenar el papel, 

Y así, dejaré á mi pluma 
Como le agrade correr. 
Que tuve gusto cumplido 
Cuando contigo charlé, 
Lo dijo por mí el empeño 
De andarte buscando fiel; 
Que mucho extraño tu vista, 
Lo sabes, amigo, bien; 
Que quiero volver á verte, 
Si no lo sabes, lo sé; 
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üue pGTO callo h óoca 

Pues cuerdo callarla es; 
Y á propósito, querido, 
Ya que la ¿oca nombré, 
Voy á contarte la historia 
De cierta óoca de miel 
Con dos ó más comentarios 
De mi exclusivo caletr. 
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Como el galano botón 
De la gentil amapola 
Que luce el pudor de virgen 
En el color de sus hojas, 
Como coral, como grana, 
Como clavel, como rosa 
Como de Tiro la purpura 

Como ¡caray! como gloria, 

Así, Rousset de mi vida. 
Era de Marta la boca. 
Para los besos formada 
Por Venus y por Pomona. 

No dá Ceilan unas perlas 
Ni puede haber una concha 
Como, los dientes de Marta 
Que daban brillo de aljófar; 
Suspiraba como brisa, 
Cantaba como la alondra, 
Y más que el pensil florido 
Brotaba su aliento aromas. 
Ni Praxíteles ni Fidias, 
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Ni Murillü n¡ los Mora, 
Ni cuanto escultor ha habido 
Ni pintor de grande nota, 
Pudo jamás encontrar 
Para las más bellas diosas 
Un nido de amor tan lindo 
Como de Marta la boca. 

Está bien; pero ya sabes 
Que tras la luz vá la sombra, 
Tras el silencio el ruido 
Tras el placer la congoja: 
Sabes también que no hay 
Montaña» cerro ni loma. 
Que tenga dulce bajada 
Sin la subida penosa; 
Que existe la libertad; 
Pero también la mazmorra, 
Que está entre la cruz y el diablo 
Una distancia muy corta; 
Que cuanto la miel halaga 
Más el acíbar enoja, 

Y en fin que si existe el pro 
También existe la contra. 

¿Lo sabes todo? pues mira, 
También sabrás por mi historia. 
Además de sus bellezas, 
El aftas de aquella boca. 

Marta con todas sus gracias 
Charlaba como cotorra 

Y parece que tenía 
Fuerte diarrea bocosa; 
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No creyó que en boca abierta 
Salen y entran muchas moscas. 
Que el pez por la boca muere. 
Y que quien la calla se honra. 

La más grande catarata 
No contiene tantas gotas. 
Ni los mares arenillas. 
Ni haces fulgidos 'a aurora. 
Como Marta derramaba, 
Sin ponerse nunca ronca, 
Cien mil millones de frases 
Cada instante de la hora; 
Era aquello una avalancha 
Un alud, más que una tromba, 
Más que un rápido torrente, 
Más que mil por ciento Bóreas: 
Llegó á tanto, que no supe 
Si era al fin la tal Señora 
En conjunto boca-xx\^n?í 
O en conjunto Marta ^5^?^^: 
Pero el mal, el mal más grave 
No es que fuera boqui-floja. 
Que en tratándose de iimor 
Casi, casi, así son todas: 
Nó. señor, lo malo estaba 
En que Marta, como pocas. 
Borbotaba sin pensar. 
Sapos, víboras y boas. 

Yo prefiero, buen Rousset 
l^el estómago en la boca 
Recibir una patada 
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D(t la bestia más furiosa; 
Yo prefiero á la de aquella. 
Una boca de pistola, 
Una boca de cañón 
O la de ametralladora; 
Yo prefiero en noche oscura 
Como boca de una loba, 
Encontrarme en boca-calle 
Con quien quiera vida ó bolsa; 
Yo prefiero en boca de horno 
V^erme hundido hasta las botas, 
Boca-ajy^tba, boca-abajo, 
Boqui-seco por la broma, 
Yo prefiero que me causen 
Un boquete que me rompa 
No diré la boca-manga. 
Si no vientre, muslo y corva. 
Yo prefiero que á bocados 
Me consuma Tisifona 
Cual si fuera bocadillo, 
Dulce pasta, buena rosca; 
Yo prefiero ver mi dicha 
Como boca de redoma, 
Ser, en fin, boca-de~palo, 
Bocotudo y koqu i-roña, 
Que sufrir la charla eterna 
Con que Marta me encocora, 
Es decir, me encocoraba 
Porque Marta está en la fosa. 

¡Oh! qué tiempos^ Juan, aquellos 
Que refieren viejas crónicas, 
De los frenos y mordazas 
Para gentes habladoras! 
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San Ramón el nó nacido 
Por decir no sé que cosas, 
Vio en sus labios un candado 
Con su llave y sus argollas. 
Si los tiempos se trocaran, 
Más de cuatro gerigonzas, 
Más de tres galimatías 
Se evitaran sin demora. 
¿Cuántos, di me. contemplaras 
Periodistas de pacota 
Con su llave y su candado 
Que pesaran tres arrobas.^ 

Escritores energúmenos. 
Almacenes de carroña. 
Que por ser la imprenta libre 
Vierten frases asquerosas: 
Sacerdotes de Galeno. 
De Licurgo y de Belona 
Que ante el vulgo son oráculos 

Y no saben una jota; 
Diputados y Ministros 
(Salvo siempre las honrosas 
Excepciones) que vocean 
Nada más por tener boca: 
Seductoras hermosuras 

Que al amante loco emboban 
Con millones de palabras 
Que no pasan de lisonjas: 
Pollos necios que le zurcen 
Disparates á la novia, 

Y no pueden ni la O 
Conocer por lo redonda; 
Charlatanes sempiternos 
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Inclusive mi persona. 
Todos, todos somos dignos 
Del candado y las argollas. 

Ya verás que en lo que dije 
No mentí ni en una coma 
Pero juzgo que preguntas 
•»Y ¿el final de aquuella histor¡a?it 
Vaya, es cierto, me distraje; 
Pues escucha: la señora 
Es decir, la hiña Marta 
Sigue hablando allá en la gloria, 

Y por medio de una amiga 
Que aquí tiene muy devota, 
Me trasmite sus consejos 
Vé sus últimas parolas: 

**Si no atamos nuestra lengua 
'*Con cordeles ó con sogas, 
"Merecemos una tunda 
**Que nos á^]^,., punto en boca.*' 

* 
De lo dicho se deduce 

Mi buen amigo Rousset. 

Que no todo es oro rico 

Por más que buen brillo dé; 

Que en vez de tocino hallarse, 

Ni una estaca suele haber, 

Que ese cielo azul hermoso 

Ni es azul ni cielo es, 

Y que engaña la apariencia 
Más que hipócrita mujer 

Y por fin, que aquí concluye 

Tu viejo amigo 

Samukt» 
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El Mematk 



De lejanas regiones vino un bicho 
Con cien mil baratijas, y al momento 
En la puerta fijó de su aposento 

Un inmenso cartel: 
»»^ ¿odas las vendutas, jaque matew 
Escribió en gigantescos caracteres 
Y al instante los hombres y mujeres 

Fueron en gran tropel: 
Con profusión alumbrase la estancia 
Al mostrador se trepa un hombrecillo, 
Empuña con su diestra un gran martillo 
Y empieza la función: 
»*Se remata, Señores -dice el quídam 
fiEste relox con su cadena de oro, 
M Tiene esculpida en una tapa, un moro 

nY en la otra un Napoleón, 
.1 Doble escape, catorce montaduras, 
n I nstantero puntual, brillante cara, 
II Se garantiza que jamás se para 

II Señores, ¿quien da más? 
nLas ocho son y una pulgada justa 
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n Miradlo cuan esacto y cuan cumplido; 
ifYa se han ochenta pesos ofrecido 

it Señores, ¿quien da más? 
Y sigue la algazara y batahola 

Y se agota á posturas el bolsillo 

Y por cada golpazo del martillo 

Fallece un capital 
¡Hora fatal en que estos venduteros 
Vinieron á invadir la ciudad toda 

Y á enseñar á las gentes una moda 

Perniciosa y voraz! 
Hoy por un bledo se levanta el grito 

Y se pone en las nubes lastimero, 
Pues como todo el mundo es vendutero 

El mundo quiere más. 
Con su ^^Doy few remata el Escribano 
Allá en en su protocolo la avenencia; 
Remata el Señor Juez con la sentencia 
En la causa criminal, 
Se remata el discurso con el ^^Dijew 
Con el suspiro se remata el llanto. 
Con un inmenso calderón, el canto, 

El hombre con el pan: 
Remata el sastre en la costura, la hebra, 
Remata el herrador, la aguda punta, 
Remata con su ^^ Dios y Leyw la junta 
Su bando ó su pregón: 
Y hasta el pobre y activo comerciante 
Un cordel en el cullo, fuerte se ata, 
Se retuerce un momento, se remata 

Y... todo se acabó... 
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Pero es lo mas bonito que no solo 
Tiene el sexo viril esos placeres, 
Que también los procuran las mujeres, 
Que al fin de moda es; 
Sus baratijas, son una mirada, 
Un suspiro, un saludo, un ¡ay! sencillo, 
Una dulce sonrisa es el martillo 

¿Quien se escapa de el? 
Si ama Simón á Rita con ternura 

Y otro hay también que la prodigue amores, 
Ella les dice al punto: ^^ved Señores 

wQiiicn de los dos da 77iás'^u 

Pero un tercer postor se acerca luego 
Hijo del Cid, sobrino de uu Alteza, 
Se miran de los pies á la cabeza, 

Y este, por fin, más da. 
Yo vi una niña de diez y ocho Abriles 

Alta y esbelta y de gracioso hechizo, 

Y el corazón, como es antojadizo, 

Con fuerza me latió. 
La vi, me vio, la dije mi secreto, 
Mi paloma era ella, y yo el palomo; 
Mas sin saber por qué, cuándo, ni cómo 
El ave me dejó: 
La busqué del desierto entre las palmas, 
Del jardin y del bosque en la espesura, 
Trepé al monte, ccrri por la llanura 

Y ¡nada de animal! 
Mas ¡ay de mi! crucé por una calle 

Triste, quejoso, con la faz enjuta, 
Y una voz que salió de una venduta 
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Gritaba: ««¿quien da más?»* 
Aquella voz xuyo sonido grato 
Tan dulcemente el corazón hería 
Era de 'mi paloma que decia 

»» Señores quien da más?ii 
Acerqueme: -Cuarenta espectadores 
Admiraban sus candidos hechizos, 
Uno encomiaba sus dorados ri^os. 
Otro su linda faz: 
Disputábanla dos de aquellos bichos 
O i i-secos, negruzcos y antipáticos 
Pero ¡eso sí! con faz de catedráticos* 

Y de gente de pro: 
Anhelante, en la liza me introduzco 

Y grito: ^^yo también doy un tesoro w 

Y mis gestos, mis gritos y mi lloro 

Me valen ser postor. 
»f Quien será este -dicen en voz baja - 
11 Que ha venido á meter tal alboroto? 
»t Para ser buen postor, está muy roto 

nY parece un gandult? 
Mas sordo yo á los rudos epigramas 
Repito mi doy más insoportable 

Y mi paloma, objeto rematable. 

Pregunta: ii¿y que das tú?if 
fiYo doy mi corazón -le dije entonces- 
»i Lleno de puro amor tierno y sencillo... 
Elevóse en los aires el martillo 

Y de placer gemí; 
Mas ¡oh dolor! el otro interesado. 

A mi paloma se llevó á tirones 
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Y me dijo, sonando los doblones: 

••Oros triunfan aquiH 
De entonce acá se encuentran jovencillas 
Que ni el amor mas ardoroso doma 
E imitando á mi candida paloma 

Se rematan... ¡que tal.'^ 
Y cuando algún incauto las requiebra 
Sin mas tesoro que un carino necio, 
Vuelven la faz á un lado con desprecio 

Y gritan ¿quien da más? 
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Correspondencia Upistolar 

á l. larios. 
(impresiones del rancho.) 



Ayer recibí en esdrújulos 
Tu muy resalada epístola 

Y sin tardanza devuélvola 
Cual si fuera lavativa; 
Esto prueba que mi peñóla 
Muy bien cargada de tinta, 
Para Larios el simpático 
Siempre, siempre se halla lista. 
Dirígesme grata suplica 
Pidiéndome que te escriba 

Y aunque peque de lacónico 
Haré lo que solicitas. 

Has de saber, que aburriéndome 
De las ciudades y Villas 
Vine á buscar en el páramo 
La libertad bendecida : 
En el rancho, sustituyese 
Con \2i cuera la levita, 
El coche, con el bucéfalo, 
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El albardon, con hs/V/a: 
En el rancho, vaf^a el zértro 

Y es el agua cristalina, 
Dan oxígeno los árboles 

Y aromas dan las campiñas; 
Graznan los cuervos y cóconos. 
Cacarean las gallinas, 
Rebuzna el asno flemático 

Y balan las corderillas ; 
El arroyuelo dá músicas, 
Las aves, alegres, trinan, 

Y naturaleza próvida 
Todo lo encanta y anima. 

Las aldeanas, son candidas. 
La co/a jamás les pisan. 
Pues como nó llevan túnico, 
De tal peligro se libran : 
Es el rebozo, su tápalo. 
Su alimento, las fortiüas. 
Son sus paseos los cármenes 

Y ^fandango su delicia. 

¡Oh, cuantos sueños de júbilo. 
Cuantas ilusiones lindas 
Por ir al rancho forjábase 
Esta mi cholla calvina\ 
Mas ¡hay, amigo de mi ánima! 
La verdad desnuda y fría 
Me probó que soy estúpido 
Desde el talón á la crisma. 
Vine al rancho, y... ¡voto al chápiro! 
No encontré Cloris ni Amintas, 
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Sino rancheras pictóricas 
Que no dan los buenos días : 
Tienen dos varas de omóplatos, 
ün troncón por cada tibia 

Y los cabellos mas ásperos 
Que cerdas de javalina ; 
Tienen cuerpo de tarántula. 
Los talones como limas, 

De mastodonte las v értebras 

Y la íaz color de hormiga : 
Sueltan el croque y el dígame 
Por miles cuando platican, 

Y de cuácelas y cántaros 
Se compone su vajilla. 

Aquí, son las noches lóbregas 
Si está la luna escondida, 

Y cuando mas, las luciérnagas 
Dan una luz mortecina : 

El aguijón de los tábanos 
De los zancudos y avispas. 
Causan dolorosas pústulas 

Y una comeson maldita : 
Aquí, circulan los áspides 
Dentro de la alcoba misma, 

Y grandes lobos famélicos 
Entran hasta la cocina: 
Aquí, se nutre el estómago 
Con el fruto de las milpas. 
Hablar de pan, es escándalo, 
Nombrar el café, da risa: 
Produce, el cordero vómitos, 
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La leche pi'onto fastidia , 

Y es sofocante la atmósfem 
Que surge de la boñiga. 

Renupcio, pues, al oxígeno, 
Reniego de las campiñas, 
De las rtores y los árboles, 

Y del agua cristalina; 

Que en la ciudad tengo plumbago», 
Jazmines, rosas y lilas 
Cuyos aromosos pétalos 
Perfuman la estancia mia, 
En vez de la peña rustica, 
Donde escorpiones anidan. 
Tendré un pupitre muy cómodo 
Para escribir mis cantigas 

Y en vez de arroyuelos plácidos 
Que lleven el agua fria 

Me procuraré un gazógeno 
Que achampañe mis bebidas. 
Dirígeme pues tus órdenes 
Hacia mi ciudad nativa 
Para donde pronto lárgase 
Tu afectísimo. Candingas. 

P. D. 

Salúdame al cuasi-médico ( i ) 
Haciéndole mil caricias 

Y dándole tiernos ósculos 
En la boca v las mejillas; 



(l) Jua« C.Leal. 
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Un trompis en cada rótula, 
Un sopapo en la barriga, 
Un piquete en la carótida, 

Y un gaznucho en las pupilas: 
Rompe su tarso con bísturi, 
Su esternón con una lima,, 
Con un trocar el oxípito 

Y con tijeras sus tripas; 
Pero primero, reúnanse. 
Recuerden mi amistad fina 

Y por mi salud encájense 
Al coleto, una copita. 



Ecio. 
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H LOS ¿Editores 

DEL PERIÓDICO LITERARIO n La BaNDURRIAm 



Suene la bandurria, chicos, 

Suene la bandurria 
Y, adoremos entusiastas 

La literatura: 
Ya nos encatarran tanto 

Las cuestiones bruscas, 
Que anhelamos casi todos 

Cambio de disputas. 
Vamos á la liza prestos, 

Abrase la lucha, 
Y rompamos veinte lanzas 

Por las lindas curras. 
Es mejor perder la vida 

Por cualquiera muía. 
Que perderla por que un macho 

vSuba, suba, suba; 
La primera, cuando mucho, 

Suda, suda, suda: 
Pero el otro á lo mas bueno 

Tumba, tumba, tumba: 

75 



¿Donde hay gusto más cumplido 
Que pelar la tuna 
A las bellas que nacieron 

Junto nuestra Bufa? 
Lindas mxi como las flores 

Que pintó natura, 
Tiernas como las palomas 

Que las auras cruzan; 
Tienen pecho de granito, 

Cierto; pero muchas 
Llevan dentro de ese pecho 

Corazón de pluma; 
¡Qué bonito es anidarse 

Sobre tal blandura 
Como tierno pichoncillo 

Que la madre arruya! 
Yo lo digo por mi parte; 

Lo que mas me gusta, 
Es hacerle muchos mimos 

A la linda bruja, 
(¡IVi^ me trata por desgracia 

Como á Cristo, Judas, 

Y que í^aca con frecuencia 

Las rosadas uñas, 
Pero... ¡vamos á la liza! 

¡ Ábrase la lucha, 

Y rompamos veinte lanzas 

Por las lindas curras! 



(1) Oííto 



Posdata 

Vt UNA CARTA DIRIGIDA. A L. LARIOS. 



Cabalgando en mala muía 

Y comiendo escaso queso, 
Sigo aquí en la Presa preso 
Sin podarme allá volver; 

Y mi pié por vega vaga 
Do lechuza ingrata grita. 

Y no como fruta frita 
Ni cocida ó sin cocer. 

Ya no soy el vate— bota. 
Mi cerebro bola vale 

Y mi musa sola sale 
Sin poderla ya pulir, 

Porque está mi vena vana 

Y cual viejo mocho micho (i) 
Ya no canta el pecho picho: 
Se contenta con gruñir. 

Yo le diera á Larios, lirios 

Y con dulces risas, rosas. 
Que aunque son escasas cosas 
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Quien no tiene poco dá ; 

Pero ya ni en vulgo valgo, 
Es mi numen saco seco, 
De festivo, poco peco 

Y mi lira muda está. 

Por lo mismo, carta corta 
Ora va sin tinta tanta; 
Si mi pluma es pinta, espanta, 

Y si blanca, miedo dá: 
Otra vez mi enjuta jeta 

Te dará su quinto canto. 
Si no canta asunto santo, 
Otro asunto cantará. 
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Mí POR áuEGO 



No busco ya el placer en los amores. 
Por que el amor huyó de las mujeres 
Y si el hombre les brinda mil placeres 
Ellas brindan al hombre mil dolores: 

Son las hijas de xAdan como las flores 
Que formara la bella diosa Céres; 
Muy hermosas y dulces; pero seres 
Que nomás tienen bellos los colores. 

Un pastor en sus rústicos cantares, 
Te aconseja, muchacho, que procures 
De mujeres no creer en los pesares, 

Ni siquiera por juego amor les jures. 
Pues del juego son tantos los azares, 
Que es muy raro ganar á los albures. 
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Desencanto. 



siendo sus ojos de un azul celeste, 
Su linda boca de carmín subido, 
Teniendo el aire noble y distinguido, 
Rica mantilla, rica sobreveste. 

Tal vez, supuse, Lola se moleste 
Si con franqueza un ósculo le pido, 

Y por mi parte, me hallo decidido 

A darle un beso, cueste lo que cueste í 
Pide mi ayuda para alzar ün bieldo 

Y yo me dije: rtla ocasión es mia 

Sin que me cueste ni siquiera un sueldo: tf 

Miro el esfuerzo que la bella hacía, 
La beso, puja y... suéltame un regüeldo 
Que no por cierto á rosas trascendía. 
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Sus ©JOS. 



Por pequeña faltilla malhadada 
Me asustó San Cristóval con su encina» 
San Pascual, con tostarme en su cocina 

Y Miguel el arcángel con su espada; 
San José, con pegarme una pedrada, 

San Antón, con soltarme su cochina. 
Con medirme, San Juan, su disciplina, 

Y mi Ruth con negarme su mirada. 
Los querubes también me amenazaron 

Con correrme del cielo los cerrojos 

Y su grande rigor me demostraron ; 
Pero poco valieron sus enojos, 

Pues mi enmienda los santos no lograron 
Como Ruth con la llama de sus ojos. 
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^Al ^AN; #AN, y al ^INO, ^¿^INO. 



En vano la carta magna 
(Que mas que carta es cartilla 
De aquellas que el año de ocho 
Se usaban en las amigas, 
Pues rota está por mil partes 
Según el que la descifra. 
Según el que la ejecuta 

Y según el que la aplica,) 
En vano la carta magna, 
Como hace poco decia, 
Nos otorgó libertades 
Que han resultado ficticias. 
Que no hay esclavos, ¡patrañas! 
Que el hombre es libre, ¡mentira! 
Yo puedo probar á ustsdes 
Que dio el congreso una pifia. 
Basta salir á la calle 

Y no ser corto de vista. 
Para encontrar los esclavos 
Por cientos en cada esquina. 

Aquel que cruza en carruaje 
Luciendo muías magníficas, 
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Con cuyo valor [)ud¡eran 
Comer cuarenta familias, 
Es el señor don Fulano. 
Es un tirano agiotista, 
Que viene á ser en resumen 
Esclavo de la codicia, 
Aquel del alto sorbete 
Que va esparciendo sonrisas 

Y electo fué diputado 
Por una mera chiripa, 
Un ministerio pretende, 
Tal vez trepar más arriba. 

Y así, no pasa de ser 
Esclavo de la política. 

Hay militares que son 
Esclavos de la consigna, 

Y muchos jurisconsultos 
Que lo son de la injusticia: 
El médico, del enfermo. 
El zapador, de la mina, 
El sastre, de las costuras 

Y el aguador de la pila; 
El tahúr, de la baraja. 
El ebrio, de la botija. 

El glotón de los manjares 

Y aflojo, de la pigricia; 

Y yo, que escribo estos versos. 
Esclavo soy de la rima 

Y esclavo del diccionario 

Y la gramática mísera. 

Y vaya, si esta y aquel 
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Siguieran la misma vía... 

Sí no se contradijeran... 

Si observaran lo que inician ... 

Pero es el caso, señores, ^ 

Que andan i7ix\ patas arriba, 

Inconsecuentes y necios, 

Que suelen causarme risa. 

¿ Por qué me mandan, si nó 
Que huevo con H escriba, 

Y ovario sin ella ponga 
Siendo de una raza misma .«^ 
Que en hueco dibuje la H; 
Que en oqtiedad la suprima; 
Que en huérfano la coloque 

Y que en orfaíidad la omita.'^ 

Esta señora doña H 
Es á las letras indinas. 
Lo que es el cero á los números, 
Una entidad negativa: 
Como el cero, nada vale 
Cuando á la izquierda se fija; 
Pero estando á la derecha 
Se trasforma en parlanchína. 

¿Por qué comedor se llama 
Al cuarto do la familia 
Se reúne á manducar, 
Ya de noche ya de día? 
Llamaranle comedero. 
Que es voz mas clara y precisa. 
Porque es comedor ¡qué diablos! 
El que se harta de comida. 
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Se llama también Juzgado 
Al salón de la justicia, 
Siendo así que es Juzc; adero 

O si nÓ, JuZtiADERÍA. 

Pelón debiera llamarse 
Al de cabellera rica, 

Y nó al que por cualquier causa 
No tiene de pelo pizca. 

Si un perro no tiene rabo. 
Rabón se le denomina. 
Cuando conforme á las reglas 
Rabón, grande rabo indica. 

Son para expresar ternura 
Las voces diminutivas; 
Por eso hablando á mi novia 
Digo Juanita ó Juanilla: 
Pero esto es muy voluntario, 

Y no así cuando me obligan 
A que á la llamada Margara 
La llame yo Margarita: 
También lo propio sucede 
Con voces aumentativas 
Que cosas grandes anuncian. 
Siendo comunes y chicas; 
Por tal abuso se llama 
Ratón á la vil partícula 

De miserable roedor 

Que solo es rato en justicia. 

Nó. señores, esto es mucho; 
¡Que muera la tiranía. 
Que caiga la esclavitud, 
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■ iIXTO. 



EN SU día. 



Hoy no quiero decirte las mentiras 
Ni las frases aquellas poco puras, 
Con que supe adornarte las diabluras 
Que me hicieron el blanco de tus ¡ras: 

En el año presente no me inspiras, 
Porque se halla mi musa en las alturas, 
Y no puedo ni darte confituras 
Por las cuales presumo que suspiras, 

En resumen; que quieras, que no quieras, 
Aunque tenga temor de que malparas, 
Aunque tenga temor de que te mueras, 

Con mis dulces tu lengua no azucaras 
Ni de un 7^ojo soneto te apoderas. 
Porque... el palo no está para cucharas. 
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^0^ Miguel 

(l)UKÑO DE UNA l'ANADKKÍA V MÚSICO ) 



Hombre, Miguel, según cret), 
Desde que el pito te endiosa 
Ni en verso escribes ni en prosa 
Ni das siquier un paseo 
Maldigo yo tu solfeo 

Y al diablo que lo inventó 

Y es lo más malo que no 

Te dan mis quejas bochorno... 
¡Mal haya queníizolorno 
Que no te lo enladrilló! 

En son te escribo de broma 
Según mis mañas añejas, 

Y en cambio, Miguel, me dejas 
Como el que chifló en la loma; 
Sin contestarme una coma 

Ni la más mísera o y 
Te pones á dar un do 
En el destemplado corno... 
¡Mal haya quentizolorno 
Que no te lo enladrilló! 
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Y mientras, yo, con paciencia 
Tus letras sigo esperando 

Y siempre me voy quedando 
A la luna de Valencia. 

De la obtusa inteligencia 
Que el cielo me concedió 
Exprimo el jugo en tu pro 

Y mis esquelas adorno... 
¡Mal \v3i'^?i quentizolorno 
Que no te lo enladrilló! 

¿Tienes talento de bola.^^ 
¿Por qué no me escribes? dilo, 
Pues mientras yo sudo el quilo 
Tú roncas á la bartola; 
Pareces, Miguel, pistola 
Que la humedad oxidó 

Y no la luz que alumbró 

En otros tiempos i, giorno 

¡Mal haya quentizolorno 
Que no te lo enladrilló! 

Me dejarás, lo discurro, 
No obstante lo que te imploro, 
Chiflándole á Barbas-de-oro 

Y asiendo la geta al burro; 
Mas oye, dianchi de curro, 
Me escribirás, y si nó. 

Te gritaré hasta en caló 
De tus orejas en torno 
¡Mal haya quentizolorno 
Que no te \o enladrilló! 
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ÍBIGUEL 



(£n un pequeño libro muy corriente, de hojas aznleí, y 
que dice en letras de oro ÁLBUM j 



¿Conque esto es álbum? ¿conque tú lo dices? 
Pues vaya un álbum en verdad muy feo; 
Mira, lo que yo creo, 
Es que no es álbum, ó que yo no veo 
Más allá de do tengo las narices. 

Conque lo digas tú, Miguel, no basta. 
Porque sueles hablar á troches moches; 
¿En qué pobre subhasta 
Compraste un libro de tan burda pasta 
Sin los cantos dorados y sin broches? 

¿Porqué no llamas álbum al cuaderno 
En que anota Xxxgata las cebollas, 
Los jarros y las ollas, 
Las perdices, los gansos y las pollas 
Que son de las cocinas el infierno? 

¿En donde están las hojas satinadas, 
Donde el esmalte ves de tu volumen, 
Flores que lo perfumen, 
Y lo que forma un álbum, en resumen, 
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/ 
Brillo finura y otras t artigadas? 

Por mucho, malandrín, que disimules, 
Confiesa que me diste un gregorito. 
Llamando álbum á grito, 
Un tomo que plagiara á San Benito 
Si las hojas no fueran tan azules. 

¡Álbum azul...! yo quiero que me digas 
Si lo azul y lo blanco son lomismo; 
Vaya, que tu me obligas 
•'A decir que son blancas las hormigas n 

Y que es la gloria idéntica al abismo. 
Convengo pues en que lo azul es blanco ; 

Mas tú conven, y la razón es obvia, 

En que tú, eres mi novia. 

En que el amor con frenesí me agovia 

Y estos versos te doy de pié de banco: 

n Déjame ver, mi bien, tus negros dientes, 
I Tu pelo azul y tu rasgada boca, 
I Tus ojos blancos, duros y turgentes 
I Y tu cabeza de cristal de roca. 

•iDeja que aspire tu mirar torcido, 
I Deja que palpe, sin cesar, tu aliento 
I Déjame oir tu rostro encanecido 
I Y ver las olas de tu blando acento. 

ti Por tí navego en esta tierra cruda, 
Cantando al fin al son del azul blanco ; 
iGritó en silencio, y en certera duda 
I No se si brincobronco ó si me atranco. 

ffCuando j)/¿? y tú de lejos nos juntamos 
I Bajo la sombra vil del medio dia, 
tAmbos tres ronco amor nos pretextamos 

92 V 



uAnte el mísero altar de policía; 

II Por eso quiero que tu labio escuche 
II La voz convexa de mi canto regio, 
11 Y que de tu alma dentro el gayo estuche 
iiGuardes incauta mi pintado arpegio. n 



* * 



Probado queda ya con tres vocablos, 
Lo que pienso escribir en tu álbum tuyo; 
Que tu libro emborronen otros diablos, 
Pues lo que es por mi parte, aquí concluyo. 
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0SAR DE SU Derecho 

(cuento) 



Aquellos de mis lectores 
Que el castellano correcto 
Pronuncien como es debido 

Y así pretendan leerlo, 
No busquen por esta vez 
Tal corrección en mi cuento, 
Que escrito está como hablamos 
Los muchos hijos de México: 
Nosotros no distinguimos 
Cuando en voz alta leemos, 

La diferencia que existe, 
De fijo, en nombres y verbos 

Y así cazar y casar, 
Cocer, coser, cebo y sebo, 

De un modo igual pronunciamos, 
Siempre con S por cierto: 
Que es un abuso, se dice, 

Y yo tal verdad no niego; 

Mas ¿quien no abusa en el mundo? 
Pues yo al abuso me atengo. 
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No es nueva combinación, 
Lector, la que te presento, 
Que yo, cuando era muchacho. 
La practiqué en el colegio; 
Pero hay añejos asuntos 
Que al cabo de mucho tiempo, 
Como que ya se olvidaron. 
Vuelve á ser casi nuevas: 
Lo digan por mi las modas. 
Del siglo décimo tercio 
Que ahora nos pone en práctica 
Versátil hermoso el sexo: 
Si lo encontramos ridículo 
Nos hace la bella un gesto, 
Y tiene razón, no hay duda. 
Porque usa de su derecho. 

Con que, ya le llames plagio, 
O imitación, cuando menos. 
Como quiera que le llames. 
Lector, allá vá mi cuento. 






B b, i X a c 
Mí señor don Blas, 
i e t a i s 5 p 
que le quiere dar 
Q k, c k í j 
de tan buen papá, 
b, i a q d i a c 
que se acueste el tal, 
i d a f a k s 
que sin más ni más, 
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P p, d d c o 
corre, sin gozar 
d q p, i 5 ch, 
porque pobre está, 
i d Q k c a c 
con furor brutal. 
Q k, p g i a b, 
lista y sin temblar, 
b c o q p ch p 
de violencia tal: 
iik c c i o q p c, 
dice á su galán, 
»«d k o ^^M K 3 
I» y demás ajuar; 
»»é ch c k j, 
n cómpreme cambray 
itq 1 c i a c ch 
npor cualquier bazar 
»ii d k k u a t 
Tráigame un quintal, 
*»i k k o i a c i t 
í'vino, miel y pan; 
••á k d t 1 b c 
cuando no á oficial 
»»i e ch a k p z 
íipero sin cesar; 
i«e g q t ó c g; 
»í pero elija ya, 
ni c a k b, P p, 
H N uestro grave mal. n 



[IJ Léase cero 
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P p, n c a u o 
de su amor sin par, 
c d. i a c a Q k 
rápida señal, 
Q k b p k 2 
en aquel obrar 
i á c c d a o f'^ 
mas cediendo va; 
t'b c s k ch t 
dice la beldad, 
"i d a í c a í t 
"SU insistir tenaz 
••o d c ch i a t 
•'SU pasión fatal, 
"o c q i d d g 
»*su persona Blas; 
♦»a p b t u 1 
••mi boquita ya, 
"b c, Ch p, i u c 
••su derecho en paz. n 

# # 

Pepe besa á Cuca, 
no hay ni qué dudar; 

j)ero al mismo tiempo 
mi señor Don Blas 
vuelve de su síncope 
coje un palo y ¡paf! 
usa con los niños 
su derecho en paz. 



[Ij Léase cero 
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RESENTE 



"ASAÜO Y 



rUTURO 



Amante fui de las mujeres bellas 
Aunque siempre temí sus negras trazas, 

Y de tal modo me porté con ellas, 
Que á montones me dieron calabazas; 

Pero nunca me agobian desconsuelos 
Ni en las lides de amor por nada tranzo, 

Y deduzco por fin de mis desvelos 
Que así como en la rueda del garbanzo 
Cuyo juego divierte á los chicuelos, 

El que cayó es un burro, es un mastranzo. 

Y como tantas veces he caído 

Y en el mismo delito siempre incurro, 
Plenamente me encuentro convencido 
De que fui, de que soy, y seré burro. 
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^El Sacristán ^Improvisado 

(Asunto robado) 



Teniéndose qué ausentar 
El sacristán Maximiano, 
Llamó al sargento su hermano 

Y lo dejó en su lugar: 

Bien mohíno y soñolento 
En su nueva ocupación. 
Siendo muy largo el sermón, 
Al fin se durmió el sargento; 

El buen militar soñaba 
Con guerras y con motines, 

Y cornetas y clarines 
El órgano le fraguaba; 

Y al despertar con asombro 
Al tañer de las esquilas, 
Gritó: "¡silencio en las filas! 
Atención, ¡armas alhombroln 

Que hay oficios bien ingratos 
Pensó el sargento, de fijo. 
Porque al irse al cuartel, dijo.* 
•\Zapatcro, á tus zapa t os. w 
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AsiON POR LA Simetría 

c — 

(Asunto robado) 



Un jardinero de Albion 
Exéntrico sin medida 
Estudiando los caprichos 
Del inglés á quien servía, 
Notó que su amo gustaba 
De que las rosas y lilas, 
Los árboles y las fuentes, 
Los tiestos y aun las espigas, 
Todo, todo, en fin, guardara 
La más justa simetría, 
Porque las disparidades 
Le lastimaban la vista. 
Aconteció que un muchacho 
Se robó unas peras ricas, 

Y lo amarró el jardinero 
Mientras daba la noticia. 
Impuesto el inglés del caso. 
Se fué al jardín en seguida, 

Y vio dos niños atados 
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Cada cual en una esquina; 
Mas no pudiendo esplicarse 
El cuadro que absorto mira, 
••¿Cómo se en tiende, pregunta, 
Los ladrones se duplican?" 
**Nó, responde el jardinero, 
Uno es hijo de mi vida. 
Y aunque nada se ha robado, 
Yo lo até por simetría.'^ 



Qué bien dice el padre Cura 
Cuando en el sermón explica 
Que quien entre lobos anda 
Los ahullidos pronto imita. 
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%\. ^UID #RO ^UO 

(Asunto robado) 



Blas se casó con Marica 
Sin la voluntad de Pablo, 
Pues Blas era un pobre diablo 

Y su mujer era rica. 

Pablo, hermano de la esposa, 
Al buen Blas aborrecía 

Y el odio alcanzó á María 
Que siempre estaba llorosa: 

Unavez que el pobre Blas 
A Pablo tendió la mano, 
Este, con furor insano 
Le dijo: "¡Nunca, jamás!" 

Y Blas con humilde acento 
Dijo: "Tu aversión es vana; 
Enójate con tu hermana 
Que pezcó mal casamiento; 

Mas ¿qué, culpa buen amigo. 
Tengo de hallarte bolonio? 
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¿Logré yo buen matrimonio? 
Pues no te enojes conmigo/* 

Muy bien discurrió el matraca 
Por más que alguno se asombre. 
Pues es para más de un hombre 
Lo mismo estoque, que eslaea. 
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"Ir al ^ielo por Íierra 



(Asunto robado) 



Üos irlandeses católicos 
Quisieron cambiar de secta, 

Y á un ministro anabaptista 
Rogaron los admitiera: 

El ministro cosintió 

Y á bautizarlos se apresta; 
Mas estando helado el rio, 
En el hielo se abrió brecha. 
Con todas las ceremonias 

Y ante una gran concurrencia, 
El primero de los neófitos 
Entró al agua con presteza: 

El ministro lo tenía 

Bien sugeto con la diestra, 

Mas lo soltó al bendecirlo 

Y la corriente lo aleja/ 

u Vaya en paz, dijo el ministro, 
Quien lo crió se lo lleva; 
Acerqúese el otro hermano 
Para que la gracia obtenga:" 
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»«No señor, elijo el segundo» 
I. a navegación me arredra, 
Y así. si al cielo he de irme, 
Prefiero hacerlo por tierra, n 



VA irlandés añadió: 
* 'Siempre que la barba ajena 
Advirtiéremos que rapan, 
Remojemos bien la nuestra, m 



^os 



A Apariencia |£ngaña 

(Asunto robado) 



Un agricultor astuto 
Después de ser desplumado 
Por un agiotista honrado 
Y ademas de honrado, bruto, 

Convino con su acreedor 
En que humano recibiera 
Todo lo que produjera 
Cierto campo del deudor; 

Pero el labriego agregó: 
»»Ante todo estipulamos, 
II Que el producto recibamos, 
»»Un año tú, y otro yo: 

ti Lograremos á destajo, 
"Lo que la labor encierra; 
»»Tú, cuanto brote la tierra, 
»» Y yó, lo que esté debajo; 

n Por equidad cambiaré 
»»En cada cosecha el lote; 
'» Yó tomaré lo que brote; 
hTú lo que debajo esté." 
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El primer año tocó 
Al acreedor papanatas 

Y el deudor sembró patatas 

Y ramajos entregó: 

Sembró después, inhumano, 
Varias clases de maíces, 
Dio al acreedor las raíces 

Y el labrador tomó el grano. 



El acreedor sin conciencia 
Juzgando al labriego tonto, 
Se vino á convencer pronto, 
De que engaña la apariencia. 
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ftos gos Perdieron 

(Asunto robado) 



Dos hombres cortos de vista 
Que ver bien aparentaban, 
Con gran calor disputaban 
Frente al cartel de un dentista: 

»» Aquí SE componen rizosm 
Uno juró que decía, 
Mientras que el otro leía 
"Aquí se comen cfíorizosh 

Aplazaron la porfía, 

Y ante el dueño del cartel 
Porque decidiera él, 
Fueron al siguiente dia. 

Cuado el plazo se llegó 

Y aunque el cartel ya no existe, 
Cada cegatón insiste 

En que lee lo que antes vio. 

•'Aquí se componen rizosa 
Se empeñó el uno en leer, 

Y el otro se empeñó en ver 
'i Aquí se comen chorizos n 
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Subieron, pues, la escalera 

Y del cartel ante el dueño, 
Suplicaron con empeño' 
Que la cuestión resolviera. 

El dueño el caso escuchó 

Y dijo con risa ahogada: 
"El cartel no dice nada 
Porque anoche se quitó, n 



Mucho mintió, vive Dios, 
El refrán de no sé quien 
Cuando aseguró que ven 
Más, cuatro ojos, que dos. 
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ODISMOS 



Roba á un viagero Benito, 

Y con su larga pericia 
Logra embrollar la justicia 

Y esto se le hace bonito. 

Pero lo declaran reo, 
A diez años lo condenan, 
Lo confunden, lo encadenan... 
Y . . . j Ahi es donde le hace feo ! 

II 

Cierto viejo me enamora 

Y yo riendo, 

Las pruebas de que me adora 
Voy recojiendo; 
Pero me pide casaca, 

Y sollozando 

Le digo, y su ardor se aplaca, 
jNo estoy tirando! 
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Exclamaciones 



— Soy hijo de Mustafá 

- ¡Ah...! 
-Y millones heredé 

¿Eh...? 
-Pero los jugué y perdí 

-¿Y...? 
-Que muy pobre quedé yo 

—¡Oh...! 
-¿Me darás mil pesos tú? 

-iüUh...!!! 
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Pa Semana 



Niña, niña; yo distingo 
Cierto bulto, que á las ochos 
Con sombrero de jarocho, 
Parla contigo el domingo. 

Con disculpas no importunes 
Pues otro de capa leve, 
Charla contigo á las ntieve 
De la noche de los lunes. 

Y ¿así quieres que te aguante 
Tan veleidosa y coqueta? 
Adiós, niña, te respeta 
Quien fué tu más tonto amante; 

Tus mentiras no me ensartes, 
Pues un negro como pez 
Charla contigo á las diez 
t)e la noche de los martes: 

Tienes corazón de bronce; 
Mas dime ¿un descolorido 
No está contigo rendido 
Los miércoles á las once? 
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Y pues eres inconstante 
Y tieneü fatal chaveta, 
Adiós, niña, te respeta 

Quien fué tu más tonto amante* 

Tus maneras son aleves 
Que ninguno desconoce; 
Por eso estás á las doce 
Con un alemán \o^ jueves\ 

Y cual párvulo en su cuna 
Tu, niña en tu amor te ciernes, 
Por eso te habla los viernes 
Un español á la una 

¿Y así quieres que constante 
P2n adorarte me meta? 
Adiós, niña, te respeta 
Quien fué tu más tonto amante. 

No te culpo; y si á Luzbel 
Por siglos castiga Dios, 
Tü castigas á las dos 
Los sábados, á 

Samuel 



'j^SxSi.. 



gL '^URO Y EL tg/IGARRO 
Reto: á j. b. kousset. 



Loco estás ó dormido de seguro 
Cuando sueltas el mísero desbarro 
De que al cigarro le aventaja el puro, 
Y que es mejor el puro que el cigarro. 

¿Qué dijera de tí si tal oyese 
Tu tocayo Nicot. tu compañero? ^^^ 
Algo malo por mucho que te pese, 
Algo así, como que eras trapacero 

¿Donde está la envidiable perspicacia 
Con que sabes hallar el quid de todo? 
Loco estás, sin remedio ¡que desgracia! 
Loco estás, y en el ultimo periodo 

Pero di, desdichado ¿qué razones 
Qué motivos alegas, qué justicia 
Para dar al cigarro mojicones 
Y en el puro encontar tanta delicia? 



(I) Nicot se llamaba Juan como Rousset, y era Secretario de de Felii>e II, 
ntrodujo en Francia el uso del tabaco, y murió, el año de 1600, 
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Vamos, dilo, concluye al momento; 
De tu mimen aguza la navpja 
Que aunque lleves ventaja en el talento, 
En justicia no llevas la ventaja. 

Sus...! al puro prodiga tus honores 

Y con diestro tesón la lira templa. 
Pues un mundo de bravos fumadores 
Desde hace un par de siglos te contempla. 

¡Sus, al grano! dispárame una copla. 
Que á mi musa el coraje suministre 

Y del puro vulgar el fuego sopla 

Que aquí te aguardo yo canal en ristre. 



n; 



^■^Sr 



:1|5pístola 

A Leoncio 



Dice muy bien el adagio 
No sé si español ó chino, 
Que quien entre lobos anda 
Presto aprende los ahullidos: 
Desde que me vine al rancho 
Dejé de ser aquel chico 
Galante con las mujeres 

Y con los varones fino: 
Para charlar sin descanso 
Me sobraba mucho pico; 
Pero á la fecha me faltan 
Las palabras y hasta el juicio. 

Es que el bramar de los toros 
El rebuznar del borrico 
El relinchar de las yeguas 

Y el gruñir de los cochinos, 
Han llegado, Macedonio 
A pervertir mis oidos 
Porque siempre la costumbre 
Eorma un natural novísimo; 
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Pero tengo una disculpa 
Si es disculpa un desatino; 
Tratando con semibárbaros, 
Les tengo que hablar en indio. 

No debe pues asombrarte 
Que en el rancheril estilo, 
Te refiera los pesares 
Que me tienen cochifrito. 

Has de saber Macedonio 
Anque te cause fastidio, 
Que estoy malo de \xx\2l pata 

Y hace un mes que no camino; 
Una espuela del demonio 

Me c^us6j07tdo jendido 

Y c7^oqne hasta la cerneja 

Y el candado me deshizo 
Los ñervos del co7i'ejon 
Se miau hiuthao toditos, 

Y los tengo más tirantes 
Que una riata de diez hilos: 
Desde la cruz á la cola, 

Y desde el casco al ombligo, 
Parece que me taliadran 
Como con Jierro jundido 

Ni el acicate ^^^ de plomo 
Tan güeno pa defensivos 
Ni los clamores de tórtola ^'^^ 
Que purgan sigun miau dicho 
Me queren golver \?isjuerzas 



[1] Acetato. 12) Crémor <le tártaro. 
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Que del cielo solee i to y 
Y vaya, que mil remedios 
A cada rato xw^jínco: 
Ya me cura con pasojos 
Mi manzana Reducindo, 
Ya salta pamba ^^^ bebo 
Que me m^ixxá'á. áoior gringo; 
Ora, el unto de hace-rato ^^^ 
Ora ingüentes amarillos, 
Ya manteca ó-si-nó, nada, ^^^ 
Ya ciibetas ^^^ en guajitos ^^^ 
Ya... pero nó, Macedonio; 
¿A qué aturdirte 1os^7/?y/í/5' 
Las medecinas mentando 
Conque /r^a/r¿? mi alivio? 

Anque por cost elación ^^^ 
Los remedios abomino. 
Hasta el túnico ^"^^ oriental 
Me dan, y yo lo aperctvo'. 
He tYdig?iáo gotnitori os 
Tan agros como el membrillo 
Que van dejando mi estógamo 
Más seco que un pergamino; 
Si es á la vesitadora ^^^ 
Le tengo miedo diatiro. 
Porque mecha unos chisguetes 
Que me dejan hasta bizco. 
Por último, valedor. 



[1] Zarzaparrilla. [2] J)e cerato. [3] Oxigena.la. [4] Cubevas. [5]Cáp!ra- 
líis. (0) Costumbre. [7] Tónico. (81 Oeringa 
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Me curan hartos aniigos\ 
Pero esto es á la incontrada 
Vutt^jiedo á dijunto-vivo. 



Ya me canso de buscar 
El pico á todos los vates 
Que al píe de la Bufa tienen 
Lo que tu llamarás lares; 
Pero la santa pereza 
Con sus garras formidables 
Los manda al dolce farniente 

Y sordos siempre se facen. 

Quiero ver si tií también 
Eres hijo de tal madre, 

Y si te engulles mis cartas 
Como Rousset y Linares,- 
Me propongo remitirte 
Sin cesar mis disparates 
Aunque el asunto me robe 

Y aunque muchos otros plagie: 
Te contaré vegestorios 

Y asuntos que ya olvidaste; 
Pero los verás en verso 
Para que menos te cansen 

Y si mis cartas te engulles 

Y no me las contestares, 
Me desdigo de lo expuesto 
Por más que poco me cuadre 

Y para que no presumas 
Que soy como el almanaque 
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El cual ofrece aguaceros 

Y resulta echando aire; 
Allá va m¡ primer cuento, 
Robado, lo dije antes, 
Cómo robare otros mil. 
Pues la colección es grande: 

Cierto pobre perdulario 
Para pagar dos recetas 
Entregó las dos pesetas 
Que le cobró el boticario; 

Corriendo se salió el pobre 
Como en pos de la fortuna 

Y el boticario vio una 
De las pesetas de cobre: 

Quiso al tramposo seguir 

Y entregarlo al comisario ' 
Más el tuno boticario 

Se puso así á discurrir: 

V^ete en paz que ningún mal, 
Me ocasionas con tu treta. 
Pues si es buena una peseta 
Utilizo más de un real. 



Te pido perdón por mis 
Disparates: pero la 
Bondad que me otorgas, da 
Valor á tu amigo, Luis. 
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i^ROLoguios 



1 

No, me culpes, mi bien. 
(Gonzalo á su novia dijo) 
Cierto negocio prolijo 
Me tuvo en el almacén; 
Por tal razón, ¡voto á cien! 
Vengo tan tarde á tu cita. 

Son patrañas, dijo Rita, 
Mirando airada á (ionzalo; 
Cuando el zapaten» es malo 
Echa la culpa á la pita. 

II 

A Oustavo insultó Estrella 
Por no sé que tontería 
Y él aunque razón no habia 
También insultó á la bella, 
Yo le dije:- -"Pero si ella 
Tiene razón y no vos...ii 
Lo confiezo vive Dios 
Pero sé, dijo Gustavo, 
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Que un clavo saca otro clavo 
O se remachan los dos. 

III 

Pobre estoy y enamorado 

Y entre pobreza y amor 
Sufriendo voy con valor 
Siempre firme y arrancado: 
Tengo el gabán empeñado 

Y el invierno me aletarga, 
Mas tu cariño me embarga 
Por que sabes dueño mió» 
Que el amor es como el fric, 
Al más pobre se le carga. 

IV 

O coqueteas María 

Y en en este caso te pasas, 
O no eres loca y té casas, 

Y te logras, vida mia; 
No ames á Tomás un día 

Y al siguiente á Palemón, 
Porque dijo una ocasión 
Cierto cura al predicar. 
Que no es fácil repicar 

Y andar en la procesión. 

V 

Cuando calabazas diste 
Qué alegre estabas Teodora 
Pero te las dan ahora 
Y estás enojada y triste; 
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Ganaste ayer; hoy perdiste, 
Y la venganza te aplican; 
Mas tus hechos justifican 
El desquite, por mi fé, 
Pues dice el adagio que 
Con las que doblan repican. 

VI 

Leonor, no quieres creer 
Que á fuerza de coquetear 
Haz de concluir por cansar 
A quien te sabe querer; 
Deten el paso, muger, 
Arregla ya tu vivir, 
Mira que puedes morir 
Y... ¿Mas no sabe, Señor, 
Que no hay un sordo peor 
Que aquel que no quiere oir? 

VII 

Dolores se hallaba sola 
(Yo, á lo menos, lo pensé) 

Y humilde me arrodillé. 
Jurándole amorá Lola; 
Mas llega con gran pistola 
Su feroz tutor Don Pablo, 

Y sin chistar un vocablo 
Temiendo que el tiro estalle, 
Yo eché á correr por la calle 
Como alma que lleva el diablo. 
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VIII 

Si digo que eres mi encanto. 
Lloras más que un aguacero; 
Si digo que no te quiero, 
Viertes mas copioso llanto: 
La verdad, ya no te aguanto. 
Pues tu genio me encocora, 
Por que eres tú, mi Señora, 
Como la gata de Anita, 
Que si la papachan, grita, 

Y si la regañan, llora. 

IX 

- Dando vas, mi cara Bruna 
Con el cuento de tus bodas, 
De los bailes y las modas 
Al traste con mi fortuna; 
No tengo esperanza alguna 
De que un centavo me sobre. 
Pues no hay ni plata ni cobre 
Que á consumir no te atrevas, 

Y así, al paso que me llevas. 
Voy como entierro de pobre. 

X 

Parece tu amor bujía 
Que me retiras 6 acercas. 
Pues nada alumbra, si altercas, 

Y me quema, si eres pía; 
Busca un término, María, 
Entre hielo y entre lumbre 
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V 



^«iii 



Que me quite la costumbre 
De decirte con espanto: 
"Ni tanto que queme al santo 
Ni tanto que no lo alumbren 

XI 

Envuelto por el capiíz 
De noche negra cual pez^ 
Me hallaba ante el ajimez 
De la simpática Luz; 
Allí pedí por la cruz, 
A Luz me hiciera feliz; 
Mas tuvo Luz un desliz 
Que no fué grano de arroz, 

Y me quedé ¡suerte atroz! 
Con un palmo de nariz. 

XII 

Enferma la rica Inés 

Y llegan quince Doctores, 
Discuten, citan autores 

Y en junta fallan después; 
En menos de dos por tres 
Se queda la cama sola, 
Pues no le dan á la bola 
Los quince doctores diestros. 
Porque entre muchos maestros 
Se quema siempre la cola. 



125 



^L a^EVP:RSO DE MI p^ETRATO 
Á Mkíuel Agosta 



Ve á la vuelta tu encato idolatrado, 
Tu ventura, tu gloria, tu alegría. 
El querub de tu loca fantasía, 
Tu pedazo de cielo, tu adorado: 

Helo allí con su rostro nacarado, 
Con sus labios que vierten ambrosía, 
Con su cuello que ser muy bien podría 
Con el mármol de Pharos comparado 

En verdad ¡oh Miguel! que tienes suerte 
Poseyendo ese joven hechicero 
Que las penas en dichas te convierte; 

Mas con todas sus gracias, tiene un pero. 
Y es, que ha dado en la 7Haña de quererte 
Como el único amigo verdadero. 
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©CURSO 



AI Jiwz <le primoni liiiftaiicia, íAc. Jime M. DAvila. el din tW mi 
ciiniple.HñoH. 



AI Ciudadano Juez de primera instancia. 
Los que abajo se firman, escribientes, 
Ya mayores de edad, (vulgo mtieliidos) 

Y vecinos de aquí como parece, 
Protestando el respeto necesario 

Y según en derecho mejor fuere, 
Ante Usted se presentan todos juntos 

Y á decir se deciden lo siguiente: 
Que hoy es dia de huelga á no dudarlo 
Porque estamos de Marzo á diecinueve 

Y aunque no es declarada fiesta cívica, 
Es, en cambio, la fiesta de San Chepe. 

¡Cómo es esto! ¿Nosotros trabajando 
Cual si fuéremos míseros conserjes 
Cuando es hoy el dichoso natalicio 
De la flor y la nata de los Jueces? 
¡No, Señor; esto pasa de la raya 
Esto importa infracción de muchas leyes 
Cuyas citas nosotros omitimos 
Porque somos amigos de lo breve. 
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Diego Ramos, el yerno de Noroña 
Irse luego á jugar malilla quiere, 
Don Joaquin, á tomarse unacopita 

Y Román á pelar á Toña el diente. 
A Galindo le crujen las muletas, 

Carlos Krauss ver desea sus mugeres, 
Don Julián de la Torre vive lejos 

Y chincoal sufre el pobre de Don Nieves. 
Ya ve Usted Señor Juez que todos, todos, 

Sin ninguna escepcion, algo padecen, 

Y no es propio ni nunca fué bien visto 
Que al que sufre en la pena se le deje. 

Conque así, dando aquí por aplicadas 
Las razones que más nos favorecen, 
Toño Gómez, Juan Sala,. Peña y Peña, 
Las Partidas de Alonso que son siete, 

Si es preciso también las decretales 
Los Concilos, encíclicas y Breves, 
Á U. todos rendidos suplicamos 

Que en asueto esta tarde se nos deje 

Y además por ser muy equitativo 
Que el cumple-años de U. parezca alegre, 
Le pedimos también nos dé una copa 
Aunque sea de ^ohr^ pinabete. 

Proceder protestamos sin malicia. 
En Fresnillo, de Marzo á diecinueve 
Del año octogentesi-septuagésimo 
Quinto, si la memoria no nos miente. 



Pregunta 



(¿nv me dirijió Raimundo de la Torr<'. 



''Sin poner puntos ni comas, 
Sin dirección y sin fecha, 
Le dirijo este recado 
Al Sr. D. Luis Ledesnia, 
Rogándole me perdone 
Que le infiera tal molestia. 

Espero contestación 
A esta mi pregunta suelta: 
¿Por qué causa no se ha izado 
El pabellón ó bandera? 
¿No estamos quince de Mayo? 
¿Acaso no es dia de fiesta? 
Dispense mis disparates 
Porque nunca fui poeta 
Y con esto se despide 
Su servidor que lo aprecia." 
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íONTESTACION (i). 



Es, en efecto, señor. 
El quince de Mayo fiesta 
Según el decreto aquel 
Que publicó la Inglaterra; 
Pero si no se enarbola 
Este dia la bandera, 
Es, porque el asta maldita 
Débil y floja se encuentra, 

Y por nada de este mundo 
Querría yo se cayera 

Y que tal asta pegara 

En las astas de — Ledesma. 



(1) Raimundo era ilepeiidiente de inia casa de eoiiiereio y deseaba sa- 
gren la tarde ; yo era secretario déla Get'atiira. y había olvidado mandar 
que se izara el pabellón. 
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KN SU J)IA, 



Ya no sufro, ya no aguanto 
Mi avidez de festejarte; 
Oye lo que pienso darte 
Hoy que celebras tu santo: 
Por lecho, burdo costal. 
Por galán, un burro tuerto. 
Por guisado, un gato muerto. 
Por dulce, un plato de sal; 
A tu cuerpo, vil sayal, 
A tu nariz, un catarro, 
A tus plantas, un gabarro 
Un perro á tus pantorrillas, 
Un garrote á tus costillas 
Y pólvora en tu cigarro. 
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^NOMATOPEYA. 



Time U moiiey. 



Dicen que el tiempo es dinero, 

Y cuando el refrán lo reza. 
Debe ser cierto de fijo, 

Y no soy yo quien lo niega; 
Muy lejos de combatir 
Tan estupendo apotegma, 
Pretendo encontrar un modo 
Que perfeccione la idea. 

Si en vez de gastar saliva 
Con frases y con arengas 
Y con figuras retóricas 
Que á muchos á oscuras dejan. 
Se usara de monosílabos 
Acompañados de señas 
O de sonidos comunes 
Que entiendan hasta las bestias, 
Qué fácil y qué expedito, 
Y que precioso, y qué...et-cétera, 
Ver á las gentes sería 
Llevadas de tal sistema: 
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Así, se ahorrará trabajo, 
Tendrá más quietud la lengua, 

Y el tiempo que así se gane. 
Se trasformará en pesetas. 

Ejemplo al canto. Supónganse 
I )os abogados en guerra 
J urando, el uno, que es blanca, 

Y su contrario, que es negra; 
Pues hombre, en vez de insultarse 
Con palabrotas tan feas 

Que á todo el mundo lastiman 
Sin que le vaya ni venga, 
El uno, espetará un \guau! 

Y el otro, un \7niau\ por respuesta 
Como entre perros y gatos 

Que se aborrecen, se observa. 
Si un poderdante azuzaba 
Con un \cuchilel á la perra, 
Con un ¡michito! \mickito\ 
Tal vez la gata cediera 

Si en un bastión ó muralla 
Se encontrara un centinela 

Y quisiera reducirse 

Lo de ficentinela ¡alerta! m 
Bastaba un ¡quiqMÍriquí\ 
Para suponerlo en vela, 
Pues se sabe que los gallos 
Vigilan la noche entera. 

Si un diputado se sale 
De la cuestión que se versa, 
Bastará un ;////;/, tilinl 



Y del Presidente un \he7n'ia\ 
Si en el discurso se atora, 
Un \arre\ lo aguijonea, 

Y si avanza sin medida, 

Se vuelve atrás con un \cheza\ 
Un \ooh\ será suficiente 
Para que el paso detenga, 

Y un \chist\ para que se calle, 

Y un \égele\ si mal queda. 
El Tesorero dirá 

Cuando llegue la quincena, 
\Piú, piíí, piíi\ como álos pollos 
Cuando el maíz se les echa, 

Y se irán los empleados 
Piafiypian, pian^ á la taberna, 
A gozar del //¿r, gur, giii\ 
Sonoro, de la botella. 

Cuando algún enamorado 
Procure correspondencia, 
Un acurrucate-aquí 
Como el palomo, es de regla: 
Airado el padre, hará \7miM\ 
La madre, \bee\ cual obeja, 

Y si hay de por medio un palo. 
Con \zas\ concluirá la gresca: 

Ante el run rtin de la historia, 
\Azcale\ dirán las viejas, 
\Hip, hip, hui'ra\ los de estráiígia, 

Y \úchile\ los calaveras. 
Entre tanto hará ¡///;/ tíLn\ 
El corazón de la bella 
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Y tt\ del novio apaleado, 
Hará /7/r /ac\ como péndola. 
Vendrá el casorio mas tarde, 

Si es que los niños se empeñan, 

Y mas tarde, aún, el rorro 
Con sus pañales y... et-cétera: 
La madre dirá \d la rurru\ 
\Ri(¡in\ riqiu\ ran\ la abuela, 

Y el marido dirá \fnchi,,A 

Y \já, já, já\ la niñera. 
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Siguiendo pues el adagio 
Sobre que el tiempo es moneda. 
Propongo abolir las frases 
Y usar la oNoMATornvA. 
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gpíSTOLA 

Á J. B. ROUSSKT 



Con el cuento de ^La Crónica n 
Que publicas mal ó bien, 
Eres, Juan, el más misántrapo 
Que en la tierra puede haber: 
En no muy lejanas épocas 
Tus amigos, más de cien, 
Iban prestos tras tus pláticas 
Cual abejas tras la miel: 
Otras veces, tus epístolas 
De galana sencillez, 
Eran unas gratas músicas 
Con su chiste y con su aquel. 

Pero ahora la política. 
Ese afán de componer 
Lo que tantos y tantísimos 
Nos pusieran de revés, 
Constituye Juan, tu júbilo. 
Tu pentagrama, tu ley. 
Y nunca se halla tu espíritu 
Tranquilo como ha de ser. 
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Que falta pan en las cárceles, 
Oue sirven cruda la res. 
Que dá mas fulgor un fósforo 
Que dos faroles ó seis; 
Que cierto edil es un déspota, 
Que mu>^ exigente aquel, 
Que se durmieron los síndicos 
Kn el debate de ayer; 
Que el Presidente de Panuco 
No da el informe del mes; 
Que el comisario de Ciénega 
Puso en la cárcel á un buey: 
Que Nemo se robó un cócono 
\]v\o^ chomíies Samuel, 
Un par de cacaxtles Lázaro 

Y una qiiilihua Rousset: 
Que... ¡válgame San Bartolomé, 
Que era un hombre muy fuerte, 
Como que murió desollado 

Por infames herejes! 

Tales deben ser tus labores 
Por más que no nos gusten 
Tales tus dichas, tus pruritos 

Y tus placeres teles; 

Pero en cambio tus compañeros 
Los que tanto te quieren. 
Reniegan de verte metido 
Kn cosas inútiles. 

No sabes ya quien es Apolo 
Ni te ocupas de Euterpé 
Ni de Polimnia n¡ Cáliope 



Que son buenas mujeres 

Pregúntente de Concejales 

O de asuntos de cárcel 

Y te tendrán como sonaja 

Charlando siempre alegré; 

Mas no te digan que á Gónzaga 

Le dirijas dos erres. 

Por que de seguro equivale 

A prenderte mal cohete. 

No vamos bien señor picaro. 

No vamos bien; 
O pones remedio próximo 

Cual debe sen 
O te aplicamos un látigo 

De Dios y ley 
Que te adelgace los músculos 

Como papel. 
No admito ya nuevas réplicas 

Señor Rousset; 
Unas cuartetas ó décimas 

Me manda usted, 
O le hago bailar los gárgaros 

En cuatro pies, 
Pues no encontrará otra pildora 

Como SamueL 
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ASADO Y IflUDO. 



I. 
SOLTERO. 

Pregiintasme, amigo Fabio, 
cómo se tiene mas gusto 
s¡ de soltero viviendo 
ó de casado, ó de viudo; 
y yo, que por los tres grados 
pasé en el picaro mundo, 
voy á contarte mi historia 
para que escojas alguno. 

Apenas llegué á los quince, 
conté las novias á puños 
y poseí mas mujeres 
que las que mantiene un turco: 
si cruzaba por las calles, 
me volvía mil saludos, 
y muecas, y contorsiones, 
y ademanes los mas chuscos: 
tuve quince desafíos 
de los cuales gané uno, 
pues en los otros catorce 
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me zurraron recio y mucho; 
un papá me cansó á palos, 
un hermano me hirió un muslo 
y en mi nariz inocente 
me dio una \\€]^ gazmichos; 
por saltador de corrales, 
armé una vez gran tumulto 
entre gallinas y gansos 
que dormían como el justo: 
grita el gallo, ladra el perro 
y en la cuadra yo me oculto, 
donde por colmo de afrentas 
me dá de coces un burro. 

¡Ay, Fabio! cuántos dolores 
tal estado me produjo! 
¡cómo maldije mi suerte 
y cómo me llamé bruto! 

Por último; ya cansado 
de ser un soltero insulso, 
en el santo matrimonio 
quise buscar un refugio. — 
Corrí tras las pelinegras, 
tras las de cabellos rubios, 
corrí en pos de obesos talles 
y en pos de talles de junco: 

Las rubias que pretendí 
no salieron de mi gusto, 
pues todas fueron celosas 
y de un genio furibundo: 
las peli-negras me dieron 
además de penas, sustos, 
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y las de pelo castaño, 

me causaron golpes rudos: 

Advertí que en las muy gordas, 
cada resuello es rebuzno, 
cada suspiro, bramido, 
un trueno cada estornudo: 
tienen por piernas dos torres, 
tienen por espalda un muro, 
y como sudan á mares, 
pueden bien ahogar á uno. 

Las muy flacas, son aéreas, 
sombras salidas del túmulo, 
esqueletos conservados 
desde el tiempo del diluvio; 
tienen por brazos, dos pajas 
con sus respectivos nudos 
y sus piernas se parecen 
de un carrizo á los canutos; 
su cuerpo fuera chiflido 
si el chiflido hiciera bulto, 
y la brisa más ligera 
las elevara á Mercurio. 
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11. 

CASADO. 

Héteme por fin casado, 
casado de cualquier modo 
pues lo que yo pretendía 
era entrar al matrimonio: 
en poco menos de un año 
se fué á X^, porra mi gozo, 
pues tras mi luna de miel 
llegó mi luna de lodo: 
Vino un chiquillo traviezo 
muy mofletudo y muy mono, 
que saludó á su papá 
entre el llanto y el meconio; 
y el médico y la botica 
y las nodrizas y mozos 
y ungüentos y cataplasmas, 
consumieron mis ahorros. 

Y luego, á la media noche^ 
porque mamara el pimpollo, 
iba yo á ordeñar la burra 
en camisa y calzón rotos; 
y entre lo de los vahidos, 
y entre lo de los antojos, 
y entre lo de los pañales 
me metía hasta los codos 
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Al fin, mi pobre costilla 
se fué al santo purgatorio 
y con tal que acá no vuelva 
mis pesares le perdono: 
le perdono las gallinas 
que acabaron con mis fondos, 
pues habiendo de ser negras, 
me costaban un tesoro; 
le perdono las tostadas 
que á guisa de cerdo gordo, 
engulló sin ceremonia 
por solo matar el ocio; 
perdono los aguaceros 
que sufrí cuando era novio 
las donas y otros regalos 
que produjeron su agosto; 
olvido lo de aquel túnico 
que le hizo garras un pollo 
por bailar con desparpajo, 
como si naciera trompo; 
le dispenso aquellas colas 
de pavo real ó cócono 
en que gastaba mas tela 
que la fabricada en Boston; 
le perdono las castañas 
parecidas á un cimborrio 
que hacen la facha ridicula 
en vez de servir de adorno; 
por último, le dispenso 
que tomara el brazo de otro 
mientras que yo en la alameda 
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abría tamaños ojos 

¡Ay Fabio! nunca te cases 
si üacíste pobre ó tonto, 
pues dá al traste la mujer 
con el uno y con el otro; 
no olerás jamás á chinche 
como huelen los esposos 
ni entrarás de los maridos 
al grande martirologio; 
no te asustarán cuñados 
ni los suegros ni los pollos 
que serán de tu costilla 
una corte de demonios, 
ni en poco menos de un año 
se irá á la porra tu gozo, 
pues tras tu luna de miel 
vendrá tu luna de lodo. 



144 



Pobre, desabrido y pálido, 
aburrido y melancólico, 
pasé tres años magníficos 
meciendo á mi nene indónn'to, 

»»A la nirrii. niño cándidon 
le cantaba en son armónico, 
y él con su llanto de pífano 
me contestaba metódico: 
le curaba las mandíbulas 
en vez de curarle el cólico, 
y él pagaba mis escrúpulos 
con sus repetidos vómitos; 
por los baños harto cálidos 
con que me obsequiaba pródigo 
yo le hacia gestos mímicos 
y el me hacia gestos cómicos. 

Era yo no solo práctico 
sino también gran teórico, 
en servirle de cuadrúpedo 
cual si fuera potro indómito; 
él me acosaba los hígados 
con sus piernitas de pórfido 
y en mí como en burro estúpido 
cabalgaba el tierno prójimo; 
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estas mis barbas laniferas, 
eran el cabestro exótico 
con que mi nene impolítico 
me guiaba melancólico: 
era mi pañuelo lábaro, 
dizque el niño era canónigo 
y un gran entierro fraguábamos 
haciéndole yo de acólito; 
era mi corbata el cíngulo, 
el breviario, un libro histórico 
y era una estatua 4e Júpiter 
el pobre muerto simbólico; 
cierto local bien pestífero 
era el lugar necrológico, 
y muerto, lábaro y cíngulo 
iban al común depósito. 

Ve, pues, oh Fabio carísimo, 
de mis penas al gran código, 
y calcula si su número 
se puede llamar lacónico; 
de todo lo cual dedúcese 
. sin ser demasiado lógico, 
que lo mejor de los dadoss es no jugarlos. 
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IV. 

LAS SEGUNDAS NUPCIAS. 

Teniendo en cuenta el adagio 
(adagio que me repugna) 
de que no es buen labrador 
todo aquel que no asegunda, 
con un nuevo matrimonio 
traté de probar fortuna 
y al año de muerta aquella 
me casé con una viuda. 

Trajo á mi lado tres chicos 
de procedencia bien turbia, 
y yo poseía tres 
que me dejó la difunta. 

Aquella media docena 
de celestiales criaturas, 
armaba la mas terrible 
de las terribles borucas; 
pero en los primeros dias 
^ran sus gritos mi música 
y formaban mis encantos 
sus libertades bien bruscas: 
mi esposa, como erudita, 
citaba las escrituras 
y juraba que yo era 
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otro Patriaira del Turia: 

es verdad que á mis muchachos 

les daba la sopa cruda 

y á los suyos los hartaba 

de roscas y confituras; 

mis gastos tanto crecian 

con tantas boquitas^7/^^v/i", 

que solo en el chapurrado 

gastaba un tercio de azúcar; 

pero yo me hacía ciego 

y todo echaba á la burla 

en pro de la paz doméstica 

de que no disfruté nunca. 

No bien pasaron tres meses, 
cuando la bendita viuda 
me empezó ii pelar los ojos 
y á medio sacar las uñas; . 
me daba mil difiintazos 
con la mano en la cintura, 
asegurando que el otro 
era hombre de pocas pulgas; 
que siete cuartas medía 
como las mejores muías; 
que tenía tantas barbas 
como un gastador de Rusia: 
y me comparaba luego 

con el otro ¡suerte injusta! 

es claro que yo perdía 
en el genio y la figura, 
porque nací jorobado, 
barbi-lampiño y granuja, 
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más tímido que paloma 
y mas suave que pluma. 

— ¡Oh, si me viviera ¿'/^/n?...! 
solía decir la bruja 
y á mí se me ardía el alma 
por no digerir la purga. 

¡Válame Dios, compañeros! 
los que repetís las nupcias 
los que dicen que no es 
labrador quien no asegunda; 
tomad el ejemplo en mí 
que en medio de la centuria 
de los años que jehová 
me otorgó de vida ruda, 
he pasado mas trabajos 
con morenas y con rubias, 
que aquellos por que se dijo 
y se grabó el non plus 7iltra\ 
tomad el ejemplo en mí 
que tengo de viejo argucias 
y el diablo hace mas por viejo 
que por diablo sus diabluras: 
el casorio se tolera 
de dos veces, solo una; 
mas, si hay viudas de por medio, 
no tiene perdón la culpa; 
se sale de Guate-mala 
cierto, en las primeras nupcias, 
y en Guate- peor se entra 
de fijo, con las segundas; 
se dan unos difuntazos 
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que parecen catapultas 
y se tiene muy presente 
esta endecha picaruna: 
'*No me casaré, por cierto, 
no me casaré con viuda, 

por" se me olvidó, lectores 

como el verso continua. 
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V. 

EL VIUDO FRESCO. 

Aquellos tres angelitos 
Can monos y tan traviezos 
que mi segunda mujer 
me dejó como recuerdo, 
son ya. mí querido Fabio, 
muy cumplidos caballeros, 
á juzgar por la arrogancia 
de su porte y de su gesto, 
y aunque á decir la verdad 
no pasan de pollos necios, 
como todos los muchacílos 
muy hombres se juzgan ellos. 
Arman disputas conmigo 
cuando vienen del colegio 
y con el Bálmes me prueban 
los mas absurdos enredos. 
"Todos los brutos-me dicen- 
* 'mueven á su antojo el cuerpo: 
"es así que tu te mueves 

"también á tu antojo ¿ergo? 

y como yo, por desgracia, 
nada de lógica entiendo, 
nomás escucho y me admiro 
de su envidiable talento; 
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y vaya, que los muchachos 
(mis hijastros, por supuesto,) 
cuentan apenas de doce 
á quince abriles ó eneros, 
y tiran rpuy bien la espada, 
y me dan golpes soberbios, 
y fuman puros habanos 
y juran más que un sargento. 
Cuando la lluvia ó la nieve 
los tiene en casa sujetos, 
inventan jugar albures 
para lo cual son muy diestros; 
pues me echan el tecolote, 
el chiquito, el todos menos, 
y en menos de dos minutos 
me ganan un mes de sueldo: 
entienden lo de la cei^a 
ó yo no sé qué misterios, 
pues si hay en la puerta un dos, 
resulta caballo viejo, 

Y mira tú, Fabio amigo; 
perfectamente comprendo 
que si. yo no fuera viudo 
haber podría remedio, 
porque.... en fin.... con una esposa 
que sirviera de respeto, 
ya por evitar disgustos, 
ya siquiera por el sexo, 
mis horribles entenados 
serían mas circunspectos, 
todo caminara en regla, 
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todo bien y listo pero 

iístü pero, amigo F'abio, 
es el que me causa miedo, 
por ser un pero mayúsculo 
que vale quinientos /¿rt?^. 
Si en un tercer matrimonio 
por mi mala estrella entro, 
evitaré males de hoy; 
mas volverán los añejos: 
¿y si mi nueva consorte 
me sale dura de genio, 
ó á puños tiene los primos 

ó padece de los nervios ? 

¡No, por Cribas! abremintio, 
dos veces viudo me quedo 
aunque me ensillen y emplumen 
mis entenados perversos 






Pero bien pensado, es lástima, 
porque muy capaz me siento 
de' llevar al camposanto 
de otras esposas un terno. 
Sesenta años, he vivido 
y á juzgar por lo que veo, 
no faltan lindas muchachas 
que me hacen ¿os ojos chuecos: 
mis arrugas disimulo 
con albúmina de huevo, 
aunque la pata de gallo 
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no es mucho lo que emparejo; 
las nieves de mis patillas 
de tal manera oscurezco, 
que después de cierto baño 
parecen alas de cuervo; 
mis dientes causan envidia 
por finos, blancos y tersos, 
y al arte deben tan solo 
su consistencia de acero; 
uso lentes, pero es moda, 
y yo á la moda me apego, 
y uso peluquín por gusto 
y otros distintos arreos. 
Es verdad que me dirías 
si te pidiera consejo, 
que es bueno evitar el mal 
para no usar el remedio; 
que ya que comí la carne, 
me toca roer el hueso; 
que en el lazo no cayó 
jamás un pájaro viejo; 
que dar pan á perro extraño 
es perder el pan y el perro; 
que si salí de las llamas, 
caer en las brazas puedo; 
que me sacarán los ojos 
si por mi mal crio cuervos; 
que si procuro ir por lana 
tal vez trasquilado vuelvo; 
que quien la ocasión evita 
evita el peligro á tiempo; 
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que busco tres pies al gato 
y que hallarle cinco puedo; 
que el buey solo, bien se lame, 
que en la elección está el riesgo; 
que de donde no se aguarda 
suele saltar el conejo 

y en fin, otras muchas cosas 

me dirías, ya lo creo; 
mas otras yo te diría 
que vinieran muy á pelo; 
y aunque no soy avisado 
te diría, por ejemplo, 
que á los toros de Tecuán, 
los caballos de allá mesmo; 
que es un festín continuado 
todo corazón contento; 
que toda piedra movida 
no se enmohece de presto; 
que es la costumbre adoptada 
otro natural perfecto; 
que el lobo de dientes muda 
pero no muda de genio; 
que quien por su gusto muere, 
la muerte le sabe á cielo; 
que nunca llegó á ser Prior 
el frailecillo modesto; 
que á donde quiera se vá 
con la maña y el ingenio; 
que escoba nueva bien barre 
aunque esté destruido el suelo; 
que existe mucha distancia 



entre el dicho y entre el hecho; 

que palomas siempre habrá 

si en el palomar hay cebo, 

que con una gran paciencia 

dicen que se gana el cielo; 

•que el continuado ejercicio 

hace al aprendiz maestro; 

que cada cual por el propio 

juzga el corazón ajeno; 

que quien no arriesga no gana; 

que el que hace un cesto hace ciento; 

que un clavo saca otro clavo 

ó los dos se quedan dentro; 

que hasta las verdes se apean 

con un buen gancho y con tiempo 

y en fin, otras muchas cosas 

te diría ya lo creo; 

mas bástame con lo dicho 

para no serte molesto. 

resumen: voy á cargarme 
con la cruz del himeneo, 
que si la cruz es de pino 
yo con todo un pino puedo, 
A las tres, va la vencida; 
pero por disculpa tengo 
que casi casi estoy virgen 
porque soy un viudo fresco. 
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¿VMADEO. 

(j. B. ROUSSET.) 



Dicen que en salmos ó cuentos 
Aseguró Salomón 
Que todos \oíi/¿iu7vs son 

Desatentos; 
Mas si lo dicho criticas 
Por ser rubio, caro Juan, 
El salmo, cuento ó refrán 

Justificas. 
Di sino; ¿por qué olvidaste 
Cierta franca invitación, 
Y toda contestación 

Te tragaste? 
¿Acaso porque estás gordo. 
De salud y 7nonis rico 
Tendrás^atrofiado el pico 

Y eres sordo? 
No admitimos; pues la gente 
Diz que mas amable es 
quien reúne á lo cortés 

Lo valiente. 
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o estás en amistad flojo, 
O tienes quejas de Luí, 
De Santiá, dé Palomí 

O del cojo, 
Por que sino, ¡con mil diablos! 
No podemos admitir 
Que dejaras de escribir 

Tres vocablos. 
Si te importaren un pito 
Las quejas que se te dan, 
¡Qué bonito lo haces, Juan, 
Qué bonito! 
Y si ni un mal garabato 
Nos contestas desde allá, 
¡Qué barato te saldrá, 

Qué barato! 
Así, ni insultos atroces 
Moverán tu corazón, 
Cual sucede al aguijón 

Con las coces: 
Es pretender que las leyes 
De amistad entiendas bien, 
Como que guayabas den 

los magueyes; 
Es querer que dance un muerto. 
Es la luz al sol negar, 
Por último, es predicar 

En desierto. 

Querrás cubrir tu acción tosca 
Asegurando en tu pro» 
Que en boca cerrada no 
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Entra mosca; 
O bien, sacando con gancho 
Un refrán menos vulgar, 
Nos dirás que al buen callar 

Llaman Sancho; 
Pero cuando tus orejas 
Poniendo de mc^rcader 
Pretendíis desatender 

Estas quejas» 
Repetiremos contentos 
Imitando á Salomón, 
Que todos los hueros son 
Desatentos. 



159 



.L 'Carnaval. 



Dadme, dadme ¡por Momo! una careta 

Y un traje de arlequín, marquéz ó moro, 
E iniciadme la treta 

De hablar lo mismo que si fuera loro. 
Cubridme de trapajos y oropeles 

Y poned en mis puños y tobillos 
Ruidosos cascabeles 

Que aturdan sin pie3ad á los chiquillos 

Reveladme secretos á porfía 
De las vidas agenas, y por gusto 
Sabrá la lengua mía 
A más de cuatro dar infame susto; 

Veréis cómo á la linda jovencilla 
Para quien sin careta nada valgo, 
Con grande maravilla 
De mis oyentes, con su amor le salgo, 

Y le digo con voz chillona y hueca: 
**¿Si habéis jurado ser constante á uno 
Por que le hacéis la mueca 

A mas de cuatro con estilo tuno? 

Y á cuanto vicho junto á mi se llegue 
Ya doncella graciosa, niña ó vieja, 
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Aunque no me lo ruegue 
Tres palabritas le diré á la oreja 
Quitaré la cicbeta al abogado 

Y al farol colgaréla de una esquina, 

Y si me ve irritado, 

Me ocultaré en un ancha crinolina; 

Y en medio las rechiflas y voruca 

Con que aplaudan mis gracias los mirones, 

Quitaré la peluca 

A más de cuatro niños setentones; 

Y no habrá quien pretenda que atropello 
Las respetables y nevadas canas, 

Pues quien finge el cabello, 

No finge de ser párvulo las ganas. 
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El siglo en que vivimos tan fecundo 
En alegre algazara y farsa inquieta, 
Jamás exije al mundo 
Que solo en carnaval traiga careta. 

Por eso el finjimiento se halla en moda 
Y con máscaras siempre tropezamos 
Si vamos á una boda, 
O á algún convite funerario vamos: 

Por eso la muger que coquetea 
Con añejo amador sin fé y sin fuego 
Tan solo lloriquea 
Porque le ganan con su mismo juego. 

Por eso pretendemos que apreciamos 
Aquello que de fijo, aborrecemos, 

i6i 



Y es que todos estamos 
Jugando al carnaval, y no lo vemos. 

Por eso siempre al son de los raudales 
De músicas, y cantos, y armonías, 
Se llaman carnavales 
Uno tras otro los alegres dias. 

Si una muger con frenesí te jura 
Que por tu amor su corazón palpita, 
Riete de su ternura 

Y di *'YA TE CONOZCO MASCARITA." 



Héteme ya en la danza 
de pájaro vestido 
cubierto de mil plumas 
cual los alados bípedos: 
no sé si tengo facha 
de pavo ó de pelícano, 
aunque de huajolote 
pienso que tengo estilo: 
me silban los muchachos 
y me llaman perico, 
gallina, tecolote, 
lechuza y estornino. 
Brillantes cascabeles 
adornan mis tobillos, 
y toda mi persona 
produce gran ruido; 
mi cara es una mezcla 
de blanco y amarillo, 
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con la nariz mas roma 
que la nariz de ximio; 
me faltan las orejas, 
la boca y los colmillos, 
pues todo va cubierto 
tras el cartón maldito. 

Mas he llegado al baile 

do melodiosos trinos 
de mil sonoras cuerdas 
embargan los oidos: 
allí cruzan los máscaras 
con furibundos brincos 
haciendo los visajes 
más tontos y ridículos, 
allí se eleva un seno 
nevado como el lirio, 
por la impresión sabrosa 
de candidos suspiros; 
aquí se descomponen 
los aromados rizos, 
y á su lugar los vuelven 
lindas manos de niño: 

allí ¡Santa Felicitas! 

¿es cierto lo que miro? 
¿quién es esa hermosura 
de leve tallecito 
que baila con un máscara 
de masulman vestido, 
que tiene tanta gracia 
cual la de un cupidillo? 
¡Cascaras! es mi Pepa 
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la de semblante lindo, 

la de mirar ardiente, 

la de alma de granito. 

Pero ¿por qué no trajo 

sobre su rostro divo 

careta que ocultara 

su encanto peregrino? 

¿por qué deja que el viento 

con los variados giros 

del wals, le descomponga 

los delicados rizos? 

por qué su cuerpo airoso 

no oculta en un vestido 

de maga ó hechicera 

que envidia dé al Dios niño? 

será porque hay mujeres 

que tienen el prurito 

de usar postiza cara 

que engaña á los mas vivos, 

y en carnaval no la usan 

porque es y fué ridículo, 

que luzca dos albardas 

el mísero pollino? 






Yo como soy un pájaro 
y por lo tanto tímido, 
me asusto con los máscaras 
de máscara en el físico. 
Me boto, pues, al chápiro, 
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del baile pan tonií mico, 

y en la caverna cóncava 

donde moro pacífico, 

me ocultaré impertérrito 

de los caretas críticos 

que son lo más maléfico 

que inventó un diablo c|uímico. 

Adiós, Pepa simpática. 

la del semblante tímido 

la de los ojos lánguidos, 

la del talle levísimo. 

la de mirar magnético, 

la de reír vivífico, 

la de cuerpo fosfórico, 

la de corazón frígido. 

Si llega tí mi cántico 

pesado, tonto, insípido, 

de tu audición hiriéndote 

los músculos finísimos, 

la culpa es de los máscaras 

y el carnaval horrífico 

que saca de su cóncava 

morada á los mas tímidos. 

Conviert(% pues, en átomos 

este papel fatídico, 

y espárcelo en el céfiro 

por vida de San Brígido 
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\l mETRATO DE ¡PuLTO. 



Juan, al que el vulgo denomina estúpido 
Por su candor, tibieza y sencillez, 
Me arrastró hacia un jardin que tiene rústico 
Por sorprenderme con un gran placer: 

Sentóme al pié de dos pequeños álamos 

Y mi paciencia toda reclamó, 

Y más veloz que si naciera pájaro, 
Entre flores y matas se perdió. 

Confuso yo con la sorpresa mágica 
Que me iba á dar el candido de Juan, 
Adormecíme con pereza lánguida 
Al susurrar del fresco manantial; 

Más cuando abrí los soñolentos párpados 

Y una mirada dirijí en reedor, 

Noté que Juan riendo como un bárbaro 
Mi admiración gustaba, y estupor: 

Y es, que era el caso por demás diabólico 
Para asombrar al mismo Lucifer, 
Pues Juan traía en sus hombros sólidos 
Un femenino almidonado ser: 
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Yo, que al mirar colgadas en un cáñamo 
Unas enaguas de franela ó gró 
Soy capaz de llevármelas al tálamo 

Y jurarles eterna adoración; 

Yo que si miro un tápalo ó un túnico 
Sujetos por un clavo á la pared 
Sin remedio les bailo con gran júbilo 
Nomás porque me huelen á mujer; 

Yo que mirando unos cabellos de ébano 

Y unos ojillos negros cual carbón, 

Se me derriten, se me van los tuétanos 
Como el gato se va tras el jamón; 

Claro es que al ver aquella joven púdica 
Que me llevaba el candido de Juan, 
Iba á mandarle mi sentida súplica 
Iba á pintarle mi amoroso afán; 

Mas... me acerqué, y al brillo del crepúsculo 
Que en hora mala el cuadro iluminó, 
Me convencí de que el famoso cúmulo 
De mis asombros, era una ficción. 

Al maniquí se arroja Juan, de súbito 
Por descifrarme enigma tan fatal, 

Y procedió, con un candor impúdico 
A la muñeca bella á desnudar. 

Formaba la cabeza una gran cántara 
Hueca, empolvada, sucia por demás, 

Y era su rostro una lucida máscara 
Con bermellón pintada, tizne y cal: 

Una gran mata de cabellos ásperos 
Juan fingió de zacate cortador, 
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Que agitando sus hebras en el ábrego 
Üe la cántara ornaban el reedor: 

Formaba el pecho cierta tabla elástica 
Ostentando en su centro un gran clavel, 

Y su cinto de hormiga ó de cantárida 
De otras flores ornábase también; 

Pero toda la fábrica magnífica 
Solamente llevaba de armazón. 
Cierto palo de escoba muy raquítica 
Que encontrara Juanillo en el rincón: 

El conjunto cubierto por gran túnico 
Se esponjaba merced al almidón, 

Y engañado se hubiera cualquier público 
Cual me engañé, sin presumirlo, yo. 

Cuando Juan hubo concluido 
Con la total destrucción 
Del maniquí presumido, 
Me dirijió este lucido 
Improvisado sermón: 



j 4 Aunque la mona se viBta de seda 
mona se queda." 

HITARTE. 



Si contemplas una niña 
Con el pelo muy unido 
A fuerza de haberlo ungido 
Con pomada y macazar, 

Y que por entre los pliegues 
Del túnico ó la franela 
Cierta punta pequeñuela 
Del pié, procura asomar, 
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Y que agita la cabe;^ 
Para que todas las gentes 
Miren brillar los pendientes 
Que á las orejas colgó 

Y que todos los objetos 
Va señalando prolija 
Para enseñar la sortija 
Con que el índice ligó, 

Que al reír enseña el diente 
Para mostrar su blancura 
Aunque brame de amargura 
Su variable corazón, 

Y que alza al cielo los ojos 
Por mostrar que son rasgados 
Aunque los tenga encarnados 
Por el llanto y la aflicción; 

Sígnate devotamente 

Y líbrate del chubasco 
Porque llevarás un chasco 
Como el que llevaste hoy: 

Recuerda lo que se ha dicho: 
w Aunque se vista de seda 
La mona, mona se quedaw 

Y ya te lo juro yo. 

Esto me dijo Juan, y como un clérigo 
Que desciende del pulpito veloz 
Después de haber concluido su evangélico 
Filosófico, místico sermón, 

Recogió los objetos estrambóticos 
Que sirvieran de gala al maniquí, 
Y burlándose al ver mi rostro atónito 
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Me dejó con un palmo de nariz. 

Yo de allí me largué con paso rápido, 

Y al llegar á mi casa recordé 

La verdad de que al monje no hace. el hábito, 

Y que engaña la ropa á mas de tres. 
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ESO. 



Amor en duende importuna 
<¿ue al mundo enredado tray. 
Todo* dicen qae le hay; 
Mas no lo ha visto ninguno. 

*• 



Pepa, Pepa, dame un beso 
Y otro beso y otros mil, 

Y aunque sientas 
Que no me amas con exeso, 
Poco me importa que mientas 
Como te bese yo á tí. 

No lo dudes, es muy cierto 
Que al cielo el amor huyó; 

Y en la tierra, 
Mucho tiempo hace que advierto 
Que nos hacen cruda guerra 
Los secuaces que dejó: 

Por eso Lola (y me fundo 
En hechos) con su desliz 
Agraciado, 
Dejó al pobre Segismundo 
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Mirando al cielo estrellado 
Con un palmo de nariz; 

Por eso la rubia Rosa 

Y la morenita Luz 

Disputaban, 
Sobre cual era la diosa 
De los que enfrente lloraban, 
Juan, Narciso, Pedro y Cruz: 
Por eso cual muchas Lola 
Con la risa mas falaz 

Del averno, 
A Blas le pone una cola. 

Y á Roque le pone un... tierno 
Beso en el hueso frontal: 

Y si ambos están presentes, 
Satisface con los dos 

Sus antojos; 
A Blas le enseña los dientes, 
A 'Roque guiña los ojos. 

Y luego les da una coz; 

Pero al. fin, esto es bien hecho 
Pues procede Lola, así... 

Sin malicia; 
De suerte que si su pecho 
Exhala un ¡ay! de ictericia, 
Es de amor por ellos... ¡chist! 

Ya ves pues, dulce embeleso, 
Que en el mundo amor así 
Da sus cuentas; 
Dame pues, Pepa, mi beso, 
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Que poco importa que mientas 
Como te bese yo á tí. 

Hay un hombre, Pepa bella 
Que vio en Ruth una mujer 
Seductora; 

Mas ¿sabes quien era ella? 
Era una sombra traidora 
Que proyectó Lucifer: 

Una estatua parecía 
Cuando mi adorada, él 
La llamaba; 

Y lloraba ó se reía 

Si el amante renegaba 
Mirando el juguete aquel. 

¡Pobre zagal! Sus ovejas 
Abandonó en el redil 

Descuidado, 

Y de Ruth ante las rejas, 
Firme, alegre, enamorado, 
Cantaba su amor feliz; 

Pero la Ruth, inconstante 
Cual negro genio del mal. 

Con su engaño, 
Perdió en un mísero instante 
Redil, placer y rebaño, 

Y al inocente zagal; 

Y pues que el amor travieso 
Causa, Pepa, daños mil. 
Mil afrentas, 
Dame un beso y otro beso, 

173 



Que poco imperta que mientas. 
Como te bese yo á tí. 

Tii, pobre Pepa, eres coja. 
Tiene tu huérfano pié 

Tres diviesos; 

Y aunque tu madre se enoja 
Cuando te planto mis besos 
Al fin la acostumbraré. 

¿Que se me dá que me quieras 
Si yo no te quiero á tí? 
jCasi nada! 
Tu boca es de adormideras. 
Grande como una empanada 

Y es lo que me basta á mí; 

Y mientras le quede un hueso 
A tu boca de rubí 

Y azabache. 
Te daré siempre mi beso. 
Hasta que el beso me empache 
O el beso te empache á tL 
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Mesos y Mrañüs, 



DíÁLOCiO 



El — Vida de la vida mía 

Mi encanto, mi bien, mi todo^ 
Por quien de placer beodo 
Paso la noche y el día, 
Por quien con gusto dária 
(Si los tuviera) diez pesos, 

Y me rompiera los huesos 
Contra cualquier guarda canto^ 
Ven. y pues te adoro tanto, 
Ven para darte unos besos. 

Ella — En tal ddita no incurro 

Por que ya ei adagio explica 
Que la mid no se fabrica 
Para la boca del burro: 
Tan tonto como cazurro, 
Dizque temo tus amaños; 
Pero me indican los años 

Y me aconsejan las gentes,. 
Que en vez de besos ardientes. 
Te de feroces araños. 

^75 



El — ¡Araños! ¿quién lo imagina 

Cuando postrado de hinojos 
Bebo la dicha en tus ojos 

Y en tu boca purpurina? 
¡Araños! cuando me inclina 
Tu amor á tales exesos 

Que van en mi rostro impresos 
Mi afán, mi ardor, mi locura? 

Y pues tanta es mi ternura, 
Ven para darte unos besos. 

Ella — ¿Yo besos...? Después de todo 

Juzgo que no has comprendió 
Que llevo corto el vestido 
Por no ensuciarlo de lodo. 

Más feo que Cuasimodo, 
Tienes deseos extraños; 
Si pues no temes los daños 
De esta rabia que me pierde 
Acércate viejo verde 
Para darte unos araños. 

El — Haces mal mi bella maga 

Si por viejo me asesinas 
Cuando dicen las doctrinas 
Que amor con amor se paga; 
Si puedes curar la llaga 
Con tus ojuelos traviezos, 
. ¿Por qué no dejas ilesos 
Mis ensueños, sin matarlos? 
¿Por qué no quieres pagarlos 
Con tus dulcísimos besos? 
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Porque según San Antonio 
Que en vida tentado fué, 
Siempre aseguraba que 
Los viejos son el demonio; 
Procuran el matrimonio 
Por ensayar sus regaños. 
De la tumba en los escaños 
Ven la juventud con rabia 

Y así, a pesar de tu labia 

No hay besos ¿quiebres araños? 
El- - Te odio por esa respuesta 

Y no por lo que me muerdes» 
Rila — ¡Vaya! están las uvas verdes 

Y muy pendiente la cuesta. 

El - Quien con muchachos se acuesta 

Sufre fatales sucesos, 
Ella-— Cúrate bien los diviesos 

Y e! asma y la tos con baños; 

El — ¡Ya no temo tus araños ! 

Filia — jNi yo te pido tus besos......! 
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ECUERDOS DE ^NTAÑO 

TERCERA PARTE 



Los toros de aficionados 
Comunes en todo pueblo 
Que tiene de gachupín 
Tanto cual tiene de meco, 
Son diversiones incultas 
Y sanguinarias, es cierto; 
Mas no es posible abolirías 
Como se quiere, de presto. 
Tan fáciles de arreglarse, 
Habiendo artistas por cientos 
Pues desde niños jugamos 
Con gusto al toro de cuero; 
Los toros son, á la vez, 
Una diversión, y un medio 
De procurarse pesetas 
Algunos Ayuntamientos. 

Que son precisas dos fuentes 
En el cercano pasea; 
Que faltan doce faroles 
En el Jardin de M órelos; 
Que al preceptor Don Fulano 
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Debe aumentársele el sueldo; 
Que el empedrado y la cárcel 
Demandan cuatro remiendos; 
Que el Señor Jefe Político 
Tiene el vestido muy viejo*... 
Pues hombre, toros, y toros, 
Y queda todo compuesto. 



¡Pobre de Juan! Cuál temblaba 
Yo no diré que de miedo; 
Pero algo así, parecido. 
Cuando salió de torero; 

Y ¡caracoles! la novia 

Que supo su nombramiento 

Y que á la vez, era reina 
Donosa de aquel torneo; 
Le dio animación á Juan 
Con cuatro suspiros tiernos, 

Y el tonto del aprendiz 
Quedó pagado con esto. 



¡Qué lindas están las reinas, 
Parecen cinco luceros 
Que brillan en un jardin 
Plantado en mitad del cielo! 
¡Qué alegre toca la música, 
Qué gritos y palmoteos, 
Y qué algazara levanta 
Toda la gente del pueblo! 
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Brama el ganado en el coso, 
Canta el payaso sus versos, 
El mochadQr cort^ el asta, 

Y todo está en movimiento, 
Del delicioso colonche ( i ) 

3e apuran los vasos Henos 
Y ox picadores y chulos, 

Y demás hombres del gremio, 
Pero como ese licor 

No embriaga ni quita el miedo 
galvo, no obstante, las vécese 
Que se le toma en exceso, 
Juan apuró todo un cántaro, 
J^orque le consta de cierto 
Que á penas con esa dósisi 
f^o tendrá tanto recelo, 
Mas pronto el carmíneo jugo 
Comienza á mostrar su efecto, 

Y excita áú picador 
pl antes tibio cerebro. 

Se monta Juan á caballa 
Que juzga potro soberbio, 
Toma la fuerte garrocha, 
Recoge la rienda al freno, 

Y más valiente que el Cid 
^e junta á sus compañeros, 

Y al fin, sale ^ partir plaza, 
Pe mil aplausos en medio, 



i(i) Bebida que se piepai^a con el znipo de la tuna. 
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La exagerada porción 
De aquel colonche supremo, 
Quiere salir del estómago 
Del desgraciado mancebo; 
Mas tiene el público fijos 
Los ojos en el torero, 
Y este contiene las náuseas 
Por un inaudito esfuerzo. 

Presume Juan v(ír tres tqroíi 
Debido al zumo perverso, 
\ por s/, ó p07' nó. dirii^í» 
La garrocha al que \v. en m(»dio: 

Yerra el golpe, claro estaba, 
Porque el bicho verdadero 
Con furia embiste, y arroja 
Ginete y caballo al suelo. 

Tirado en medio del circo 
Se queda Juan como muerto. 
Manchado el rostro de sangre, 

Y el pantalón, y el chaleco. 
¡Lo mató! — dice el payaso,^ — 

I Lo mató!- -clama el cosero, — 

Y ¡lo mató! ¡lo mató! 
Grita con terror el pueblo. 



Pálidas están las reinas 
Húmedos los ojos bellos 
Y con ansiedad mortal 
Esperan que vuelv^a el médico, 
íSe suspende la función, 
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La gente guarda silencio. 

Y al fin, el facultativo 
Regresa de ver al muerto; 
Mas se advierte que retorna 
Con el semblante risueño, 

Y nadie puede explicarse 
La calma de aquel Galeno. 

" -¿Le rompió los intestinos? 
— Le preguntan -¿hay remedio? 
¿ Le dio coces el caballo? 
¿Le hundió el toro los dos cuernos? 

Y asediado á mil preguntas 
El tranquilo mata-buenos, 
En un instante de calma 
Dice, al fin, á grito abierto: 

— «Señores, el picador 
i»No está herido ni está muerto, 
ifNi luxado, ni molido, 
II Ni le duele un solo dedo; 
mLo que sangre se supuso 
nQue arrojaba de su cuerpo, 
mNo fué sangre, fué colonche 
TI De que estaba muy repleto, n 



¡Toro! ¡toro! grita el público, 
Sale el bicho fosco y fiero, 
Y á caballo vuelve Juan 
Limpio, alegre, firme y bueno. 
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EN su día 

(Disfrazado, el autor, de Diablo] 



Yo soy aquel tunante Satanás 
El diablo más galante y más cortés. 
Aquel que de la frente hasta los pies 
Trasciende, según dicen, á agua-ras: 

Si ves que no echo chispas por detras 
Ni pongo mis dos ojos de revés, 
Si en nube sulfurosa no me ves 
Ni aspiras del azufre el rudo gas, 

Comprende, buen mortal (aquí, entre nos) 
Que yo no soy ningún chisgarabis 

Y tengo una razón, como haber Dios: 
Escucha, y no me sueltes un mentis 

Que suelen los insultos causar tos 

Y es, grave la tos mixta, caro Luis: 






He aquí la razón grave 
Que tengo en este dia 
Para no heder á azufre 
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^-Oftíi^i 



Ni despedir mis chispasí 
Se trata del cumple-años< 
üe tu persona digna, 
Se trata de decirte 
Cualquier galantería. 
Y justo no es que ataque: 
Tu pituitaria mísera 
Con las emanaciones 
Que en el infierno privan. 
Si hubiera de explicarte 
Por medio de la rima 
Los bienes que quisiera 
Lograr para tu dicha, 
De fijo no acabara 
De hacerlo, en ocho dias< 
Ni hubiera de lograrlo 
,Con un barril de tinta; 
Reduzco, pues, mis trovas< 
A cuatro palabritas 
Que por salir del alma 
Me causan ya cosquillas. 
Escúchalas; yo quiero 
Que te halles una mina 
Donde onza.^, por toneles, 
A cada paso midas: 
Que en el amor, no topes* 
Con una Mesalina, 
Sino con la más pura 
De las más castas chicas: 
Que nunca cures aftas 
De bocas muy antiguas 
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Pues huelen y no á rosas, 
Claveles ni floridas: 
Que todos tus enfermos 
De clase femenina, 
Parezcan unos ángeles 
Con túnico y faldillas: 
Que el cloro no confundas 
Jamás, con la estricnina, 
Ni el peregil recetes 
Por cicuta umbelífera, 

Y en fin, que en lo que emprendas, 
Que pienses ó que digas. 
Aciertes á fortiori 

Y apretadas clavijas. 

He aquí en resumen rápido^ 

Y en tres patadas dichas 
Sinceras, sin ambajes. 
Mis cuatro palabritas: 
Acéptalas benévolo. 

Las digo tan de prisa ( i ) 
Que estoy que ya me lleva 
Mí tocayo Candingas. 



« 
* * 



Y si preguntas por qué 
Visto del demonio el traje, 
Con mí modesto lenguaje 
Muy pronto te lo diré: 



[1] Esta compotticion m escribió momentos átitx»» de decirne. 
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Es, porque dijo San Pablo, 
Dando su axioma gran luz 
Que siempre tras de la Cruz 
Se debe encontrar 

El Diablo, 
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¡os DOS MOSTROS 



Detrás de un cuadro elegante 
Del Señor del mundo dueño, 
Está un cuadro más pequeño 
Con la imagen de mi amante: 
Los dos cuadros delirante 
Adoro con desatino, 
Y como á los dos me inclino 
Ante uno y otro me postro, 
Pues tras un Divino-rostro 
Se encuentra un rostro divino. 
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^Interjecciones "Inocentes 



¡Por Cribas! voy á poner 
En pleito ya mi consorcio, 
Y á promover un divorcio 
¡Caray! contra mi mujer: 

Al gusto de Don Eloy 
Mi cara mitad se inmola, 
y me ama por... ¡carambola...! 
Claro está, por ser quien soy. 

No mido con ella, nó. 
Mi flaqueza cuando le hablo, 
Porque me parece ¡diablo! 
Que ha de poder más que yo, 

Y así con ella paciente 

Me muestro en el matrimonio, 
Porque la juzgo ¡demonio! 
Capaz de sacarme un diente. 

¿Si será por hambre....»^ ¡Quiá! 
Pues desde que ^1 sol asoma. 
Le doy ¡cascaras! que coma 
Cuanto la gana le da; 

Y agota sin compasión 
Mi tesoro pecuniario, 
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Pues come como... ¡canario...! 
Come más que un tiburón; 

Y apesar de la maldad 
De sus modales agrestes, 
Yo le deseo... ¡mil pestes... ¡ 
Constante felicidad: 

Pido á Dios perdón por ella 
Y agrego, para mi sayo. 
fiAsí le parta... ¡mal rayo...¡ 
De ternura el alma bella, m 

Y no pudiendo aguantarla 
Con sus desmanes eternos, 

Al fin me ha de poner ¡cuernos¡ 
En el caso de matarían 



* ♦ 

* 



Así, rabiando de celos 
Entre fosco y desabrido. 
Se lamentaba un marido 
Tirándose de los pelos, 

Y al comprender los bemoles 
De aquellos pesares vastos, 
El pobre gritó ¡canastos! 
Y yo grité ¡caracolesj 
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ACULATORIA 



A la espalda de un Cristo 
De porcelana, 
Se encontraba el retrato 

De|Sebast¡ana; 
Y á su memoria, 
Dirijí la siguiente 

Jaculatoria: 
En verso y en prosa vana 
Te digo oraciones chulas 

Y tu te me disimulas 

Lo mismo que Sebastiana: 
¡Qué?calma, Señor, tan llana 

Le opones á mi cencerro ! 

Líbrame de este destierro 

Por esta jaculatoria, 

Pues tu te hallas en la gloria 

Y a mí... ¡qué me muerda un perro! 
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I^ERDADES DE Á $UÑO 



** Escribanos del huizache 
Vengan lU" ora á Huraaríar; 
No quieran quf mo emborrache 
Y leg empiezo á gritar: 
¡Ay, Chibtiahua, cuAntx> apache!" 

(CANCIÓN POPULAR) 



•I o todos somos hijos 
De aquesta gran nación. 
O todos entenados 
Como parezco yo. 

Si existe una ley sola 
La santa ley de Dios 
Conforme á la que iguales 
Los hombres, todos, son. 
No sé por qué motivo 
La moda se inventó 
De no ja/ar parejo 
Como a probarlo voy. 

Versátil la fortuna 
Me puso cara atroz 
Negándome los bienes 
Que á muchos otros dio; 
Mas lejos de quejarme 
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Por esa distinción, 
Confieso que es muy ütil 

Y muy conforme estoy; 
Porque si cada quisque, 
Jayán ó cargador, 
Tuviese arrinconado 
Siquiera su millón, 

No hubiera quien cargara 
Con un costal de arroz, 
Ni quien guisara un pato 
Por no manchar el gró; 
Me quejo solamente 
De ver que ante un doblón 
Se bajan las cervices 
Con mengua del honor. — 

Si yo me robo un peso. 
Pues muerto de hambre estoy, 
Me llevan á la cárcel 

Y allí me pudro yo; 
Pero se roba miles 
Cualquier grande señor 

Y ni quien diga nada 

Por pura discreción; 

Si juego á los albures 
Una peseta ó dos, 
Se me declara vago 

Y á la mazmorra voy; 
Mas juegue un comerciante 

Y un procer y un doctor, 

Y aunque lo ageno jueguen 
Es mera diversión. 
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Se ofrece una disputa 
Por un gobernador 
Que quiere serlo Rojas 
O Pérez ó Godoy; 

Y sin que el resultado 
Me importe del complot, 
Me encajan por delante 
Cual carne de cañón: 
¿Triunfó la causa? ¡bravo! 
Redobles de tambor, 
Repiques de campanas 

Y diana en mí bemol\ 
Mas yo regreso cojo 
Merced á mi valor. 

Si no es que alguna bala 
Me lleva con Pluton; 
En tanto, el gobernante 
Que en nada se metió. 
Se luce en las piruetas 

Y brinda en mi loor. 

Si yo me bebo un vaso 
De pulque ó de sotol 

Y suelto un solo grito 
Con mi cansada voz, 
O cargo los barriles 
Cual burro de aguador, 
O aflojo tres pesillos 
O cuando menos dos; 
Mas si hay un compaüero 
Ue frac y pantalón 

Que con Champagne ó Kerman 

^93 



Se embriague por mayor, 
Se dice que está alegre 
Pero borracho no, 

Y hasta parece gracia 
Que ruja cual león. 

¿Será porque al hartarse 
De peppermint ó rom 
No gasta diez centavos 
Como los gasto yo? 
¿Será porque las copas 
De Mille y de Lafon 
Vinieron de Bohemia 
Por buques de vapor 

Y aquí, en los tendajones 

De w La amistad w y ti El Solw 
Bebemos h^ista en ollas 
Del barro (nás pelón? 

¿Será poji-que el sorbete 
De seda y el relox 
No son como el sombrero 
De palma y el calzón, 
Sino que aquellos tienen 
El privilegio ad hoc 
De que sus dueños hagan 

Lo que no puedo yo ? 

Será lo que se quiera, ' 
Yo no entro en discusión. 
Porque nomas discute 
La gente de albornoz. 

Por esa carta magna 
Motivo de rencor, 

194 



Se dieron de moquetes 
Laflave, Guerra y Wall 
Vinieron á los trompis] 
Ortega y Miramon, 

Y al fin de la reforma 
La causa se ganó: 

Que todos fuimos libres, 
Que iguales, sí señor, 
Que no hubo privilegios 
Ni monopolios, no; 
Pero tan grande bulla 
No fué mas que el charol 
Para cubrir del pueblo 
La vieja condición: 
¿Quien sale diputado? 
¿Quien sale senador? 
Pues sale quien se manda 
Que salga, y se acabe). 
Sucederá lo mismo 
Dentro de un siglo ó dos. 
Pues por lo más delgado 
Reventará el cordón, 

Y que los más tarugos 
Que teng4 la nación, 
Carguemos al fullido 
Como lo cargo yo; 
Las leyes del embudo 
(Si acaso existen dos) 
Serán las que se apliquen 
Sin mas apelación, 

Y en cuanto al latinajo 

195 



mVox populi Dei voxw. 
Será nomas el cebo 
Y^x^ pescar mejor, 
Porque esto que yo digo 
Lo dice en pelotón 
Lo que se llama pueblo 
Que solo es hablador; 

Y ayer, y ahora y siempre 
Tendremos, ¡qué alegrón! 
Idéntica geringa 

Con otro atacador. 

Alcemos una tumba 
De adove cimarrón 
Poniéndole un cimborrio 
Del casco de un perol; 
Allí la magna carta 
Que ha tiempo falleció 
Pondremos al abrigo 
De su ataúd de boj 
Con un letrero al calce 
Que diga en español: 
11 Aquí la ley reposa 
Que fué constitución II 

Así cantaba anochei 
Con avinada voz 
Martin el barretero 
Rascando un guitarrón, 

Y un curro al escucharlo 
Con calma murmuró: 

ifCon tal que no nos muerdas 
Ladra más y mejcrn 
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MI lAMBORA 



Canten otros en liras elegantes 
De cuello fino, de bordones de oro, 
Cante en su guzla el oriental y el moro. 
Cante en su flauta rustica el pastor. 
Que á mí basta un instrumento humilde 
Propio de aqueste siglo de reforma, 
Raro en su voz, en su tamaño y forma 
Poco exigente, grave, alegrador, 

Nunca el violin ocupará mi estudio 
Que es, por demás, difícil instrumento. 
Con el piano desmayarme siento, 
No soy tan hábil para tanto, nó; 
Mas tú. Tambora, ¿no tendrás un bicho 
Que inmortalice tu preclaro nombre? 
¿No habrá en el mundo ni siquiera un hombre 
Que tus loores cante como yo? 

A la voz de David, y á los acentos 
Que del arpa brotaron á raudales, 
Conmoviéronse todos los mortales 
Y asombrada la gente lo escuchó; 
Cantó Eudoro en su cítara cristiana 
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Convirtiendo á la infiel Cimodocea 

Y el infame Nerón ganó de Actea 
Con &u dulce cantar, el corazón. 

Cuando Homero cantó, quedó la Grecia 
Complacida al poder de sus concentos 

Y su fama llevada por los vientos 
Se extendió vigorosa por doquier, 
Con furor lo aplaudieron las naciones 

' Y le alzaron estatuas colosales, 

Y gimieron de rabia sus rivales 
Sus magníficos triunfos al saber. 

Esos grandes cantores aplaudidos 
Se me antoja pensar que dispondrían 
De una cuerda, ó de mas, que rascarían 
Por lograr, claro está, regir su voz, 
Pues cantar sin laüd ó sin guitarra, 
O al compás, cuando menos, de un cencerro. 
Es cantar como el burro ó como el perro, 
Es un canto sin método y atroz, 

Y si Eudoro en su cítara tocaba 

Y en el harpa, David, dulce y sonora 
¿Por qué no he de tocar en mi tambora 
Cuando todos se atreven á tocar? 

Lo esencial es cantar; importa un bledo 
Que acompañe la voz zampona ó pito, 
Mientras fuere posible alzar el grito, 
Todo el mundo á la vez ha de cantar. 

En el siglo vivimos de la bulla. 
Por cantar todo el mundo se atropeya, 

Y así cantan el hombre y la doncella, 
Como el niño, y el viejo setentón: 
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Se le canta al entierro y á la boda. 
Es decir, á la muerte y á la vida, 
Al almuerzo, á la cena, á la comida. 

Y al hacerse sentir la digestión; 

Se le canta á una flor marchita ó fresca. 
A una espina punzante, ó bien sin punta, 
A la noche que acaba, al sol que apunta, 
A la brisa, al arroyo, al lago, al mar; 
Se le canta á una piedra ó bien á un palo, 
Al fragmento de roca, trapo, 6 cuerno, 

Y todo es un cantar continuo, eterno, 

Y cantar sin descanso y más cantar. 
¿Qué se encuentra de raro que yo cante 

Cuando todo viviente canta ahora? 
A mis brazos ven pues, ¡bella tafnhora! 
Ya que no tengo lira ni rabel, 

Y dirás como existen ciertas bellas 
Que por miedo ó modestia no saludan 
Pero mudan de amantes como mudan 
Varios míseros crótalos la piel: 

Y dirás que inspiraron al artista 

Que pintó á San Miguel hollando al diablo 

Porque puede servir aquel retablo 

Con algunas, de fiel comparación: 

Es su rostro al del santo parecido 

Por lo lindo, rosado, dulce y majo; 

Mas al rostro trigueño del de abajo 

Se parece su pobre corazón. 

Y aunque no tienen máximos colmillos 
Ni los ojos de lumbre, ni pezuñas, 

Ni tremendas, punzantes largas uñas 

199 




Ni de cuervo ni gallo tienen pié; 
Otra cosa poseen más formidable, 
Para el pobre mortal, inrresistible, 

Y esa cosa inaudita, incomprensible 
Todo el mundo la llama wel no sé quéw 

Pero yo sé cual es ese amuleto 
Que del hondo misterio Va al abrigo, 
Lo conozco muy bien; mas no lo digo 
Porque miedo me Causa á mí también 

Y como es muy posible que padezca 
Yo cual muchos un triste error infando, 
Seguiré al amuleto designando 

Con el nombre vulgar de w el no sé qué w 






Y cantando al sonido de tu abdomen 
Llamaré pan, al pan, y vino al vino, 
Aunque ahora, se sabe que se comen 
Las cortezas no más, y no el pepino 

Es que con farsas de valor dudoso, 
Con mil mentiras lá verdad se ultraja 

Y el hombre va pagado y orgulloso 
Con oropeles, con bambolla y paja. 

Poco cuidado causa ser un zote 
Si puede usarse gran sorbete curro\ 
Con tal de seir por fuera monigote. 
No importa ser por dentro triste burro. 

Con los amigos conducirse ingrato 

Y con las gentes todas, ser protervo;* 
Para pagar favores, ser un gatO; 

Y la memoria poseer del cuervo; 
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Alzar la voz ante menguados corros 

Y dominar la multitud á gritos; 
Gastar saliva en incesantes chorros 

Y disputar con sabios y peritos, 

Por sobre el hombro ver al desdichado 
Con rudo ceño, con miradas torvas; 
Pero ante el rico, fuerte ó encumbrado 
Plegar sumiso las flexibles corvas; 

Tal es el a, b, c, del vulgo necio, 
Programa vil que pronto lo acostumbra; 
Dejar aquello que merece aprecio 

Y culto dar á lo que más relumbra; 
Por eso yo, que de cantor la pico. 

Ya que mi voz no peca de canora, 
Con la ignorancia canto del perico 
Mientras mi voz ayude la tambora: 

Daré graznidos por demás ingratos; 
Pero como ella cubrirá mi acento, 
Me lavaré cual se lavó Pilatos, 

Y le echaré la culpa al instrumento. 






¡Qué mal parece con su lira Orfeo 

Y con su flauta, Pan, aduladora; 
Ninguno de ambos estuviera feo 
Si cada cual usara la tambora; 

Y sobre todo, qué famosa tinga 
Con la tambora, armaran, coludidos 
Uno aturdiendo á la cruel Siringa 

Y otro á Pluton rompiendo los oidos. 
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¡ La tambora\ la abuela del pandero, 
La mamá del tambor y los timbales, 

La que al ronco sonido de su cuero 

Se hace oír de los sordos más cabales; 

La tambora de obsa catadura, 
La que puede sonar muchacho ó viejo 
Que no pide ni ciencia ni cultura 
Sino cuerdas, bolillos y pellejo, 

La tambora será mi casto numen 
Porque sé que este mundo fementido, 
Solamente se paga del volumen, 
De apariencias imbéciles y ruido. 

Y pues eres ¡tambora! la bonita, 
La de mi alma el encanto y el tesoro, 
¡Tamborotaf,., ¡tambora! ,,. ¡tamborita! , 
Ven á mis brazos, ven, porque te adoro. 
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Soneto 

(a cuatro manos) 

ROUSSET. 

Entre cuatro /í?^/¿ís (?) ¡qué capricho! 
Tenemos que surcir^este soneto: 
Yo debo formular solo un cuarteto. 

Y pues he terminado, aquí me espicho, 

SANTINI. 

Y yo que estoy en componer muy picho, 
Como no pongo para tal objeto 
Ni principio ni fin, acojo el reto 

Y emborrono el papel: lo dicho, dicho. 

MAGIAS. 

De tiempo, inspiración y asunt oescaso, 
En escribir tercetos poco ducho, 
Al término llegué muy paso á paso. 

LEDESMA. 

Y yo, que débil con tres vates lucho. 
Durante un mes la conlucsion repaso 

Y ele improviso el finís desembucho. 
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Ealomino 



(en su día) 

Después de aquel soberbio chapuzón 
Que puso hecho una lástima mi tren 
Mojando sin piedad y en un amén 
Mi chupa mi sorbete y pantalón; 

Después que me enflucaron un calzón 

Y un túnico y un chai de no se quien, 
Pespues que me obligaron al vaivén 
Pe un burrp muy matado y muy trotón 

¿ Qué quieren que les diga este harangan 
No estando su persona en el festin 
Por miedo al mucho vino que le dan? 

Pues va á soltar la cuerda á su violin 

Y hoy que es el santo de un Galán 
Sus trovas vienq á darle ^ Palomin; 






Y escuchen los que quijieren 
Este canticio que suelto 
O tápense los sentidos 
Si acaso me tienen miedo. 
No piensen curros y curras 
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De los que el mojón me dieron, 
Que mataron tan mal pollo 
Al ponerme como nuevo: 
No soy ningún maniatao 
Ni en el peligro me duermo; 
Pero ¡qué queren preciosas! 
Me ganaron con mi juego. 
La catrina gordiflona 
Mamá de aquellos luceros 

Y mamá de aquel Dotor 
Que dizque revive muertos; 
Esa mesma á quen yo quije 
Dende que la vide lejos 

Y que al devisarla cercas 
Muncho m¿fs la quijo el pecho, 
Esa mesmita jué causa 

De que con juerzas^^á^ j ierro 

Minbocara una chaborra 

Del charco aquel hasta el, centro. 

Si he de decir \?i pelada 

Para mi tienen defeuto 

Los cumples de aquella curra 

Que al agua me echó de sesos; 

En pandilla serán hombres, 

— Lo digo quedito y recio — 

Córtese solo ctialquera 

Y verá si miase menos. 

Ya por que me miran probé 
Quedrán tantiarme prudencio 
Go ánim^ de queso é tuna 
Que con tagua me revengo; 
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Pa qiKí traten á uno mal 

Lo inesmo es probé que perro, 

Que al chucho lo q.c)c\?(X\ pa juera 

Y al probé lo echan pa dentro. 
Entiendan que no siílalo 

A mn^unjijun por eso. 
Que mis cndereiias van 
A todos los de aquel gremio. 
Dencie los de botas y?/^r/6\v 
Hasta el vale jabonero, 
Dende el juez ú secretario 
Hasta Don Carrillo el viejo. 
Lo que les digo á los curros 
Es porque de rabia yV^re'í? 
Al ver que defeicionaron 
In contra de su aparcero 
Pero como á las siñoras 
Aunque malo las respetdo. 
Digo con todo locico 
Que con ellas poco y güeno. 

Y ya que me deshogiié 
Soltándoles mis diterios. 
Voy á concluyir agora 
En el siguiente /rí?y^r/^. 

1. ^ Porque las bellas -son el más dulce embeleso — : 

yo dispongo que por eso — se tome un trago por ellas, 

2. ^ Porque es muy fino — y además es hoy su santo, — 

mando se tome otro tanto — á salud de Palomino. 

3. ^ Porque es razón —que se recuerde mi ropa — quie- 
ro se toma una copa — á salud de mi mojón, 

4. ^ y ultimo: pasado — que se haya cierto ratito, — pi- 
do se beba un vasito — por el vate remojado. 

206 



Y ya siendo 
Fastidioso 
Tan odioso 
Mi charlar, 
Pues mi estilo 
Por lo rancio 
Gran cansancio 
Üebe dar: 
No me digan 
Los ^wyones^^ 
•fYa, burriones. 
¡Basta, chis!'» 
Porque luego 
Callo el pico; 
Pues, rubrico 
Firmo — Luis. 
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IjgíULCRITUD 

SONETO. 

De las playas del ínclito Bübado 
Le llevaron al grande Clodovedoy 
Ricas perlas del último bucedo 

Y un quintal de sabroso bacalado: 
De las selvas feraces del Callado 

Le llevaron también como trofedo 
Cierto arbusto raquítico y pigmedo 
Al que daban el nombre de cacado; 
Mas vinieron las lluvias del Éstido 

Y con ellas de pájaros el dudo 

Que atronaba, de noche, el bosque umbrido\ 

Para alivio de males, llega un buhdo 
Que causó con su canto calosfrido, 

Y por culpa del tal, no continudo. 
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A L k A I) I c A k s i: i: n ♦* 



Me cuentan que en esa V^illa 
(Que, más que Villa es una olla) 
Ni se agita ni se embrolla 
La política rencilla: 
La cosa fuera sencilla 
Si no pasara de bulla; 
Pero es el caso que abulia 
La gente tan de lo bello, 
Que ya voy creyendo en ello 
Acá para mi casulla. 

Se dice, que no hay ni un pillo, 
Que no se conoce un pollo, 
Que solo se come bollo 
Revuelto con piloncillo; 
Que fuera de algún castillo 
1 )onde canta ronco el gallo, 
Nadie mantiene serrallo 
Ni apura dulce botella. 
Nadie indaga quién es ella^ 
Ni nadie monta á caballo. 
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Con tantos cuentos, mi cholla 
Que por calva y tonta brilla, 
No encuentra al asunto orilla 
Y en conjeturas se escolla; 
Qué ¿no hay por allí una criolla 
Con quien entrar en batalla 
O que sirva de pantalla 
De sol, de luna ó de estrella? 
Pues si no tiene una bella 
Ese pueblo, es un canalla. 
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Fragmento 

de un periódico que sirvió de anuncio para el beneficio del 
muy celebrado actor buffo D. foaquin Ruirj, 
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Y llorarán mis ojos noche y dia 
AI plañidero son de mis suspiros 

Y amargas penas sufriré paciente 
Si se mostrare bárbaro el destino. 

II 
¡Escrito está!: los míseros mortales 
Olvidrán dolores y fastidios 
Cuando en las tablas Don Joaquin se luzca 
Lleno de sal y haciendo gestos mímicos. 

III 

Y el cielo oyó mis angustiados ayes, 

Y se agotaron todos los bolsillos, 

Y se llenaron todas las lunetas, 

Y con los palcos sucedió lo mismo. 

IV 
¡Triste de mí! Faltaron los asientos, 

Y en gran tropel y en infernal bullicio 
De muchedumbre se llenó el teatro 
Sin escuchar mis débiles quejidos. 

V 
¿A dónde vais, mundanos de este mundo 
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Viejos ancianos y muchachos chicos, 
Mujeres hembras y varones machos, 
Los pobres pobres y los ricos ricos? 
VI 
¡Ay de los necios que con pies caminan 
Hacia el teatro, casa ó edificio 

Y de la sala por la puerta entraren 
Sin el boleto previo en el bolsillo! 

VII 
Entonces, ¡ay! mis quejumbrosas quejas 
Escuchareis con vuestros dos oidos. 

Y mirareis con vuestros ambos ojos 
Mi doliente dolor, mi dolor mío: 

VIII 
¡Escrito está! La suerte es mala muía 
Que al que se duerme, ó no se faja fijo, 
Si bien le va, le pega escasas coces 

Y lo deja en su sangre al tonto tinto. 

XI 
Por eso yo con miedo al uso oso 
Nunca corro, y con firme paso piso, 

Y por esto, mirando el saco seco. 
Lloro porque de monis nada anido. 
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AL SEÑOR DON PÚBLICO. 

(letrilla.) 

Que yo me rompa los cascos 
Y me ponga de los ascos 
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Por dartí! placer á tí, 
Kso sí; 

Pero que falto de juicio 
No asistas tu al beneficio 
Que la empresa me cedió. 
Piso nó. 

Que haga yo gestos y muecas 

Y saque narices chuecas 
Para que rias de mí, 

Piso sí: 
Mas (jue al te^atro no puedas 
Ir, ni me des las monedas 
Que tanto ambiciono yo, 
Piso nó. 
Que yo me encuentre arrancado 

Y molido y aruinado 
Sin poder pasar de aqirí. 

Piso sí; 

Mas que cierres las orejas 

Y no me oigas ni protejas 
Necesitándolo yo, 

Eso nó. 
Que tu fama de indulgente 
Magnánimo y consecuente 
Me haga esperar bien de tí. 
Eso sí; 
Mas que me des sin deslices 
Con la puerta en las narices 
Cuando tanto te amo yo, 
Eso nó. 
Que es mí función escogida 
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y que saldrá muy lucida 
Porque la dedico á ti, 
Eso sí; 
Mas que á pesar de lo' que hablo 
Tú me despaches al diablo 
A quien tanto temo yo, 
Eso nó. 

Zacatecas, Marzo de i86g. 
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PIGRA iMAS. 



Un escribano chambón 
Que fungía de curial, 
Puso en un juicio verbal 
Esta elocuente razón: 

II Y doy fé que el mismo martes 
Lectura di á los informes; 
Todos quedaron conformes 
Y el juez firmó con las partes, h 



En la tienda de Don Cruz 
Los fósforos Juan compró; 
Mas como no los probó 
Ninguno quiso dar luz: 

Tampoco sirvió ninguno 
Después que volvió á comprarlos, 
Pues para mejor probarlos 
Los encendió uno á uno. 



Enfermó de susto 
La infantil Dolores 
Y se puso de asco 
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Fondos y calzones, 

Y al Doctor pregunta 
La muchacha torpe 
Si podrá bañarse 
Con evacuaciones* 



Hombre, José, cómo mueles 
Con los versos que me encargas; 
Los busqué dos horas largas 
Y no están en tus papeles; 

Mas como sé que tus fines 
Son más buenos que perversos, 
Ya que no encontré tus versos, 
Te remito tus botines. 



Magdalena se quejó 
Ue tener perdido e' sueño, 

Y un médico jalapeño 
Este remedio le dióí 

Hay desde Enero á Diciembre 
Contra el insomnio un recurso, 

Y es, el leer un discurso 
Del 1 6 de Setiembre. 



— Muchacho; lleva este apunte 
A Don Blas el de la selva, 
Y dile que me lo vuelva 
Después de que lo trasunte. 

— Ya entiendo, ¿con que á Don Blas 
Llevo este apunte y le digo 
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En el juego del torneo 
Dos mandos se ensayaban 
Esforzándose en romper 
A cada encuentro, las lanzas, 

Mas con el temor de herirse, 
Suprimieron las moharras, 
Y embistieron desde entonces 
Solamente con las astas. 



Para pedirle un tambor 
A un tonto recluta, digo: 
"Traiga usted un parche, amigo, 
Porque lo quiere el Mayor, m 

Vase el recluta afanoso. 
Se mete en el hospital, 
Y vuelve el muy animal. 
Trayendo un parche poroso. 



La Madek: 

— Para escapar del enojo 
De tu Preceptor Tibulo, 
Atisba con disimulo, 
Pues, en el rabo del ojo. 
El Niño: 

— Aunque tu consejo alabo, 
Que mire así no discurras 
Porque á causa de las zurras 
Me duele el ojo del rabo. 



Moribundo Don Ramón, 
El esposo de María, 
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Soñó que una quemazón 
Sus dos casas consumía, 

Tal se asustó con las brasas% 
Y esto es lo que tú no sabes, 
Que en vez de tgstar dos casas 
Tan solo testó dos llaves. 
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lACHO 

EN SU VIAJE Á MAZAPII^ 



En un coche muy chocho va Nacho 
El de piocha más gacha que mecha. 
Ese bicho de mucho mostacho 
Que ocho buches de chicha se echa. 

Va con Nacho, el muchacho Don Chicho 
Con su facha de chucho de hilacha, 

Y al tirar ducho macho del nicho 

{ Digo coche) otro macho se agacha. 

Nacho es mocho, y es cucho Don Chicho, 
Cada macho, deshecho cartucho, 

Y el virlocho, covacha de bicho 
O casucha de gacho avechucho: 

Con un cacho de pucha que empacha 

Y con leche y melcocha á capricho 
El par tocho, un gazpacho despacha. 
jOh! ¡qué Chichos ! ¡qué Nachos ! 

He dicho. 
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¡ÓMIDA DE tjgÍROJIMO 



No hay un ente tan raquítico 
Ni que siendo buen católico 
Aunque la eche de benévolo 
No coma un cacho de prójimo: 
Es un alimento bárbaro 
Mas aseguran que es tónico, 

Y lo usa el sabio, el político, 
El dramático y el cómico, 
Dicen que Juan es un búfalo 
Porque no firmó un acróstico, 

Y cuando pone la rúbrica 
Le dicn que es un hipócrito, 
Si rié le llaman Heráclito 

Y si suspira Demócrito, 

Si guarda silencio, estúpido 

Y si no lo guarda estólido: 

Les parece mal que un químico 
Hable del ácido y óxido 

Y de todas las partículas 

Que contiene el gas carbónico; 
No les agrada que Lázaro 
Cante en estilo anacreóntico 

220 



-«s-^-- : 



Y reniegan de las sílabas 
Que tiene un sáfico adónico: 

¿Qué quieren pues estos títeres 
Que así atornillan al prójimo? 
Si nacieron para críticos 
¿Por qué son tan extranibóticos? 
¿Por qué charlan de los párvulos, 
De curros y de canónigos, 
Ya vistan calzón de lépero 
O ya toga de retóricos? 

Yo por mi parte soy tímido 

Y en alimentos metódico 

Y me tragara un bucéfalo 
Mejor que probar un prójimo: 
Sin embargo; ciertos miércoles 
Me encuentro muy á propósito 
Para engullirme impertérrito 
Todo un árbol genealógico: 
Hablo entonces de Semíramis 

Y del fausto babilónico 

Y saco á bailar impávido 
Al tropel martirológico: 
Pero pronto mis mandíbulas 
Sienten un dolor indómito 

Y me hacen mandar al chápiro 
Un alimento tan hórrido: 
Busco entonces algún líquido 
Que me haga olvidar el sólido 

Y lo extraigo de los músculos 
De un corazón muy hidrópico: 
Este corazón encuéntrase 
Del pecho en lo más recóndito 
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De cierta belleza equívoca 
Qué adoro con amor crónico. 
Se llama Modesta, Cándida, 
Inocencia Pérez Róbinson. 

Y sabe muy bien el público 
Que tiene un genio diabólico. 
Ese corazón tan tímido 

Se deshace en agua próvido, 

Y yo bebo que es un júbilo 
Pues tengo el aguaje próximo: 
Es verdad que es algo cálido 

Y que á veces causa cólico 
Pero al fin es mal benévolo 
Que se calma con un vómito. 

Así pues: mi ruda péñola 
Charlará jamás del prójimo, 
Pues es alimento bárbaro 
Que atormenta como un tósigo, 

Y cuando no encuentre sílfides 
Que desplumar anatómico, 
Sabré nutrirme de rábanos 
Por tal de no, comer prójimo. 
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Luz y Lola son buenas para amarlas 

Y mil frases galantes repetirlas; 

Pero un mal, grave 'mal, me manda huirla» 
A pesar de mí ardor por adorarlas: 

Ese mal, ¡oh Miguel! que me -hace odiarlas 
Es el uso que existe de vestirlas 

Y en muñecas de trapo convertirlas, 

Y con piedras y flores adornarlas. 
Si con cintas la falda no les orlas, 

En quietismo jamás podrás tenerlas 

Ni encerradas con llaves ó con citorias (i) 

Siempre debes tratar de componerlas. 
Mas si darlas no puedes ricas borlas. 
A lo menos confórmalas con perlas. 



fl] Ganzúas, llaves falsas. 



ESCRITO PARA Uk FRANCÉS QUK NO PODÍA PRO- 
NUNCIAR LA R. 



Mata el león con sus feroces garras 
Al rugir por los montes y los cerros, 
Vacas, toros, borricos y becerros 
Que devora con dientes como barras: 

Muere el lobo entre rocas y pizarras 
Acosado y corrido por los perros, 

Y con uñas tan fuertes como hierros 
Los aleones dan muerte á las cigarras: 

Del corral entre guerras y camorras 

Y entre rústicos ruidos y susurros, 
Ruda muerte á los gallos dan las zorras; 

Mas si el león con sus garras mata burros 

Y becerros, y perras y cotorras. 
Con sus ojos mi curra, mata curros. 
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^If o TE LA CREO Jf I TE LA RAYO 



Habrá quien jure adorarte, 
Ya lo veo; 
Mas, que haya quien sepa amarte 
Sin que antes de un mes no se harte, 
La verdad .... ¡no te la creo! 
Eres hermosa y divina 
Cual de Mayo 
Fresca rosa purpurina; 
Mas ¿ya no eres tan ladina? 
La verdad .... ¡no te la rayo! 
Para el que te ama es mandato 
Tu deseo 
Si con rostro mogigato 
Te amo — le ^\c^^— ingrato; 
Pero yo .... ¡no te la creo! 
Tienen tus ojos tal llama, 
Tal desmayo, 
Que aquel que los vé, los ama 
Y porque lo mires clama; 
Pero yo. ... ¡no te la rayo! 
En tu rostro lindo y puro 
Niña, leo. 
Que tu labio es muy perjuro; 
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Mas no por eso me apuro 

Porque jyo no te la creo! 

Sabes hacer de tu amante 

Tal ensayo, 
Que aquel te juzga constante 
Y te adora delirante; 

Pero yo ¡no tela rayo! 

Me mandaste como á un ayo. 

Ya lo veo; 
Mas boy que no soy tan payo; 
Ni te la creo ni te la rayo 
Ni te la rayo ni te la creo. 
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Quien Intuito á yaríoa amigos en un articulo titulado 

**]■! TO FUKRA BKT !" 



Qué parecieras, chico, tan prieto y tan enjuto 
Con cetro y con corona, con clámide imperial, 
Con tus ojillos tristes, tus piernas de canuto 

Y en medio de tus nobles^ Cenoz y Mariscal? 
Un tanto jorobado y en la cadera el puño 

Trepado en tu arrogante magnífico bridón. 
Parecerías César; pero de nuevo cuño. 
Famosa mezcolanza de cafre y patagón* 

Tratarnos procuraras como inservibles trastos 
Si fueras rey dos meses ó bien un mes nomás; 
Pero es que no estás bueno ni para rey de bastos 

Y con tus ilusiones al fin te quedarás. 
¡Salud, oh joven cafre, sapiente publicista 

Modelo de Saavedra, Cenoz y Mariscal 
Salud, empleado insigne, famoso pendolista 
Doméstico del Santo gobierno federal! 

Tu pobre catadura, tu lánguido semblante, 
Tus débiles cuadriles de pálido rocin, 
Nos dan, ¡oh'pobre diablo! la prueba más flagrante 
De que eres un conjunto soberbiamente ruin. 
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Fantástico esqueleto con ínfulas de mico, 
Cadáver ambulante de jaco militar, 
Escuálida osamenta de un infeliz borrico 
Que á fuerza de garrote murió en el muladar. 

Prosigue por la senda torcida de tu encono 
Con lengua de serpiente silvando injurias mil 
Y no te desanimes, pues tienes en tu abono. 
Que es propia la ponzoña del diente del reptil. 

No cejes, no contengas tu agigantado paso 
Que solo así se alcanza tener celebridad; 
Tal vez dentro de un lustro serás en el parnaso. 
Sentado entre las musas, la décima entidad. 

La luz de la ignorancia sobre tu frente brilla, 
Tu labio enjuto vierte la prosa más trivial; 
Serás, lo vaticino, como escritor, polilla; 
Como poeta, cero; como ente, un animal. 
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g;INCO MINUTOS EN gFRICA 

(ó sea un baile en la casa de campa.) 



Es cosa que causa vértigo 
Ver á la gente flemática 
Venir á volverse cómico 
En esta sala satánica. 
Aquí se olvidan los pésames 

Y se prohiben las lágrimas 

Y nadie de la política 
Se deja mover el ánima. 
Aquí no caben los déspotas 
Ni las costumbres británicas 
Ni parsimonias inútiles 
Hijas de gente monástica; 
Aquí, con el ponche cálido 
Que brilla en copa cristálica; 
Con el placer de la música 
Que vierte sonora cantiga; 
Con el danzar de la sílfide 

Que al viento le gana en rápida; 
Con el dulzor de los néctares 
Que dan las sonrisas candidas. 
Aquí. . . .no estamos en México 
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^¡ en las ciudades asiáticas. 
Es estar — entre paréntesis — 
Cinco minutos en África, 
Podréis replicar— justísimo — 
Podréis replicar que en África, 
Los negros bailan en círculo 
Con una verdad muy plástica, 
No admite duda ni réplica 
Verdad tan vieja y tan clásica; 
Pero dejad que mis númenes 
Os den respuesta mas válida: 
Esta algazara frenética, 
Esas piruetas gimnásticas, 
Esas posturas sui generis 
Que quieren ser coreográficas, 
Esa locura impertérrita 
Dje toda esta gente báquica 
¿No dice que están mis prójimos 
Cinco minutos en África? 

No me refiero á los tünicos, 
Digo, á las niñas simpáticas 
Que como las lindas pléyades 
Alegran tanto mi ánima; 
No me refiero á las jóvenes, 
Dulces creaciones seráficas 
Que dan por suspiros músicas 

Y vierten perlas por lágrimas; 
Hablo nomás de los míseros 
Varones que ¿ausan lástima 

Y que componen de frivolos 
La más estupenda cáfila; 
Hablo nomás de los árabes 
De esta reunión oligárquica 
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Que Campa encabeza intrepídcf 
Por ser de la estirpe arábiga; 
Tiene la facha de cócono 
Cuando hace la ruedu clásica^ 

Y gira cual trompo alígero 
Con una violencia rápida. 
Sigue D. Sixto, el lunático. 
Que observa la buena táctica 
De andar en ñestas solícito 
No obstante su cara trágica: 
Pintando se vive rótulos 
En las tlachiqueras báquicas 

Y hace también malos dísticos 
Para las mortuorias lápidas. 
Cuando de la danza el vértigo» 
Lo miro poner en práctica,. 

Se me figura murciélago 
Con grandes alas satánicas: 
Describiendo su facsímile 
Dijo el Licenciado Dávila. 
Que á Don Sixto, para acémila^ 
Le falta solo la jáquima. 

Flores en secreto explícase, 
Suma en secreto diez páginas, 

Y si le duelen las vértebras 
En secreto grita ¡cáspita! 
Su espectoracion sin límites- 

Y su tosecíHa acuática. 
Debida á los saponíferos 
Rudos gases de su fábrica, 
Ponen en peligro al público 

Y en situación bien tiránica, 
Porque tín aguacero pérfido» 

23Í 



Nos deja la ropa inválida: 

Está en consorcio con Sostenes, 

Y con su pasión volcánica 
Por pretiles y por bóvedas 
Pasa las noches en pláticas. 
De GoDOV el filarmónico 
El que con trompa m^etálica 
Toca lo mismo en las óperas 
Que en festividades áulicas. 
Que nunca nos rompe el tímpano 
Con sus escalas cromáticas, 

Sus falsas notas etcétera: 

Me callo esta lengua anárquica. 

Salaices sin ser jurídico 
Tiene una calma británica, 

Y se ha constituido Júpiter 
De la ciencia chismográfica: 
Es como juez, el más déspota, 

Y dice que las pragmáticas, 

Y los bandos, y los códigos. 
Son necedades escuálidas: 
Es Corredor antiquísimo 
Pero carece de práctica, 
Pues no conoce el orégano 
Ni si se vende por láminas; 
Miradlo saltar cual títere 

O mono de goma elástica 

Y echándosela de acróbata 
Deja á la reunión estática. 

Eduardo Aguilak, por último, 
Es una figura pálida 
Que ni es hombre, ni es cuadrúpedo, 
Ni es insecto, ni pez, ni águila. 
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Decidme ahora verídicos 
Los que atendéis á mi plática 
¿Si no es lo mismo un indígena 
Que un socio de aquesta cuadriga? 
Tal vez nacieron los míseros 
En medio la sierra de Alica 

Y aquí suponen con júbilo 
Cinco minutos en África, 

Tal vez la flecha mortífera 
Allá en sus montañas áridas 
Estos pobres antropófagos 
Dejaron, ó en una almáciga; 
Tal vez el ckimal plumífero 

Y la cabellera ráudica 
Colgaron de algún sicómoro 
O de una encina selvática; 

Tal vez pero por San Críspalo 

Que ya peca de antipática 
Esta mi charla sin término 

Y bien merezco una almártiga, 
Dejadme mandar al chápiro 
Esta mi insípida sátira, 

Y en un soneto de esdrújulos 
Que brinde á salud del África: 

Como soy en amores tan fanático 

Y ePcariño me pone tan frenético, 
Permitid que la eche de poético » 

Y os espete mi brindis antipático: 

Sí queréis que con ácido muriático 
Una mona me ponga ó con emético, 
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Adelante; con riesgo que de ética 
Vaya á dar á la tumba fin dramático. 

Desde allá; con un gesto muy jesuítica 
Y dejando mi lecho bien exótico, 
A deciros vendré verso raquítico 

Y en un brindis que peque de extrambóiix» 
Beberé por El África, político, 
Una copa de líquido narcótica 
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^L Catarro, 

( A Francisco Delgado.) 



Me duele el vómer. 
Me duele el atlas, 
Me duele el coxis 
Y el esternón; 
Me duele un fémur. 

Me duele un carpo 

¡Déme un remedio 
Señor Doctor. . . .! 

Circula en torno pesada atmósfera 
Que se pudiera muy bien mascar, 
Gases mas fuertes y deletéreos 
Que el de la Gruta feroz del Can; 

Nado en ungüentos y en cataplasmas 
Como en las olas de un ancho mar, 

Y hasta los frascos de la botica 
Como remedio me quieren dar: 

La cara tengo como payaso 
Porque me aplican pavesa y cal, 

Y sufro rudos retortijones 
Por un purgante de Barrabás: 
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AI estíirnudo se sigue el moco, 
Tras el emeto la basca va; 

La pituitaria destila goma 
De tan ligera sutilidad, 
Que mis bigotes parecen velas, 

Y mi perilla cirio pascual: 

Las comisuras de mis dos ojos 
Vierten un flujo tan pertinaz, 
Que ya soporto dos estalactitas 
Como las torres de catedral: 

Mi pobre lecho parece mapa 
De tal relieve, de tal verdad, 
Que tiene cabos y promontorios 
De mil sustancias que me hacen mal; 

xA.quí, un Mar-Rojo de chocolate. 
Otro Mar-Muerto de atole allá, 
Un Orinoco de té á la izquierda 

Y un Rhin de caldo á la diestra va; 
Selvas de malvas y huachichile. 

Pampas de polvos de estornudar. 
Montes abruptos, y escarparduras. 
De las migajas que deja el pan. 



Tal, en resumen, es la coriza. 
Aunque lo dicho pinta muy mal 
Las mil lindezas y pulcritudes 
De esta canalla de enfermedad; 

Si tras la pena la dicha viene, 
Si tras la guerra surge la paz. 
Si á la tormenta la calma sigue, 
Si tras la sombra la luz está; 

No hay tal ventaja con el catarro. 
Pues tras la purga viene ! ¡caray! 
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Y hay otro asunto más peliagudo 
Que yo no debo de mencionar, 
Porque resulta de no meneallo, 
Que con lo dicho termino ya, 



I Me duele el vómer. 

Me duele el atlas. 
Me duele el coxis 
Y el esternón; 
Me duele un fémur, 
Me duele un carpo, 
\ ¡Déme un remedio 

f Señor Doctor! 
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N VI ANDO MI ÜETRATO 



Contempla mi retrato very gordo, 
Bi-calvo, bi-geton y bi-gotudo, 
Serióte, viejo, mustio, carisordo 
Y más que Qtiirlos Canto narigudo, 

¿Así lo quieres tú mi buen Antonio? 
^•Pretendes que tu gusto satisfaga? 
Pues aunque tienes gustos del demonio 
Helo ahí con la firma: 

Luis GONZAGA. 
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ACHO MjN su Día, 



SONETO r LAS EQUIS. 

Laxo de cinto, pero laxo mucho. 
Como luxado de cadera y pectio, 
De Don Quíxote tíeae lo derecho 
Y del convexo Sancho fo machucha, 

Oxipital exausto del capucho. 
[Vulgo cabello} que oxidó el pelechos- 
De corazón trasfíxo en su provecho, 
Pues en amar al sexo lindo es ducho. 

Lleva una exania con figura de ocho^ 
Que exacervarse puede con gazpacho 
En el exceso de cualquier trasnocho: 

Ex-médíco, ex-quirürgico, ex-muchacho, 
Ex-químico, ex-homeópata y ex-mocho, 
That is the likeness of the handsome Nacho [i] 



(1) Este efrel rcffato del hermoso Nach(/ 
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ELGADO. 



En su cumple ftftos 



Hoy no quiero insultarte, caro Pancho, 
Con mis sandias y rusticas canciones, 
Con endechas allá del tiimpo ancho. 
Con sonetos de báquicas reuniones: 

No serán hoy mis trovas las que un dia 
Mata-gentes injustas te llamaron 

Y desde Melpómene hasta Talía 
Los colores al rostro te sacaron; 

Hoy es miel cuanto ayer acíbar fuera, 
Hoy me encuentro con vena de adularte, 

Y mi lira más blanda que la cera, 
Con toda su blandura va á cantarte. 
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Cuantas arenas el mar encierra, 
Cuantos hay rayos del alto sol, 
Todas las flores que da la tierra. 
Cuantas estrellas nos dan fulgor, 

En otras tantas sin fin venturas 
Cambiará, Pancho, para que tu 
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, Fueras la sola de las criaturas 
Que al contemplarlas gritaras ¡muu! 

La voz divina de la Peralta 
Con sus acentos de ruiseñor, 
La del jilguero que alegre salta 
Sobre las flores cantando amor, 

Los himnos todos con que natura 
Saluda á Febo, que dá la luz,, 
Todo te diera, feliz criatura, 
Porque al oirlos gritaras ¡muu! 

El néctar puro que dan las flores, 
El beso dulce de linda hurí, 
El más sabroso de los licores 
Que nos produce la fresca vid, 

Las frutas todas del rico Otoño, 
De Oriente, Ocaso, de Norte y Sur, 
Te diera, Pancho, hasta con retoño 
Porque al probarlas gritaras ¡muu! 

Fueras más rico que el rico Creso, 
Mucho más grande que Napoleón 

Y de mil dichas ante el exceso, 
Fueras el hombre plus ultra non. 

Te diera triunfos en la malilla, 
Tordo en el truco, cinquillo en mus^ 

Y continuara mi tarabilla 

Si no temiera soltar un ¡muu! 
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rozo EN ELIKOZO. 



k EÑRÍQÜÉ CARRILLO. 



Dame, dame un laúd, dame una lira, 
Dame uñ rabel ó cosa que lo valga; 
Pronto, niuchacho, que el ardor me inspira; 
Quiero cantar .'y salga lo que salga. 

¡Ah, ya se fué! [parece una saeta......! 

¡Qué inteligente es este mi criado! 

Debe tener un alma de poeta 

Porque al mirarme, dijo ''[está inspirado!'^ 

Y sí lo estoy ¡caramba!, mi cerebro 
Es un tizón ardiente, casi un horno, 

Me siento grande grande y lo celebro: 

De no haberlo sentido me abochorno. 

Voy á elegir: agúcese mi numen; 
Busque un asunto atroz, busque un enredo 

Un argumento, un tema, un en resumen^ 

Algo que al mundo le produzca miedo. 

Algo del diablo con su testa fuerte, 
Algo del trueno y tempestad que zumba, 
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Duendes y trasgos, soledad y muerte, 
Cualquiera cosa que trascienda á tutnba: 

Un esqueleto que en la sombra cruje, 
El último ¡ay! de moribunda rftadre, 
Un alma en pena... un toro audaz que ruje 
Y el cancerbero que entre todos ladre. 

Comienzo pues: ^^ Del toro á los bramidos... .\% 
¡¡Uf, qué vulgar...!! ^^ El dios de los infiernos:. 1\% 
Bien, y consueno ^midosw ¡No! ^^ ¿maridos^w 
¡Menos! porque hay el consonante ^^¡cuernos!\% 






Inspiración, aguarda, no te vayas, 
Deja siquiera que otro verso empiece! 

(Sobre lo escrito voy echando rayas ) 

jY ese muchacho /a/ que no parece! 

¡Ah, pobrecillo! como no se rompa 
La pierna ó pié y el golpe lo atarante, 
Vendrá contigo, ¡oh fama! y con tu trompa 
Pues con tu trompa quiere que yo cante. 

¿La trompa, dije 2 me parece raro, 

Pues sabe Dios do esté la tal bocina, 

Y una trompa nó más, existe, es claro. 
Mientras hay un laúd en cada esquina. 

¡Nó, de seguro que con faz gazmoña 

Y del gabán oculto en el misterio, 
Mi mozo trae pastoril zampona, 
Cítara, guzla, nácara ó salterio. 

Y así, según el instrumento sea 
Mi voz así levantará su canto. 
Para que en mí un Demócrito se vea, 
O de un Heráclito se escuche el llanto. 

Más ¡cómo tarda ! ¿Si por verlo solo 

Y á media noche lo prendió el sereno. . . . ? 
¡Ah! no lo quieras, bendecido Apolo, 

Haz que regrese con la lira, y bueno. 
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Bien; ya mi pecl\o con placer respira, 
Ya sus pisadas oigo en la banqueta; 

Un bulto oculta; debe ser la lira 

Bien dije yo; mí#mozo es un poeta. 



* * 



¿Qué me trajiste, predilecto amigo? 
Vamos, descubre, mi ansiedad ahorra, 
jUf! el violin mugroso de un mendigo. 
¡Lárgate musa, lárgate á la porra.! 
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Brindis en un Maile. 



Yo vi la luz de la Aurora 
Brillar diamantina y pura 

Y oí trinar en la altura, 
El ave dulce y canora: 
Oí la lira que llora, 

Que rié, que canta y suspira, 
Mas ni el cantar de la lira, 
Ni el fulgor de la luz suave, 
Ni el dulce trinar del aVe 
Mi numen cansado inspira; 

Pero tan gran desconsuelo 
Tornó la suerte en placer, 
Cuando miré la mujer, 
Que es la obra magna del cielo; 
Entonces con raudo vuelo 
Mi pensamiento se alzó, 
Un paraíso formó 
De este valle do se llora, 

Y á la mujer seductora 
Con entusiasmo adoró. 

Todos, como yo, sufrieron, 
Como yo, todos amaron, 
Así como yo soñaron 

Y así como yo vivieron, 

Y pues que todos quisieron 
Esas magníficas rosas, 

Que son del amor las diosas, 
Por lo regular, ingratas, 
Aunque salgamos á gatas 
Brindemos ¡por las hermosas! 
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^ArNTARES DE^yEVO^UÑO. 



Lola en el mar nada poco 

Y en el lago nada nada; 
Mas de sus ojos, en cambio, 
Con la dulce llama, llama. 

Quién trepa á la Bufa, bufa 
De cansancio y de disgusto, 

Y yo, sin subir al cerro, ' 
Por tu genio bufó, biifo. 

Con las puntas de dos dedos, 
La vetusta Bonifacia, 
Galante la toca, toca 
Cuando saluda ó se marcha. 

TJhá vez, la inspiración 
Con el dulce vino, vino; 
La inspiración alcancé 

Y alcanzarte á tí no atino. 
Para que alguno se asuste, 

Con tu facha vasta basta, 
Pues tarántula pareces 

Y cualquier araña, araña. 

La ambición de las riquezas 
Hace devotos del oro; 
Maá la ambición del poder 
Hace devotos de votos. 

Naciste de casta casta, . 
Yo lo confieso contrito, 

Y ?iseguro que no has 
Don^ yo me visto, visto. 
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Me dio un Sajoii un sajón 
Con su filosa navaja. 

Y tú mi sensible pecho 
Haces con tus garras garras. 

Rosario á rezar me llama 

Y yo el rosario le guardo; 
jCómo me tiene rendido 
Con su rosario Rosario 1 

Algo te pide mi amor ^ 

Y que algo le des espera: 
Mas como nada le das, 
No espera des, desespera. 

Cuando los callos me cura 
El quiropedista Carlos, 
Por mirar á su sobrina 
El dolor del callo callo. 

Soledad busca el silencio 

Y Amparo reunida estar; 

Yo busco en Amparo, amp^aro 

Y en Soledad, soledad. 

Dio el encanto de mi amor 
De tu pecho contra el canto, 

Y mi amor nó se rompió. 
Aunque dio su encanto en canto. 

Por no casar en la iglesia 
El Cura en su casa, casa, 

Y por no amar á un extraño, 
Al Cura su ama, ama. 

Diz que porqué no me moje 
No me aguardas en tu reja; 
¡Ojalá tu lindo rostro. 
Aunque lloviera, yo viera! 

Se enoja el cojo SimÓn 
Cuando á su nieta enamoro* 
Y, para que no me siga. 
La muleta al cojo, cojo, 
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Nicanora la elegante 
Presume de Prima Donna; 
Mas dicen que nunca fué 
Nicanora, nicanora. 

A la cuesta de tu amor 
Trepé con mucha presteza, 

Y seque ningún trabajo 
Subir esa cuesta, cuesta. 

A un poeta presumido, 
De París un trage traje, 

Y siempre que se lo viste, 
Las palmas el vate, bate. 

Cásate con una fea 
Si quieres mujer barata, 
Pues toda muger bonita. 
Soler tiene cara, cara. 

Adoré á Paz de la Cruz 

Y á Cruz de la Paz amé; 
Cruz y Paz me rechazaron; 
Sin cruz y sin paz quedé. 

Tiene Isabel tantos primos 

Y sobrinos en su casa, 
Que, ojalá con sus parientes 
No fuera la Parca, parca. 

Diez calabazas por año 
Me dieron hasta los treinta; 
A los cuarenta, á montones, 

Y á los cincuenta, sin cuenta. 

Dentro de tu corazón 
Ya con tal hábito habito, 
Que de mi antigua vivienda 
Ni el segundo piso, piso. 

Cuando en Carnaval me ocultas 
Tras la careta tus gracias, 
Con mucho gusto el cartón ^ 
De tu máscara mascara. 
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Es tanto lo que me agobia 
De tu mirada el desprecio, 
Que transido de dolor 
Tirarme en el suelo, suelo. 

Si m^ miras, me enamoras, 
Me enloqueces, si me hablas, 
'\f Me fascinas, si me ríes 

Y si me abrazas, me abrasas. 

Si Marte con su poder 
Tu amor quisiera robarme, 
Yo con mi astucia podría 
Impedir á Marte, amarte. 

Que yo te amaba? — ¡Mentí! 
Que tu amor conocí.'^ — ¡Miento! 
PoF mi mal conocimiento 
Tarde, miento, conocí. 

Sincero, y vale por diez 
Tu cariño verdadero? 
Yo nunca dudé que es 
Sincero por diez, sin cero. 

Cuando miras y sonríes 
Con ardiente hoguera abrasas; 
Pero cuando solo miras, 
Humo de ramas, derramas. 

Glotón llamaron un dia 
Al gran comedor Librado, 
Hasta que quedó probado, 
Que el pobre, tenia, tenia. 

Cuando á su esposa Manuela 
Triste el zapatero mira, 
De cuero coje una tira 

Y la consuela con suela. 
Ciertos filósofos tienen 

Muy elástica conciencia. 
Pues les parece imposible 
Tener conciencia, con ciencia. 

249 



Ai arruinado Simón 
Abré ^1 comercio sus arcas, 

Y es porque Simón inspira 
Grandeá confianzas, con fianzas- 

Un pobre dijo á un bandido 
— ¿No me robas? ¡Dios te asista. 
Que aunque no cobijas dés^ 
Siquiera no descobijas. 

Pregrmtas Juana por qué 
No busco ya tus caricias? 
Es que por mi mal me caüsáa 
Hace diaáy acedias. 

Hombres y mujejres vaA 
Del infierno á las mazmorras; 
Los hombres por la ambicioií. 
Las mugeres por las orlas» 

Tiene una peca Isabel, 
Sobrina del Cura Huerta, 

Y el Cura predica que 
Quien mire la peca, peca. 

Amo á mi criada porque 
Es butena y cocina y ropa> 
Pues de cualquier guisa guisa 

Y no hay cosa que no cosa. 

Eres mentirosa, Inéá^ 

Y en mentir tal gusto tieiies» 
Que si asegurar amarme 

Te viene á las mientes^ mientes. 

No halla remedio el Doctor 
Para los males de Julía, 
Porque los males de amor 
Solamente el Cura, cura. 

A Piedad en el bautismo 
El nombre aplicaron mal, 
Porque de mis muchas penas 
No tiene Piedad, piedad. 
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Aleja tiene un amanee 

Y un sobrino que la quieran 
Mas cuando mira al amante 
Al sobrino Aleja, aleja. 

Bárbaro y Bárbara riñen 

Y mutuamente se llaman 
Bárbara á Bárbaro, ¡bárbaro! 
Bárbaro á Bárbara, ¡bárbara! 

Por un beso que te di 
Me pides un peso; es mucho; 
Porque es para cualquier pobre 
Regalar un duro, duro. 

Aquel poeta famoso 
Que versos tan lindos hace. 
Debe su exigua figura 
De débil alambre, al hambre. 

Con Néstor Migo, mi amigo. 
Se enojó su novia Marta, 
Porque aquel le envió una carta 
Firmando así: — ''Tu N. MigQy 

Un amante desdeñado 
Escupe en la faz á un niño, 

Y Venus llora de rabia 
Cuando es Cupido, escupido, 

Bravo y Loera riñeron 
Sin decidir la reyerta, 
Pues siendo muy bravo Bravo, 
También Loera, lo era. 

Cuando te encuentro rezando, 
Que viertes llanto parece, 

Y á riii mucho me enternece ' 
Verte llorando y orando. 
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Deja, Laura, que diga tonterías 
AI tañer de mi lira en el cascajo, 

Y perdona esas cosas, como mías. 
Pues no canta el zenzontle como el grajo. 

Que yo cante cual grajo, me encocora. 
Ya lo deba á mi suerte ó mi desidia, 

Y que tengas la voz de ave canora, 
Lo diré sotto voce, me da envidia. 

¿Quién te inspira el felice laconismo 
Al cantar tu placer ó tu tormento? 
Mira, Laura, yo quiero hacer lo mismo,* 

Y emborrono papel que es un contento. 

Tu eres luz; yo, tiniebla pavorosa; 
Tu, poetiza gentil; yo, mustio bardo; 
Tú, la esencia fragante de la rosa; 
Yo, el conjunto luctífero del cardo. 

A explicar la notable discrepancia 
Sin un grande trabajo yo me atrevo; 
Tú, robaste á las musas la elegancia, 

Y yo, estoy muy redonda para huevo. 

Tú, en dos notas dulcísimas y gratas. 
Un poema combinas, inconsciente, 

Y anda mientras, mi vc\u^?í,por las mataSy 
Loca, fútil, versátil, impotente. 

Ve, si nó, cómo agoto mi tintero 

Y sobre un mismo tema cómo giro, 
Por decirte, en resumen, que te quiero, 

Y tratar de probajto» que te admiro. 
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Yo nó sé quién serás; de quien lo sabe 
Fácilmente saberlo se podría; 
Pero no necesito ver el ave 
Cuando puedo gozar de su armonía. 

Voy gozando, egoísta, cou *^us quejas, 
Con tu plectro feliz, en galas rico, 

Y esto es raro, pues se que las abejas 
No fabrican su miel para el borrico; 

Pero debe sentarse como base 
Para no tropezar en lo imposible, 
Que entre mil compañeros de su clase, 
Puede haber un pollino más sensible: 

Ese tal seré yo; Ir. miel sabrosa 
Sé gustar, aunque nadie me lo crea, 

Y por eso tu musa cadenciosa 

Me entusiasma, me arroba, me marea. 

Canta, Laura; tu canto es el arrullo 
De la tierna torcaz enamorada, 
De las límpidas fuentes el murmullo, 
Los suspiros del aura embalsamada. 

Canta, Laura; la musa que te inspira, 
Para mi se trasforma en espantajo; 
Con esmero templando va tu lira, 

Y ensordece, tirana, mi cascajo. 

Canta, Laura; conquista mil victorias 
Con tu lira magnífica y galana, 
-^Y el orgullo será de nuestras glorias 
La poetiza gentil zacatecana. 
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¡Malvado Febrero 
Reniño de tí, 
Tus aires furiosos 
Me causan esplín! 

£1 aire es la vida — 
Lo dicen así — 
Sin aire no hay fuego 
Ni alumbra un candil; 
Lo busca la sangre 
Si se ha de vivir; 
Sin él, los pulmones 
Se van al choriza 
Es mar de las ave$, 
Es sucuSy es quid, 
Es rompe-cabezas 
De aereóstatas mil. 
El aire es, sin duda^ 
Del cielo el zafir; 
El corre-chepillo 
De flauta y violin; 
La escoba modesta 
Del chiribitil; 
El sábelo-todo 
Y el chisgarabis. 

Muy bien; mas entiendo 
Que el tal pelantrin 
Será, como debe, 
Galante y gentil: 
Concedo que cruce 
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De allá para aquí; 
Que traiga el aroma 
De prado y jardiil; 
Que rubios cabellos 
Agite feliz; 
Que mezca los lirios 

Y el nardo y jazmín; 
Que 11^ Ve por nombre, 
Ya brisa de Abril, 
Ya céfiro blando 
Con ala turquí, 

Pues aura, ó favonio, 
Me importa un aniz 
Si dicen que gusta 
Sus motes lucir, 

Y sé que es el mismo 
Gatito ruin 

Por muy revolcado 
Que esté el infeliz. 

Mas esto de verlo 
Como un chamuquin 
Colándose intruso 
Por mi cuchitril, 
Fisgar cuanto encuentra, 
Mancharme el cojiíi, 
Ponerme la tinta 
Cual sucio barniz. 
Silbar como pito 
De ferrocarril, 
Llevar mis papeles 
Del cielo al Zenit, 
Quitarme, en la calle, 
Mi chupa de dril, 
Volar mi sombrero 
Como un colibrí, 
La capa embargarme 
Cual un ministril, 
Llenarme de tierra 
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Levita y botin, 
r^gar nis dos ojos 
Dejándome allí 
Cual dos muladares 
Basura incivil, 
Quitar á mi calva 
Su gran peluquin, 
Tapar con adobes 
Mi pobre nariz 

¡Oh; tantos insultos 
No puedo sufrir! 
¡Me indigno, me exalto. 
Me muero en un tris! 

¿No habrá polizonte, 
No habrá sanhedrin 
Ni alcalde pedáneo 
Ni guarda civil 
Que aprehenda, que juzgue, 
Que aforque al malsin, 
O lo ate á las peñas 
Del Monte-ceniz? 

Que lleve á los mares 
Su atroz frenesí; 
Que rompa las velas 
De algún bergantín; 
Que en trombas agote 
Su rabia febril. 
Que al pobre Sahara 
Se largue á embestir, 
Mas..,,, .deje tranquilo, 
¡Por Dios! mi país, 
Y no me dé chascos 
Tan duros — Oid: 

Yo tengo una novia 
Como un querubín. 
Con ojos ¡ay que ojos! 
Con boca ¡ay de mi! 
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Sus dientes, son perlas, 
Su cuello, es marfil; 
Mejillas, de rosa, 
Conjunto, de hurí. 
Me quiere.. .¡pues claro! 
No hay más que decir; 
La quiero... ¡qué chiste! 
Mejor que un mastin; 
Mas fué mi desdicha 
Que siempre la vi 
Tras una ventana 
Bordando un tapiz, 

Y el busto correcto 
No más descubrí 
Cual cuadro de virgen 
A medio concluir. 
Pues bien, ayer tarde 
Me dijo: — '^Martin, 
Me voy á la iglesia, 
Te vienes tras mí, 

Ni cerca ni lejos 
Pues me haces reñir, 

Y no he de acordarme 
Por nada de tí. — " 

Salió de su casa 
Mi linda Beatriz 
Luciendo su busto 
Luciendo su chic, 

Y yo, en cuerpo entero 
La vi dirigir 

Su paso, á la iglesia 
De San Agustin. 
La falda sedosa 
Se oía crujir 
A impulso del viento 
Furioso y hostil; 
Mas ella, modesta, 
Con hábil ardid 
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Plegaba sus ropasy 

Y yo... nada vi. 
Mas ¡oh cielo santa! 
Le toca subir 
Pendiente escalera 
De pórfido gris, 

Y al ver yo que ei aire 
Le alzó el faldellin^ 
Por poco me caigo .... 
De cólera ¡sí! 

Figúrense ustedes 
Que ven un cuadril 
De jaco roñoso 
De tiempos del Cid; 
Dos corvas mas planas 
Que tejamanil, 
Con largos tendor^es 
Como un tallarin; 
Un par de rodillas 
Que pueden servir 
Si nó de simborrío. 
Muy bien de barril; 
Dos tibias filosas 
Como un espadín, 

Y cada tobillo 
Como un tamboril; 
Dos patas... ¡qué patas! 
Pudieran surtir 

A dos regimientos 
De Francia ó Berlin, 
Con unos juanetes 
Cual rueda motriz, 
Tan recios, que estaban 
Rompiendo el botin: 
Ni medias, ni cuartas 
Ni octavas le vi; 
Mas sí en vez de ligas 
Un porta-fusil; 
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Y aquellas enaguas, 
Pos cierto, de brin. . . . 
Nó quiero meneallo 
Por miedo de un ¡chist! 

Volvióse violenta 

Y airada, Beatriz: 
Notó mi disgusto, 
Notó lo que vi; 

Y haciéndome un dengue 
Feroz, de arlequín, 

Se entró por la iglesia 
Con aire cerril; 

Y yo, cabizbajo, 
Queriendo rugir, 

Me dije entre dientes 
Con rabia de áspid: 
¡Malvado Febrero 
Reniego de ti, 
Tus aires furiosos 
Me causan esplín! 
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MIS Colegas de ?fKA Ísira. 



jPero, hombres...! si no soy músico 
Ni lo seré ni lo fui; 
Si de la Euterpe simpática 
No he visto ni la nariz; 
Si no he tocado la cítara 
Ni siquiera el tamboril; 
Si para mí son los górgoros 
La música más feliz; 
Si siento que canta un cárabo 
Lo mismo que Tamberlik; 
Si me parecen las óperas 
Algo del qMÍqíiiriquí; 
Si soy en eso de cánticos 
El asno más infeliz; 
Si t^ngo piedra en los tímpanos 
Y si soy un sordo, en fin, 
¿Cómo queréis ¡energúmenos! 
Que escriba en '*^La Lird^ así.^^ 
¿Por qué no me echáis al Ródano 
Mas bien, ó al Guadalquivir? 
Mejor os cantara un cócono, 
Mejor trinara un reptil. 
Que esta especie de cuadrúpedo 
Que ladra como mastín; 
Mas, ¿lo queréis.'^ no haya réplicas, 
Caiga en vosotros el vil, 
El infamante ridículo 
Que echar pensáis sobre mí. 

Formot pues, parte del círculo 
Que habéis trazado sutil, 
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Y os encajaré los fárragos 
Quebroten.de mi magín; 

Y si por burla ó por jácara 

Y en música cencerril 

Me hiciere un pistón Setníramis, 

Y La Africana, \xx\ flautm\ 
Si me hace un ?Lguáo pífano 
La Linda de Chamounix; 

Si me hace un bajo Sonámbula. . 
Pues yo les haré un violin. 

Viva pues, La Lira intrépida 
Que vuelve hoy á relucir 
Tañida por regia pléyade; 
Mas por supuesto sin mí, 
Que yo no paso de rustico, 
Palurdo, sandio, incivil, 
Con mi talento de cántaro 
Muy hueco hasta la raíz; 
Pero me atrevo a los árboles, 
Cual yedra humilde, á subir, 
Por si su sombra benéfica 
Cobija mi tallo ruin. 

Resumen: si no soy músico 
Ni lo seré ni lo fui. 
Si de la Euterpe simpática, 
No he visto ni la nariz. 
Que venga La Lira ¡cascaras! 

Y graznaré al aburrir: 
Conque ahí tenéis mi rúbrica 
En fé de que acepto, 

Luis, 



201 



IglOLIN Y IflOLA. 

Vine al mundo con suerte tan desdichada, 
Con un sino tan agrio, tan infeliz, 
Que en lugar de los pechos de mi nodriza, 
Me aseguran que torpe mamé un cojin. 

Mi nodriza gozaba de rudo sueño, 
Yo buscaba mis medios de subsistir, 

Y estorbándome el brazo de mi nodriza, 
Me chupaba los dedos, y era feliz. 

Se pasó la lactancia, la sopa vino, 
Mis pañales suplieron con el mandil; 
Pero yo. equivocando, mascaba trapos, 
En lugar de la sopa de tallarin. 

Trascurrió la inocencia, llegó la infancia, 
Por la huerta vagaba cual codorniz, 

Y en lugar de las flores chupaba ortigas. 
Que abultaban mis labios como un barril. 

Joven ya, me pusieron en una escuela ^ 

Y aprendí, á palmetazos, á dividir; 
Mas vaciaba el tintero sobre las planas, 
Por usar la arenilla que estaba allí. 

Tuve novias á miles, y en las visitas, 
Con idioim pedesh^e logié lucir; 
Mas pisaba los callos de las abuelas 
Por pisar de mis novias el pié sutil. 

Desde entonces, de fijo, ni cuenta llevo 
De los muchos errores que cometí, 
Pues logré por resumen de mis torpezas. 
Que por darle á la ^no/a le di al violtn, 
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Fechar suelo mis cartas el mes de Agosto, 
A pesar de escribirlas el mes de Abril, 

Y me firmo Serapio, Simón, ó Lucas, 

Por no dar con mi nombre vulgar de Luis. 

Nunca atino á ponerme por el derecho 
Ni levita, ni capa, ni corbatin. 

Y ando grave luciendo los tristes forros, 
Que no siempre se deben de presumir. 

La costura que lleva dentro el sombrero 
Traigo impresa en la frente cual cicatriz, 
Porque pongo, por causa de mi rudeza 
Lo de atráz adelante, sufriendo así. 

Siempre llamo á la puerta de algún palacio 
Donde gruñe el portero cual puerco-espin, 
Por llamar á la puerta de mi morada 
Que es un pobre y humilde zaquizamí. 

Siempre empiezo los libros por el Laus Dea, 
La pantufla me calzo por el botin, 
Sirvo aceite á los dulces y al chocolate, 

Y ensalada de berros al chacolí. 

Los sirvientes confundo con los señores 
Aunque tenga los amos á mi cuadriL 

Y hasta suelo dar besos á las pilmamas^ 
Por besar las mejillas del chiquitín. 

Cuando fumo y escribo, probar quisiera 
Que en achaque de errores me sé lucir. 
Pues me chupo la lumbre de mi cigarro, 
O le chupo á la pluma la tinta vil. 

Estudié para Papa, salí camote^ 
Aposté cien albures y los perdí, 

Y alcancé q.ovs\o finis de mis proyectos, 
Que por darle á la viola le di al violin. 
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$ONETO 

(Contestando un soneto-invitaciom que remitió el malogrado i 
critor, Juan B. Rousset, á varios amigos.) 

Los poetas cual yo, de mala casta^ 
Ponen torva la faz y muy adusta 
Cuando miran un libro que X^sgusta 
Por el texto, las fojas ó la pasta; 

Es que tienen la cholla poco vasta; 
Y un trabajo de ingenio Xo^.asusta, 
Otra cholla quisieran más robusta 
Porque sienten la propia que ^^ gasta. 

No comprendo á Macías en la lista\ 
Ni á Linares que un libro nada cuesta. 
Ni á Calderón que lauros mil conquista; 

Para Rousset un libro es poc3i ^esta, 
A Santini no vemos ni Xdipista^ 
Pero yo soy el burro de la orquesta^ 
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UN Cachazudo. 



ESCRITO PARA EL PERIÓDICO, **EL PARRAL. 

A tener paciencia y lomo 
Nadie en el mundo te gana: 
Es tu pesadez de lana 

Y tu actividad de plomo. 
Yo no sé cuándo ni cómo 
Dejarás tu calma fria; 
Con razón dice tu tia 
Cuando por nada te apuras, 
Que el que ha de morir á oscuras. 
Aunque muera en velería. 

Y es la verdad — yo te escribo 
Mejor que un evangelista^ 

Y forman ya grande lista 
Mis cartas, dentro tu archivo: 
Cual si no estuvieras vivo, 
No te importa que te ultrajen, 
Que te tundan, que te rajen, 
Pues dirás» y con razón, 

Que el que ha de ser barrigón, 
Lo ha de ser, aunque lo fajen. 

Jurarlo puedo sin yerro, 

Y al decirlo no me engaño. 
Que dar pan á perro extraño 
Es perder el pan, y el perro. 
¿Qué te importa mi cencerro 
Si tu deber desconoces? 
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Aunque parezcan atroces 
I^s frases con que me explícoy 
Sé, que si canto af borrico, 
Me ha de responder á coces. 

Por escribirte constante» 
Me suelo salir de misa; 
Mas viendo tu poca prisa, 
Ni el mismo Job que te aguanten 
Bien sabes tü^ gran tunante^ 
Que si mí musa te escuece, 
Por ser yo fiel me parece 
Que estoy bien puesto en el potra^ 
Pues quien se muere por otro, 
Ni el Campo-santo merece. 

Te digo adiós — Ya no tenga 
Mas empeño en escribirte; 
Tampoco quiero sufrirte. 
Ni á tu cachaza me avengo: 
De hoy en más, no contravenga 
A lo que en cierto sermón 
Dijo el Cura Don Ramón 
De alguien, como tú, mal curro: 
''Quien lava la cara al burro, 
Pierde el tiempo el jabón." 
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Ox\ETO 



A MI QUERIDO AMIGO, JUAN AoEA. 

¡Oh! qué lindo es tenderse á la bartola 
Boca- abajo, de espaldas ó de lado, 

Y roncar como cerdo bien cebado 

Sin sentir de este mundo andar la bola: 

Qué divino es soñar con cualquier Lola^ 
De semblante gracioso y nacarado^ 

Y fingirse su beso enamorado ^ 

Y el crujir de la seda de su cola^ 

Yo del sueño gocé los áu\c^^ fueros, 

Y charlé con el Dante y el Petrarca, 

Y vi flores y bellas y hueros; 

No temí los ataques de la Parca^ 
Y, aunque á un lado dejando lo de en icueros^ 
Ayer noche dormí como un Patriarca, 
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3E PISTOLA, 



A M I(;U E L M . A COSTA . 

Has de saber Migúelos 
Que aquella misiva tonta 
Con visos de circular 

Y con ribetes de tosca. 
Aquel remedo de carta 
Escrita muy á la viola, 
Que dá del Evangelista 
Una idea muy remota, 

Fué entregada á D. Luis Flores 
Con exactitud cronometra 

Y á manos vino de todos 

Los que en ella se mencionan. 

Pero es el caso, Miguel, 
Que el tal Flores es persona 
De quien debes desconfiar 
Para asuntos de gran monta; 
Pues con hoy, y con mañana, 

Y con estas, y las otras. 

Y con que fué, y con que vino. 
Dejó de obsequiar tu 7iota. 

De lo dicho se deduce, 
Que Rodríguez, hasta ahora. 
No conoce con qué gente 
Debe estar ó nó de chorchay 
Foresto hemos convenido, 
A pesar de la demora, 
En citar al Licenciado 
A casa de Campamocha. 
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El es tan bueno y cumplido, 
Lo tenemos tanto á honra; 
Que aceptará, no lo eludes, 
Pues lo conoces y sobra. 

Pensamos, por consiguiente, 
Darle repetidas copas, 

Y cuando no nos entienda^ 
Charlarle como cotorras. 

Entonces sabrá que tú 
Te asemejas á las ostras, 
Porque al amor del empleo 
Abres tus tímidas conchas; 
Que siendo melomaniático 
Suenas hasta la tambora, 

Y en ese humilde instrumento 
Compones walses y polkas: 
Que en la pirotecnia luces^ 

Y vendes á las parroquias 
Los cohetes que se apagan 
Porque no sabes ni jota: 
Que el más infeliz truquero 
'V^ friega á la carambola, 
Porque ni las del Obispo 
Ejecutar nunca logras: 
Que en la Casa de Moneda 
Los cálculos equivocas, 

Y siempre tienen tus libros 
Llenas de manchas las fojas: 
Por último, le diremos 

(Y será tu mejor loa) 

Que eres el ente mas bruto 

De la pezuña á la trompa. 

Respecto de Antonio Campa, 
El gastrónomo de nota, 
Le diremos á Rodriguez 
Que es un hombre todo boca: 
Que traga como los buitres 
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Hasta piedras y carroñas, 

Y ocupa en comer, al dia, 
Solo veinticuatro horas; 

Que no hay ni lama en su hacienda 
Porque se la engulle toda, 

Y que el magistral se traga 

Y hasta se traga las tortas. 

De Sixto Dena diremos 
Que es una especie de idiota 
Con un corazón de tigre 

Y un exterior de paloma: 
Gefe político fué 

En épocas muy remotas; 
Pero salió calabaza 
De las meras costillonas: 
Más tarde fué sota-guzgo 
De la rentística chorcha 

Y arruinó á los comerciantes 
Cobrándoles triples costas. 
Es actualmente haciendero 
Pues tiene una hacienda-mosca 
Do beneficia metales 

Y suele sacar sor olas; 

Que nunca duerme en su casa, 
Que casi siempre trasnocha, 

Y á la cárcel y al Juzgado 
Lo llevan siempre las rondas: 
Que es un temible bandido, 
Que escribe en verso y en prosa, 

Y usa por pluma el puñal 

Y por razón la pistola. 

Le diremos á Rodriguez 
Lo que á Miguel López toca; 
Que es un ente estrafalario 
Cuya amistad lo deshonra, 
La pica de ensayador 

Y de químico de moda, 

Y siempre se halla metido 
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Entre frascos y retortas: 

Ha discurrido sacar 

La plata de cualquier cosa 

Y anda haciendo tentaduras 
Desde la noche á la aurora: 
Les pide ásus cocineras 
Los garbanzos de la olla 
Para indagar si contienen 
Oro, zinc ó plata córnea. 

En cuanto á Luis Aguilar, 
El de facha anglo-sajona, 
El yankee de Nana Estala^ 
El de la perilla blonda, 
¿Qué le diremos al Juez 
Para que bien lo conozca, 
Para que sepa las mañas 
De una entidad tan diabólica? 
Vale más callar el pico 
Para que Luis no haga cóleras. 
Ni pase una gran vergüenza, 
Por más que no la conozca. 

Del pedagogo Belloc 
Se susurran tales cosas, 
Que puede ser que Rodriguez 
Se asuste al saber la historia. 
No conoce la gramática 

Y tiene una escuela (en forma) 
Ni sabe por fin si es 

La O, cuadrada ó redonda: 
Les permite á sus discípulos 
Hacer vaca^ si le aflojan 
Cuartilla ó cinco centavos, 

Y si nó dan, los azota: 

Del pobre de Luis Ledesma, 
El de más pelos que zorra, 
El que tiene, á no dudarlo, 
En lugar de cuero, colcha, 
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El boqui- flojo de oficio, 
El de la musa ramplona. 
El pica-pleitos sin tasa, 
El abogado sin toga» 
De ese tal nada diremos 
Porque no parezca broma, 

Y vale más que Rodríguez 
Por sí mismo lo conozca. 

Aquí tienes, pues, Miguel, 
Lo que pondremos por obra 
Ya que ei bi^eno de Luis Flores 
Echó tu encargo á la porra: 
Nosotros nos presentamos 
Al juez, que trajo tus notas ^ 
Ya que con recomendárnoslo 
En alto grado nos honras. 
Todos te damos las gracias 
Puesto que nos proporcionas 
El gusto de ser amigos 
De una tan fina persona. 

* «Sí- 
Deseamos que los de Ábrego 
Te suspendan de una horca, 

Y que allí saques la lengua 
A tus amigos de Atocha. 
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^Epigramas. 



Del mayordomo de Mier, 
Los mendigos se quejaron, 
Porque algunos no lograron 
Que les diese de comer. 

Entonces,, con malos modos 
Y agachando las orejas, 
Dijo aquel: •» No habrá más quejas. 
Porque Mier dá para todos. n 

Al tomar las aguas frias 
Le vi, al través de una ola, 
Lindas las piernas, á Lola, 
Teniendo enfermas las mias; 

Y entre penas y entre amores, 
Exclamé con voces tiernas: 

¡ Ay! qué dolores de piernas ! 

■Ay! qué piernas de Dolores ! 



»'E1 médico se parece 
Sin dudarlo, al albañil,n 
Dijo el propietario Gil, 
Cuyo estómago padece; 

Y por probarlo añadió: 
I» Sus manos acostumbradas 
Echan siempre cucharadas^ 
Y lo que pegó pegó. 

Hay abogados, Inés, 
De los otros el desecho, 
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Que estudiaron el derecha; 
Pero aplican el revés. 

Ue Jalos vino ante ayer 
Cierto amigo, en versos ducho, 

Y después de charlar mucho^ 
Mis versos quiso leer. 

**¿Qué tal — pregunté al de Jalos — 
Mis versos le han parecido?'* 

Y él, con gesto desabrido, 
Respondió: — »»No están tan malos. \% 

En un sainete, Fabián, 
Que un fácil papel tenia, 
Tan sólo decir debia: 
i»Traigo en el pecho un volcan;ii 

Y con gran satisfacción. 
Tras un estudio prolijo, 
Salió á las tablas y dijo: 
"Traigo en el pecho un balcón. i^ 

De un doctor con el permiso, 
Se debió purgar Inés; 
Mas dijo el doctor: — »» Después 
De trasudar, es preciso;n 

Trasudó Inés por demás; 
Pero sólo por delante, 

Y así, no tomó el purgante. 
Porque no sudó de atrás. 

Los Ídem llama á los ojos 
La bella pastora Nice, 
No sé si por ignorancia 
O porque parezca chiste; 

Y jura que la enamoran 
Las plumas de sus perdices, 
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De sus novillos los cuernos 
^ Y de su esposo los idem. 

A medias mi yunta di 
A Juan Rey el labrador, 

Y un producto halagador, 
Con esto, me prometí; 

Mas tan á medias tome;) 
Mi yunta el Caco, Juan Rey, 
Que se comió el mejor buey 

Y el otro me lo volvió. 

En una mesa de juego, 
Blas ganaba y se reia, 

Y triste facha ponia 

Por estar perdiendo, Diego. 
Al ver á los dos Conrado, 
'» Tiene — me dijo al oido — 
Y)\(t^o, facha de perdido, 

Y Blas cara de ganado. 

I, ó 2 micos pidió 
A Bros, en carta, Don Bruno; 
Mas no puso roma al 7mo 
Ni el acento de la ó; 

Siendo diligente Bros 

Y de los hombres más ricos, 
Sólo envió 90 micos, 

Por no haber los 102. 
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Soliloquios ^íItatunos 



Busca Don Bufo 
Tres plés al gato, 
Tres pié» le busca 
Y él Uene cuatro. 

Villeroas. 



Nadie me puede negar 
Por ser un hecho evidente, 
Que en todo el mundo, la gente 
Echa el gato d retozar. 

Y aunque parezca insensato 
Repetir tal locución, 
Juro que no hay excepción 
En eso de echar el gdto: 

Desde el rico al menestral. 
Desde el rey hasta el pastor. 
Desde el grande al inferior 
De nuestra escala social; 

Doncella, casada, viuda, 

Niño, Joven, viejo y todos, 

Aunque de distintos modos, 
Echan el gato, sin duda. 

En China, en Francia y aquí, 
Tal sucede y sucedió, 

Pues ¿no lo he de saber yo. 

Cuándo se trata de mí? 



Después de mil alborotos 
Se instala cualquier congreso. 
Discute un poco, y tras eso. 
Finge ó cercena los votos: 
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Sube al puesto un patarato 
Que no sabe el a. b, c. 

Y esto, lectores, ¿por qué? 
Porque el cowqvqso echó el gato. 

Y luego, aunque no se dan 
Guayabas en los magueyes, 
Dará ese gobierno leyes 
Que, por cierto, así saldrán; 

Mas se agotan las colmenas 
Del presaptiestero enjambre, 

Y se irá muriendo de hambre 
Por falta de las qumcenas. 

Sigue la bola rodando. 
El mandarín se hace rico, 
El pueblo se calla el pico, 

Y el gato se sigue echando. 

* 

■5Í- # 

Por tonteras, y con furia, 
Cuestionan Pedro y Eligió, 

Y en contra y pro del litigio 
Se lanza toda la curia: 

Se lidia con los curiales, 
Que suelenvser tinterillos, 
Que pasan después á pillos 

Y acaban en criminales; 

Se agotan ruegos y preces, 
Influjos y humillaciones, 
Cual si de tales acciones 
Necesitaran los jueces; 

Tras diez años de litigio 
Viene la sentencia seria, 
Cuando están ya en la miseria 
Tanto Pedro como Eligió; 

Y de éste, ó del otro modo, 
Por pilladas y diabluras. 
Viene á quedarse entre Curas 

Y sacristanes, el todo; 
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Pero en cambio, gran boato, 
Luce el curial y el patrono; 
¿Por qué se darán tal tono? 
¡Pues...! porque echaron el gato. 

Aunque con distinto embozo, 
Con mayor ó n-ienor juicio, 
Cada cual, según su oficio, 
Ecfia sil galo al retozo: 

Con el palo, el ebanista, * 
Con las tintas, el pintor, 
Con la piedra, el escultor, 
Con la seda, la modista; 

Con la pita, el zapatero, 
Con la droga, el boticario. 
Con la péñola, el notario, 
Con el agua, el vinatero. 

Y si mi zarpa infernal 
Es de las gentes el numen, 
¿Cuál será, pu'S. en resumen 
La zarpa de cada cual.»^ 

Del barbero, es la navaja, 
Del médico, la receta, 
Del editor, la gaceta. 
Del herrero, la terraja, 

Del tirano, el despotismo. 
De las bellas, el amor, 
De muy pocos, el honor, 

Y de muchos el cinismo; 
Del mercader la tijera, 

Del militar, el machete, 
Del abogado, el bufete, 

Y en fin, del tahúr, la cera. 

■se- * 
Se dirá que disparato ' 
Al jurar que aquí y en Flandes 
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En tener las uñas grandes 
Muchos le ganan al »«Gato.if 

O ¿se me creerá de estuco, 
Cual otros gatos de marras, 
Cuando en materia de garras 
Se me hace mi juego cuco? 

¡Nó...! y en nombre del colegio 
De felinos, que dirijo, 
Que se nos respeten, exijo, 
Nuestro caro privilegio; 

Y si nó, el l^adre irmiortal 
Vierta con profusas manos 
Sobre los gatos humanos, 
Una onixis ^^^ general. 






Post- Scriptum — Mis razones 
No se aplique todo vicho, 
Porque salvo, en lo que he dicho, 
Las honrosas excepciones. 



(1) Onixis: inflamación del órgano productor de la uña K. del A. 
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¿iONETO. 



A, J. Belloc, en su cumpleaños» 

No es mi lira de cobre ni de palo, 
De poeta no tengo ya ni un pelo. 
Ni al infierno le canto ya ni al cielo» 
Ni me importa lo bueno ni la malo: 

Es mi tacto funesto y todo salo, 
En lugar de confianza doy recelo, 
Mi presencia maldita esparce hielo 

Y por todos los poros rabia exhalo. 

Pero llega tu santo, y de mi estilo 
Agrio, puerco, incivil, me disimulo 

Y la lengua con júbilo me afilo; 

Esa lira de antaño luego pulo, 

Y aunque sude la sangre y hasta el quilo, 
Un soneto, por fin, le encajo al chulo. 
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iRÜORES. 



SONETO. 

Arden los labios del feliz galán 
Al dulce beso de su caro bien, 

Y de la guerra en el atroz vaivén 
Arde el furor del bravo capitán: 

Arde en la lengua el rudo catalán, 
Arde el tabaco en la nariz también, 
El sinapismo en la doliente sien, 

Y de la ortiga el golpe que nos dan; 

Arde el sutil mordisco del ratón, 
La dentellada del feroz mastín 

Y el lancetazo vil del escorpión; 

Pero existe otro ardor, ardor sin fin, 

Y es el que sufre el riiísero glotón 
Tras un hartazgo tonto á^ piquín. 



281 



.J2^5L^ 



¿SOLILOQUIOS il^rATUNOS 



Pues señor, este era un Gato 
Con hilachas en los i>iéi»^ 
ron los ojos »1e revés, 
Y que puso á raaa de tres. 
Como tre»eiv un zapat<*. 



Vagandcí por los pretiles 
Andaba una noche El Gato, 
Por evitarse un mal rato 
De Jueces ó de alguaciles; 
Y al divisar dos Ediles, 
Que hablaban mucho y muy recio, 
A cual de los dos más necio 
Sin saber ni discurrir, 
Comenzó El Gato á decir: 
»»Esos me causan desprecio. 

»i Aquel grupo presumido 
»» De pollos, que allí presencio, 
*» Lleva en las bolsas silencio, 
»»Y en los tacones ruido; 
*í De corazón pervertido, 
íiNo hay maldad de que se tapen, 
íiNohay banquete que no atrapen, 
i»Ni mujer que no persigan, 
•tV así, aunque al Gato maldigan, 
11 Me gustará que los rapen. 

»» Detrás de los pollos miro 
H Coquetas muy remilgadas 
»»Y d-e tal modo ajustadas, 
»iQue hace más bulto un suspiro; 
»»Los mil perfumes aspiro 
»»Que le vaciaron al chai, 
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••Sin saber que huele mal 
•» La que procura oler bien, 
••Y así, merecen también 
•».Lo que los pollos, igual. 

••Sigue más de un usurero 
••Que ven el dolor cual mito: 
••Tienen pecho de granito 
••Y alma de resumidero; 
••Su Dios está en el dinero, 
••Y es tal su avaricia loca, 
••Q.ue á quien su piedad invoca 
••Lo insultan ó lo zahieren, 
••Y mueren cual todos mueren. 
••Con una rata en la boca. 

"Por la calle pasa un terno 
••De míseros escritores 
«•Que son, como aduladores, 
•• Los Fígaros del Gobierno; 
••Esos, no van al infierno 
•• Por no dar al diablo un chasco; 
••Ni los trago ni los masco, 
•• Por lo mucho que me chocan, 
••Pues bailan según les tocan, 
••Y esos me producen asco. 

••Tras estos pasan después 
••Letrados de pelo en pecho 
••Que estudiaron el Derecho 
•»Y aprendieron el revés: 
••Llevados del interés 
••Y con mengua del honor, 
•• Dan al que paga mejor 
•• La justicia que no tiene; 
••Su origen de Caco viene, 
••Y esos me causan horror. 

•«Siguen también, más de ciento 
••Los suscritores del Gato ^^^ 

(1) Los "Soliloquios gatunos" se publicaron en el periódico <' El Gato/ 
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Que no resisten el trato 
hY pagan al vencimiento; 
hEsos, me causan contento 
wY lo matdlaré con gusto, 
"No así los que ceño adusto 
"Le ponen al que les cobra, 
mEsos, pues razón me sobra, 
k^Esos- . . . me causan disgusto. f? 

Hacer El Gato podría 
De otras mil cosas, alarde; 
Mas como se le hizo tarde, 
Las dejó para otro dia; 
Y cuando ya descendía, 
Los barberos de gran tomo. 
Escritores. ... no sé cómo, 
Lo criticaron traviesos; 
Pero El Gato dijo »»Esos, 
Esos me rascan el lomo.»» 
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MUENOsáDiAS! 



(para el primer numero de '*el colibrí''.) 

No están brillantes mis tiernas plumas. 
Pues salgo apenas del cascaron 

Y me lastiman aún las brumas 
Que no disipa la luz del sol. 

Del nido vago por las orillas, 
Con vacilante, con débil pié, 

Y admiro ansioso las maravillas 
De las montañas y del vergel. 

Tender el ala por el espacio, 
Por las campiñas cruzar veloz, 

Y de las nubes por el topacio 
Cambiar el nido que habito yo. 

Tales mis dichas y mis afanes, 
Mis ilusiones de pronto son; 
Tal vez más tarde los gavilanes 
Serán la causa de mi terror. 

Pues habla madre de pajarracos 
Que se complacen con la maldad, 
Que son injustos, que son bellacos 

Y se parecen á Satanás. 

Yo vengo al mundo sin arterías, 

Y de las plumas que luciré, 
Las más opacas, serán las mías, 
Las más brillantes, no sé de quéin. 
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Será mi canto tal vez de mirlo, 
Tal vez de cuervo, de ruiseñor; 
Pero las niñas podrán oírlo 
Sin que se ofenda su corazón. 

Nada de chisme ni de soflama; 
Trinar sin tregua, cantar sin fin. 
Tal el proyecto, tal el programa, 
Tal es el credo de — el colibrí. 
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^ERDAD Ó HeRSO? 

Los hombres y las beldades 
Se lanzan en verso y prosa 
Mentiras mil. y verdades, 

Y en amores y amistades 
Les pasa la misma cosa; 

Mas por lo común sucede 
Que se hagan la oposición, 
Pues la mujer, nunca cede, 

Y el hombre, nunca concede 
Que aquella tenga razón; 

Si alguno adopta el prurito 
De resolver la querella, 
El diálogo aquí repito, 
Que sostuvieron á grito, 
Cierto galán y una bella: 

— '»Son las muchachas del dia 
La peor calamidad. 
— Eso no es verso á fé mía 
— Tal vez dices bien, Lucía; 
Mas si no es verso, es verdad. 

— Los hombres dan testimonio 
De que el mejor es perverso. 
— Eso no es verdad, ¡demonio! 
— Tal vez dices bien, Antonio; 
»»Mas si no es verdad, es verso, n 
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CONTRASTES. 



SONETO. 

De mi novia palpé la suave seda 

Y el^sayal de la monja recatada; 
Dulce canto escuché de voz amada, 

Y el graznido del cuervo en la arboleda; 

Vi la luna brillar tranquila y leda 

Y una oscura mazmorra desastrada; 
Yo gusté grata miel azucarada 

Y el acíbar, la hiél acre y aceda. 

Tuve dicha completa y pena aguda, 
Vi morir la esperanza apetecida, 
La certeza gocé, sufrí la duda; 

Pero nada contrasta en esta vida, 
Como el tufo que exhala cierta viuda, 
Combinado con agua de florida. 
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EN SU CUMPLEAÑOS. 

Aquí en mi cholla la musa siento 
Que va arañándome por salir; 
Pero es tan mísero mi talento, 
Que no consigo ni discurrir. 

La muy perversa, la muy ingrcita 
Me ayuda á medias á rebuznar; 
Me va punzando como alcayata 

Y no me deja ni resollar. 
¡Malvada musa, qué poco vales. 

Qué loco el hombre ijue te invocó! 
Mas si te finges de á veinte reales 
De á veinte pesos me finjo yo. 

Dame, Natura, tus flores bellas, 
Dame los canto-, del ruiseñor, 
Dame las luces de las estrellas 

Y el arpa tierna del trovador; 

Dame el murmullo de mansa fuente, 
Dame las brisas del ancho mar, 
Dame los besos del tibio ambiente 
Dame el efluvio del azahar; 

Dame del prado las esmeraldas 
Ven ya tus dones á derramar, 
Que con aromas y con guirnaldas 
Quiero á mi amiga felicitar. 

Mas ¡ay de mí, pobre loco! 
¡Pobre poeta ramplón! 
Qué poco valgo; qué poco! 
No teniendo más que un foco 
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De fuego en eí corazón: 
Inútil fuego que aflije 
Porque este mundo venal 
Riquezas, no más, exije 

Y aprecia mejor un dije 
Que un alma franca y leal: 

Inútil fuego que abruma 
Desde el nacer al morir; 
Que ni calienta ni ahuma 
Pero que en molesta espuma 
Pugnando va por salir; 

Más tú que con juicio recto. 
Con carácter siempre igual 
Siempre fino y circunspecto 
No ambicionas mas afecto 
Que el afecto fraternal; 

Tú que al poder del dinero 
La frente no bajarás, 
Porque sabes que es primero 
Cualquier cariño sincero 
Que el oro vil y fugaz; 

Tú apreciarás que sin floreíi 
Del aromado pensil, 
Del cielo sin los fulgores, 
Sin cantos de ruiseñores 

Y sin céfiros de Abril, 

Tú apreciarás, ya lo creo. 
Que sin néctares ni miel. 
Con mi estilo rudo y feo 
Te diga lo que deseo 
En este simple papel: 

Que el Eterno, cara amiga, 
Te bendiga, 
iTe conceda su bondad; 

Y que hallándote en su gloria, 

Tu memoria 
Guarde siempre mi amistad? 
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Correspondencia ^^articular. 



A JUAN B. ROUSSKT. 

Voy á contestar la carta 
Que con tanta sangre fría 
Me entregó tu propia mano 
Para mi mayor desdicha. 

»»EI comal. dijo á la olla 
— Quítate porque me tiznas, n 

Y »»de ver la mar salada 
Diz que se asustó Coliman. 
'•Si es tu cocina de paja 
No arrojes fuego á la mia, •? 

Y »» si tienes larga cola, 
Recójela, ó te la |)isan.?f 

Traigo á cuento estos refranes, 
Porque en tu ingrata misi\ a 
Me llamas desordenado 

Y amante de las orgías: 
Te asombra ver una paja 
F^nfrente de mi pupila, 

Y no ves frente á las tLyas 
Una docena de vigas; 
Pero dime, desdichado, 
¿Quién te dio tan larga pica? 
Quiero decir, ¿dónde hMhiste 
La tu lengua viperina.'^ 
¿Cuándo me viste del brazo 
De ninguna banderilla 

O, para que me comprendas, 
De uníí cusca, ó Mesalina? 
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¿Cuándo me viste amarrando 

Tecolotes ó judías, 

Todos menos, parejuras, 

Reyes, sotas, ó malillas? 

¿Cuándo me viste caer 

Con motivo del Tequila, 

Del Cognac, del Padre Kerman, 

Del ajenjo ó de \?ip7ta? 

¿Cuándo me viste reñir 

Con tranchetes ni gumías, 

Con piedras ni con garrotes 

Con rifles ni carabinas? 

Pues si n^da de esto viste, 

¿Por qué tu lengua maligna 

Me llama desordenado 

Y de cost\xxnht^s perdidas? 

Si es por una que otra copa, 

De á centavo ó de á cuartilla^ 

Que juntos hemos tomado. 

Yo, á tu saludy tú, á la mía, 

No encuentro motivo alguno 

Para tus frases inicuas, 

Y, sobre todo, recuerda 

Lo de la mar, y Colima, 

Lo del comal, y la olla, 

Lo de la paja y las vigas. 

Lo de la cola muy larga, 

Y, en fin, lo de la cocina. 

Si Palomino me honrara 
Con su grata amistad íntima, 
Constancia y sinceridad 
Yo, en cambio, le ofrecería; 

Pero .hablando con franqueza,^ 

Si conoces que me estima, 

Oye no me lo presentes. 

Porque tú lo descreditas: 
Comisiona á Miguel Salas,» 
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A Pluton. á Proserpína» 

A Judas tií no te metas 

De once varas en camisa; 
Porque si es verdad que yo 
Soy tierra que todos pisan 

Y el presentador me honra, 
Llámese Pascual, ó Dimas; 
No sucede cosa igual 
Cuando el presentado fia 
En que debe presentarlo 
Cualquiera persona digna; 
¿Eres tú dicha persona? 
Claro que nó; pues desfila 

Y preséntame á Luzbel, 
Que es gente de tu pandilla. 

Palomino, de seguro. 
Más honrado se vería 
Con que me lo presentara 
Caco, Lutero ó Candingas^ 
Porque todo el terno junto 
Paréscate, ó nó, mentira, 
Es menos malo que tu, 
Y^no te adulo m pizca. 

Cuando á Palomino veas,- 
Hazle cuatro cortesías, 

Y acomódale á mi nombre 
Las siguientes seguidillas: 

La amistad es aroma 
Que vierte el alma;' 

Si no cura dolores, 
Las penas calma: 
Por eso, el oro, 

Menos es que un amigo' 
Rico tesoro — 

Yo tengo el alma llena 
De aquel aroma 

Por ver si Palomino 
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Llega y lo toma; 
Si es suyo todo 
Con Xtsl cuchara grande 
Meta ha,sta el codo, 

Enero llegóse ya 
Y de Fabricio no sé 
¿En Zacatecas está? 
¿Se queda? ¿se fué? ¿se va? 
¿Canta? ¿calla? ¿llora? ¿rié? 

Por mi parte, sigo aquí 
Porque mi plan no cuajó 
Pues á ranchero volví, 
Y, tal vez, pobre de mí, 
Fabricio k podré ver no. 



¿Ves qué elocuencia de mi pluma brota? 
¿Ves qué figura te espeté rarísima? 
Pues yo la llamo ¿rasposicionsoia, 
O si te agrada, trasponsicionsísima. 

En prosa bien conmn, y para la respuesta más concisa 
y breve de la carta chifletera y brusca que me diste en Za- 
catecas; allá vá mi párrafo penúltimo, pues ya comprendo 
que, sin duda alguna, habré cansado tu paciencia y luego 
me vendrás poniendo cara de Da bá; pero sólo te ruego, 
Juan, que si sale cierto el pronóstico que yo tanto tem'>, 
no dudes tii de mi cariño, porque sabes que te lo profeso, 
y no pjdrás pensar así: '«tan puede ser qite sí como pie nó. «t 



Apuesto un duro completo 
A que siendo mal lector. 
En el párrafo anterior 
Nó descubriste un soneto. 
Es decasílabo neto 
Como hab.jr Rhin y Stokolmo; 

^94 
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Pero tu tienes al colmo 
Muy tupida la cabeza, 

Y pedirte á tí viveza, 
Es pedir peras al olmo. 

Da por suyo este papel 
A nuestros amigos buenos, 

Y acepten todos, al menos» 
Un abrazo de — Samuel. 
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EPÍSTOLA DE 1881 Á 1882. 



PARA EL PRIMER ALMANAQUE HUMORÍSTICO ZACATECANO. 

Las doce van á sonar. 
Reina un silencio profundo 

Y yo me largo del mundo 
Cuando tú vas á llegar; 

El tiempo, fiero vestiglo, 
Me da el ultimo empellón 

Y se lleva otro girón 
Del ropaje de este siglo: 

Tú, 82, vendrás guapo 
Unido al mismo ropaje; 
Pero al terminar tu viaje, 
También serás un harapo. 

Verás mujeres galantes 
A quienes se las requiebra. 
Que cual de piel la culebra, 
Cambiando viven de amantes: 

Verás hombres como larvas 
A lo que brilla pegados, 

Y no sentirse humillados 

Por más que arrastren las barbas; 

Verás la conciencia fresca 
Del agiotista venal, 

Y su alma de pedernal 

Y su corazón de yesca; 

Verás viejos sin meollos 

Y pollos que dan consejos, 
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Estos, soñando ser viejos, 
Soñando aquellos ser pollos; 

Verás letrados sin letras 
Peores que evangelistas, 

Y míseros periodistas 

Que por ^^detrás,\\^ov{itx\ ^^détras:\\ 

Y verás en casos mil 
Poco bueno y mucho malo. 
Es decir, con otro palo, 
La misma jeringa vil; 

Mas no verás, hijo mió, 
Ni rana que luzca pelos 
Ni enamorado sin celos 
Ni geni lemán úx\ hastío, 

^\ formal un zapatero» 
H\ jamona que no arañe, 
Ni coqueta que no engañe. 
Ni político sincero, 

Ni una flaca que no cruja. 
Ni una gorda que no sude. 
Ni un Galeno que no dude 
Ni un soldado que no ruja; 

Pues dice San Atenógenes-, 

Y mil pruebas reconcentra, 
Que todo eso no se encuentra 
Ri con el farol de Diógenes. 

Al tiempo de mi partida 
No podré siquiera Verte 
Supuesto que sin mi muerte 
F'i^ra imposible tu vida; 

Ni yo te conoccfé 
Ni tú me conocerás, 
Pues tu en la sonibfa cstará.4 
Mientra.^ yo en la \wt esté. 



'I* 



De la vida me descartó 
Por fuerza: tal es mi cruz 
Porque para darte á luz 
Yo debo morir del parto: 

Que serás feliz presumo, 
Y así se lo pido á Dios; 

Conque abur, 82, 

Salta tú. que yo me sumo. 



^ABO IBeRALTA. í*> 



Bien por ^^El Cabo Peralta\^ 
Bien por el bravo doncel 
Que desenvaina el machete 
Para zurrar duro y bien: 
Bien haya su pico de oro 
Que vale lo menos, diez 

Y que dice unas verdades 
Como torres de Babel: 

Más que cabo es promontorio» 
Es un itsmo como Suez, 
Es el cabo de los cabos, 
Es más que cabo furriel. 

Pero dime, buen Peraíta, 
Dímelo, por Lucifer, 
¿Qué clase áé^jabo eres? 
¿Dónde naciste? ¿de quién? 
Si naciste de una soga 
Eres cabo de cordel 

Y por eso das. sogazos 
Al hombre de Santander. 
Si tu madre fué bujía 
Cabo de vela te crees 

Y puedes quemar las barbas; 
Del General Don Manuel; 
Mas si eres cabo de puro 
Trasfórmate ea mal rapé 

Y escuéceles las narices 

A Don Porfirio y su grey. 



(1/ N<»mbr.e de un periódico que 8© publicó ea ZacAtoow. 



SI fueres cabo de escuadra, 
Con tu vara de laurel 
O con vara de membrillo 
Como mano de almirez, 
Levanta rudos chichones 
A cuantos no marchen bien 
Aunque los lomos les dejes 
Con más bocas que una red. 
Si eres cabo de cigarro 

Y apenas tienes papel 
Para sumar los guarismos 
Que el forraje oculta bien, 
Más te valiera largarte 

Al puerto de Santander, 
Do se vuelven mexicanos 
Desde el caracol al pez. 

Si fueres cabo de cuarto 
No te dejes sorprender 
Si el centinela se duerme 
Sabiéndolo solo él; 
Amárrate los calzones 
Porque siempre el calzón fué 
De los varones el signo 
Diverso de la mujer; 
Pero si al cabo del año 
No llegas á coronel 
Ni un obispado atrapares 
Por gracia de Tuxtepec, 
No ceje^, cabo Peralta, 
Que el dinero no da prez: 
Porque la honra consiste 
Solamente en obrar bien. 

Si tú fueras Pera-baja, 
Se pudiera suponer 
Que estaban bajos tus frutos 

Y eras bajo tu á la vez; 
Mas como eres Alta-pera 
Tienes razón de poner 
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Las perai d veinticinca 
Al que te forme un pastel: 
Recuerdo, cabo Peralta. 
Que en un alta pera fué 
Donde el histórico Judas 
Se colgó con un cordel, 

Y así no fuera remoto 

Que si hacen fiasco esta vez, 
Se cuelguen otros cien Judas 
Porque hay Judas más de cien. 

Por tu parte, buen Peralta,. 
Sigue tu marcha con fé 

Y en tus banderas escribe: 
"Igualdad ante la ley.n 



301 



ID ?£.LECTORAL.. 



I. 

Entremos^ caro Luis, en dulce plática 
Charlando de la cosa eltrctoral, 
Pues ya que no entendemos de política, 
Preciso de política es hablar; 

Cual todos, yo también, procuro impávida 
Meterme donde nunca debo estar, 

Y poco, s.e me da que diga el público 
Que ignoro de la misa la mitad. 

Si en boca bien cerrada no- entra víbora 
Ni mosca, ni ningún otro, animal. 
Yo quiero que en la mia entre un búfalo, 
Mejor que me reduzcan á callar. 

Apenas nos hallamos en las vísperas 

Y todo el mundo quiere luchar ya. 

Lo cual me prueba, Luis, que en todas, épocas; 
Aquel que dá primero, por dos dá. 

Se trata de saber cual de dos prójimos, "^^^^ 
Que cuentan con el aura popular, 
Será para los pueblos más benéfico, 
A fin de colocarlo en el altar: 

El unov del poder ya vio la cúspide ^'^^ 

Y estuvo en ella un mes,, ó dos, ó más, 

Y tanto al pozo va el amigo cántaro 

Que al fin se quiebra ó queda por allá: 

E.1 otro> nunca estuvo en el pináculo 

Y esto es una ventaja sin igual,. 



M] Echeverría y López de Nava. 



Echeverría, como presidente del congreso, fué gobernadoi:- 
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?Pues naáie puede, Luís, sin ser diabóFicóv 
5aber lo o^^ su gallo jugará 

El uno, el monte todo vé de orégano 
Merced á la falange federal; ^^^ 
Mas puede que no cuente con la huéspeda 
Según lo que ^e dice por acá. ^ 

El otro, tiene en pf ó su vida pública 
Que puede ser más pura que un cristal 

Y sólo la linterna de otro Diógjenes 
Buscarle procurara algún rival: 

De aquel no falta un ente boqui- elástico 
Que jure haberlo visto siempre estar 
Por quítame esas pajas ^ energúmeno 

Y sapos y culebras arrojar; 

Que manda sus pimpollos á la Cámara J? 
Llevado de que dice aquel refrán: 
^1 Mejor es en la mano haber un pájaro 
Que ciento por el aire ver volar ji 

Del otro, nada dicen sus prosélitos 
(Amigos tiene y muchos, nada más) 

Y si algo se dijera, Luis, iñ cápité 
Sacnra yo sus trapos á danzar. 

Resúnlen: vota al uno; peío al chápiro 
Si no eres enenligo de la Paz, 

Y al otro, caro Luis, dale lá cédula; 
Mas dásela con bueña voluntad: 

No vayas á pensar que estamos débilest 
Los débiles del otro lado están, 
Si por lo más sutil revienta el cáñamo 
No hay miedo que reviente por acá 

Si acaso nos jugaren üná rñácula, 
No queda más recurso qué aguantar, 
jPués sabes que mujer, gato, y política 
ingratos fueron, son, y lo serán. 



ti i EclieverH a efá candidato de la Federácioti. j* • * 

fS} tecMeverrlft influyó para que fuora bu hijo de diputedo á Mé*it«. 
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Remite mis renglones á ^^La Página^y ^^^ 

Y ten presente, Luis, que canto mal, 
Por que quien nace guaje para ^n jicara 

Y en mí se cumple bien aquel refrán. 



II. 

Vaya, va de cuento 
Presta tu atención, 
Caro concolega 
•^^ Regenerador :\\ ^^ 

Erase una vieja 
Cuya edad pasó 
Sin que ningún vicho 
Le jurase amor; 

Era de un geniazo 

(Genio de escorpión) 
(Yo no adulo nunca 
Porque franco soy); 
l^odos de su lado 
Con el pié veloz 
Se apartaban mucho 
Llenos de temor. 
Porque la señora 
Como gran cañón 
Arrojaba chispas 
Con la simple voz^ 
Una vez la vieja 
Digo, el escorpión, 
Sobre sí su rabia 
Torpe descargó 
Y al infierno, es claró 
Llega con Pluton, 



fl} PerlfMlico qne «ojrtnto la (Candidatura de L de ííaVjl. 



^ue ti'anquiiámente 
Me la recibió. 
¿Cómo entraste — dijo — 
Sin sentirlo yo? 
¿Cómo el cancerveró 
No te parte en dos? 
— Porque tu cervero, 
Mísero Pluton, 

Y hasta la remadre 
Que te reparió. 
Valen un comino, 
Valen un arroz 
Donde yo me planto, 
Donde canto yo.n 

La deidad diabluna 
Muda de estupor 
Hizo de ordenanza 
La genuflexión, 

Y á la vieja dijo: 

— •• Vayase con Dios 
Porque en el infierno 
Solo grito yo; 
Ese geniesito 
Que Jehová le dio 
Viene como anillo, 
Viene como ad-hoc 
Para el candidato 
Regenerador; 
Cuélese en el alma. 
Sirva de patrón 

A (secretamente 

Con opaca voz 

Cierto nombre, el diablo', 

Grave pronunció) 

Y la vieja al mundo 
Regresó feroz 

Por tomar el puesto 
Que se le indicó. 

305 



■xis 



Si al gentil colega 

Regenerador 

Le ha venido el saco, 

Buen provecho— Adiós, 



IIL 



No ha bastado, Señor, tu grande afán 
Ni de mísero rábula el sosten 
Para hacer que te quiera el pueblo bien 
Y 'te nombre siquiera capitán; 

No ha faltado periódico bausán 
Que de flores te arroje una sartén 

Y que jure veniste de Belén 
A librarnos á todos de Satán; 

Aunque fragües, Señor, más de un motín 

Y al Estado le des tal aflicción, . 
De seguro nó atrapas el cojin; 

Vale más que te des un coscorrón, 
Pues no sirve la faja, ni de brin, 
Para todo el que nace barrigón. 
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ER llGNUM^RUClS. 



Metido ya dulcemente 
Dentro mi lecho me hallaba» 
Cuando sentí que tocaba 
Su linda mano mi frente: 

Pensé que de su ternura 
Dichosa prueba seria, 

Y se inundó el alma mia 
De amor, placer y ventura: 

Y quietecko en mi lecho 
Con felicidad no poca, 
Noté que desde mi boca 
Bajó su mano á mi pecho; 

Mas como Ruth practicaba' 
Por tres veces sus tlelicias. 
Ya no vi en ello caricias 
Si no que me persignaba. 

Sumiso yo por de sobra, 
"Gozando mucho, callé; 
Pero con ansia esperé 
Que terminara su obra. 

Sin dar á la cruz agravios, 
Porque me hallaba en belén, 
t)ije: iillegando aí ^mhl 
í^osa su mano en mis labios 

Y entonces umas sigo el cuento, 

Que el fin muy próximo está 

V al cabo demostrará 

La dicha de aquel mqmentCK 
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En cruz los dedos llevó 
(¡Oh dedos lindos y sabios!) 
Sobre mis trémulos labios 

Y un rato allí los dejó: 

La estancia estaba sin luz^ 
Mas de amor á los destellos, 
Besé sus deditos bellos 

Y se me olvidó la cruz, 

Y Ruth, coquetilla y loca, 
Viendo que mi amor estalla. 
Me puso como medalla 
Su boca sobre mi boca. 

Que la medalla besé 
Lleno de amor y contento. 
Es parte esencial del cuento, 
Que trunco no dejaré; 

Mas como estoy en un potra 
Por decir la conclusión, 
Entro por un callejón, 

Y salgo, lector, por otro. ^^^ 



't] Con las palabras subrayadas acostumbran las ayas y nodrizas terminar sui cueiitoft^ 
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MÍLIO #;¿ IfAAL, 



Al émulo de Virgilio 

Emilio 
(¡Oh no hay consonante en ópez!) 

López 
Caballero el mas cabal 

Vaal 
Este vate, que es un tal 
Cierta carta le contesta, 
Pues merece una respuesta 
Emilio López Vaal 



Tu carta dulce y poética 
Con gran gusto recibí 
Tan á tiempo y á propósito 
Que no lo puedo decir: 
Me dedico á contestártela 
Con mi estilo torpe y ruin, 
Perdón por ello pidiéndote, 
Pues eres fino y gentil. 

Disculpas te ofrezco in cápite 
Porque antes no te escribí 
Cuando debiera mi epístola 
De aquí hace tiempo salir; 
Mas ve que soy chismográfico, 
Que tengo quehaceres mil, 
Y me molestan los rábulas 
Desde la cola á la crin. 

Con que]vamos 4 tu encíclica 
Que comienza por pedir 
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Te diga si tengo un vastago, 
Si lo machorro perdí. 

Pues no, señor, no hay tal títere 
Diablillo ni querubin, 
Ni necesito ese cáustico 
Tras los que me hacen sufrir: 

Si soy por demás pacífico 
Tranquilo, quieto, monjil 
¿Qué fuera de mi con pécoras 
En pañales ó mandil? 

De fijo que se iba al chápiro 
Mi tranquilidad feliz 

V que entre ungüentos y pócimaá • 
Pasaba mi vida ruln: 

Que duele al niño el estómago, 
Que se le luxó uh cuadril, 
Que necesita vermífugos 
Pues le escuece, por ahí. - 

Pues, hombre, que venga el médico 

V el ama y el alguacil 

V el boticario y el diavolo 

Que venga también por mí. 

No, señor, no quiero párvulos 
Que chillen como un víolin 
O griten como energúmenos 
O silben como un áspid; 

No quiero que ningún cócofá 
Me tire del corbatin 
Ni que me bañe con líquidos 
Que manchan el casimir. 

Tú qUe naciste prolífico 
Más que sardina viril) 
Tendrás miríadas por céntuplos 
De nenes hasta rriorír, 

Y dentro de cuatro décadas 
pe tus años, ó algo así, 
Ko habrá en toda esta República 
Más que Emílitos sin fin. 



Dices que están tres epístolas 
En la casa corre i ¿ 
(Y reclamo de ese término 
Lía propiedad) para mí: 

Pues sírvete remitírmelas, 
Por vida de Abdul-Medjid, 
Borrando lo de Guanájuato 
y rotulando »»A Fresnill.n 

Después de estos tiempos húmedos 
En que la lluvia incivil 
Suele detener el tránsito 
Del coche ó ferrocarril. 

Pienso dar un vuelco rápido 
De Leotard ó de Arlequín, 

Y detenerme en las cúspides 
De La Luz ó del Marfil; 

En seguida y sin escrúpulos 
A Guanájuato seguir 

Y en esos tus brazos de Hércules 
Echarme con frenesí. 

••La Musa festivan (estúpida) 
No acaba aún de salir, 
Porque el editor flemático 
No tiene pecunia, diz; 

Mas luego que la luz pública 
Mire mi libro hablantin, 
Te la enviaré sin más réplicas. 
Cumpliendo lo que ofrecí. 

Van mis encargos: salúdame 
A Gibert el chiquitín, 
Al panzon rayador Máximo, 
A Juanito el Juez civil, 

A Savalle el güero intrépido 
A Ricardo y Agustín, 
A Juanito el del periódico 
(•»La línea rectaif sutil) 

A Ramón el de los fósforos, 
A Bonnave el de París, 



A Salitas el que fumase 
Diez mil puros sin sentir, 

A Arguimbau el mestro músico 

Y al otro Cuyas Martí, 

A Gonzalo el taurohiáqülco, 
Ripollés el gachupin, 

A Don Marcialito el tímido, 
A Cantero y Pablo Ortíz, 
A Lanuza el tranqui-bólicó 

Y Ausencio Gallardo, en firi. 
Y tú, mi amigb carísirriúi 

Dispon cual quieras de mi, 
Pues sabes te quiere férvido 
Ledesma Gonzaga Luis. 



Mi qtérido Emilio- 

Si no te causa sueño la charla de tu atttigo, ni de süá 
disparates, y sus bromas reniegas ya; voy á darte cuenta 
de lo que me sucedió con cierta Señorita que sin un grant 
trabajo me robó todo el corazón. 

Era pues de noche. La luna noalümbraba, ni las estrellad 
daban á nuestro globo luces. Ya daba el gallo el quí-ri-quí. 

Yo vagaba solo, por varias calles de las que nadie cru- 
za, y de un pavor muy extraño, de un humor negfo y raro* 
me llené; mas de súbito, y en el mismo instante de ir á 
dar vuelta á cierta esquina del callejón, oí lí Samuel, Sa- 
muel" dos veces gritar. 

Me detuve ¡Jorque no muy seguro pues de hits dos ore- 
jas, dije iilo más prudente es ver»» y yo claramente escu- 
ché n Luis. 11 

¡Caracoles! ¡luego, la voz aquella dulce, me reclamaba? 
fluego ya no me engaño! mas ¿será chasco, burla, brofíiaí 
6 que.'^ 



¡Pecho, al agua! uNiña, si por mi gran fortuna me necer 
sita usted, aquí me hallo listo, pronto, y muy amante por 
mi féj» 

¡Oh, Samuel, me dice la misma voz, acaso no sabe usted 
lo que me ha decidido, torpe, á detenerlo, ¿quién soy yo? 
¡Sepa usted de una vez, que me hallo presa por que mi 
mal padrastro don Juan de Maldonado y Roja?, me tiene 
á fuerza sola aqui Cuando no al casino, al restaurant 
pe larga, con las llaves y todo, cual si dejara un animal en- 
cerrado ¡gran bribón! Y yo, mientras, jlqro en la sombra, 
y vivo como aquel prisionero vil que va, sin saberlo él 
mismo á padecer martirio cruel; porque lo más malo, es 
que el padrastro, mira mi persona cual suya, pues me de- 
piueatra un interés muy horible, ó cosa asi ¿Que hago Sa- 
muel? Quiero, con toda mi confianza, en sus brazos echarme; 
son de un caballero; al balcón vaya usted;'yo voy también. 
Dijo así la joven, y sin dejarme tiempo de meditar el 
paso, ni prevenir, siquiera, mi pistola, al balcón se fué; y 
haciendo un lazo de su rebozo, y atándolo al balcón, se me 

vino ¡Til verás que diablura! ¡uh! ¡ah! ¡oh...! ¡qué 

trance infernal! 

Pero ya metido, sin pretenderlo, en lance tan raro, y 
haciéndome tin tin el corazón, el fin quise ver del arduo 
plan, 

¿Qué hacer con ella? pues al primer hotel donde me quie- 
ran abrir; pero en ¿cuál que no malicien? El mal lo acep- 
to, y dé donde dé. 

Toco, en conclusión, á la puerta de un hotel, y no tar- 
dan en abrirme. Ya formo mis planes; está mi sangre ar- 
diéndose. . . . ¡Oh! 

Asoma la nariz un gaznápiro, y ella se precipita, como 

atún en la redes, sin ningún temor, en los brazos de 

¿De quién, dirás? ¡Oh! por mi vida que la rabia no me de- 
ja decirlo, y tiemblo de coraje, si recordarlo quiero yo. 

¡Era su novio! sí, su novio maldito, que la chiripa^ ó bien 
Belcebü, llevó al hotel. Miro tu sonrisa, búrlate... ya; pe- 
ro may-^r burla se merece este bruto, por no haber presu- 
mido que la niña debia de tener un adorador. ¡Y ni un ca- 



riñito, ni siquiera un beso, ni la mejilla morderle. . . . ! Sí, 
me acuerdo, y lloro por mi torpeza, y rabia me da. 

Ellos se casaron al siguiente miércoles con toda pompa^ 
y yo, Vaal querido, me sentí mal guisado del corazón. 



Mucho temo que al ver un cuento" tan sin gracejo co 
hio el que ataba mi pobre pluma de darte, vayas y mis ren- 
glones ocultes donde están otros muchos papeles, que se 
Van arrastrando y llevando en pos de si mismos, cosas 
pestíferas que ni nada valen, ni buen aroma dan. Pero mi- 
ra; yo sé que dijo algún hombre sabio, que no hay libro ó 
papel malo en todo y por todo; si ningún chiste ó gracia 
le encuentras al cartel que te escribo, no lo eches al co- 
tnun, no; después te d\ra />or qtié, 

Samuel. 



\ NOTA.. Toda la carta anterior, dirijida al sr. Ingeniero Don Emilii) López Vaal, de Gu»^ 
najuato, está en veiso exactamente medido y aconsonantado. 
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^AMBRE RANINA 



Es de sabios la máKima famosa 
Que aconseja no darse á los excesos; 
Mas tratándose, Lesbia, de tus besos, 
La tal máxima es necia y enfadosa. 

Con la sed, con el hambre prodigios^ 
Que me causan tus ósculos traviesos 
Siento, Lesbia, de gula mil accesos, 
Y no calman la fiebre que me acosa; 

Ni las máximas doctas de cien sabios 
Detendrán el afán que me domina, 
Ni me importan un pito sus agravios; 

Pero puede cesar mi hambre canina^ 
Si tú coses mis labios á tus labios 
O los pegas muy bien, con grenetina 
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;ORRESPONDENCIA EPISTOLAR 

AL SR. D. GUILLERMO DEL VALLE. (l) 



Con esos colores vivos 
Con ese diestro pincel, 
Con esas luces y sombras 
Que siempre aprovecha usted, 
Trazó en un cuadro perfecto 

Y en toda su desnudez, 
La realidad de la vida, 
La conclusión, el no ser. 

En medio de alegre baile 
Finge la excena tan bien, 
Que yo, con cerrar los ojos. 
En ese baile me hallé. 

Y vi, como usted, las luces 
Brillar con esplendidez, 

Y vi muchachas divinas 
Con labios de rosicler: 
Aquellos labios manaban 
En cada palabra, miel, 
En cada suspiro, aromas. 
En cada risa, un Edén, 

Y luego, aquellas megillas 

Con dos hoyuelitos qué 

Más vale pasar de largo 
Poiique me quiero caer. 



[1] Me lirdicó un romance titulado: "Kn un baile' 
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Pero ha de saber el vate 
Que yo sólo contemplé 
Lo halagador de su cuadro 

Y no lo lúgubre de él. 
Por esto, no vi ni cirios 
Amarillentos arder, 

Ni calaveras ebúrneas, 
Ni un túmulo, ni un ciprés. 
La causa de mi ceguera 
Muy fácil de comprender, 
Se explica con dos palabras 
Que en dos tirones diré. 

Si es cierto que en este mundo 
Continuación de Babel, 
No existe dicha perfecta 
Porque humo la dicha es; 
Si por quinientos pesares 
Se logra medio placer; 
Si por dos onzas de azúcar 
Tenemos de acíbar cien, 
'No debe desperdiciarse 
La coyuntura ó la vez. 
De echar al aire una cana 

Y todo el pelo tambiiéti. 

Pues, hombre, si yo padezco 
Porque rabió mi mujer; 
Porque se huyó la pilmama 
Cediéndome áu papel. 
Por que me abrasa las fauces 
Sino la sopa el bistee; 
Porque en consorcio mi capa 
Con un pañal encontré; 
Porque .... por todas las penaá 
Que el hombre suele tener 
He de acortarme la vida 

Y anticipar la vejez; 

¡jNó, nunca! que si Epicuro 
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Disparató como diez, 
Yo, de sus máximas tomo 
La del dolor repeler; 

Y así, cuando voy á un baile 
Por más que caduco esté. 
Bailo siquier con el alma, 
Por no poder con los pies; 
Si voy á un entierro, lloro; 
Si rezo, lo hago con fé; 

Y cómo, y bebo, y me duermo, 
Como lo hiciera un doncel. 

Contra la higiene hay mixturas 
Que me hacen extremecer, 
Pues son cual fuerzas contrarias 
Que se repelen ¡pardiez! 
Tómese buen chocolate 
Con sal, vinagre y llantén, 

Y si no se arroja el alma, 
Me cuelgo de un chapitel; 
Mas si á las ricas lechugas 
Vinagre y sal sirve usted, 
Tendrá, con su aceite al canto, 
Digna ensalada de un rey. 

Pues bien, ¿por qué torturarle 
Mezclando al almíbar hiél.'* 
¿Por qué, si en un baile estamos 
Pensar en muertos? ¿por qué? 

Vaya, querido; yo creo 
Que solo la brillantes 
De su talento fué causa 
De hacerlo fantasmas ver. 
Así como mariposa 
Que rauda deja el clavel 
Para libar otro néctar 
Menos sabroso, tal ves; 
Así el buen vate se lanza, 
Por más que bailando esté/ 
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Tras los fantasmas que evoca 
Solo por no hallar qué hacer, 

Y traza en cuadros perfectos 

Y en toda su desnudes. 
La realidad de la vida,' 
La conclusión el no ser. 



Le agradecí su romance, 
Lo felicito por él, 
Y acaba, firmando á medias 
Su amigo 

Luí. . . .Gon Ledes. 



318 



® 



"Insaciable 



, Anoche al darte un beso, suspiraba 
Tan ebrio de placer y de ventura, 
Que en medio de mi amor y mi ternura, 
Tras ese dulce beso, mil te daba. 

Yo quise presumir que me saciaba 
Creí que se calmase mi locura; 
Mas hoy rebosa mi alma de tristura 
Y sé que anoche ¡necio! me engañaba; 

Bebiendo de tus labios el suspiro, 
Me arrobo, me entusiasmo, me embeleso; 
Se inflaman mis arterias y deliró; 

Y del ardiente amor en el exceso, 
[Se me hace un siglo ya que no te miro! 
|Se me hace un sigld ya que no te beso! 
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^'Mesa ^1^ impía. 



Amando á Margarita con locura, 
Me obligan á casar con Dorotea, 

Y estando en la parroquia de mi aldea. 
Se acercan monaguillos, novia, y Cura: 

Le pongo ya el anillo á mi futura. 
Con Agua-santa el Padre me chorrea, 

Y voy á dar el s¿ mas lloriquea 

De pronto, una muger, con amargura, 

Me asalta de mi amor el pensamiento; 
La Cruz, el Agua, el s/, todo me irrita; 
Un salto doy en brusco movimiento; 

Derribo Cura, Cruz, y Agua-bendita, 
Se lleva, al fin, la trampa el casamiento 

Y en brazos caigo yo de Margarita. 
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ÍSINDEZAS. 



Estar escuchando con flema insensata 
Que suenen las ocho las nueve y las^diez; 
En cada transeúnte fingiime la gata 
Que alguna misiva me deba traer; 

Estarme tirando del rudo mostacho, 

Furioso, impaciente, queriendo rugir 

Todo esto supone que yo cargo á Tacho, 
Todo esto se llama de rabia morir. 

Mirar que á lo lejos destácase un bulto. 
Saber que se acerca mi amigo Samuel, 
Notar que me ha visto, que advierte me oculto 
Pensar que se indigna con tal proceder; 

Abrir las ventanas que tiene mi alcoba 

Y el aire y la lluvia y el hielo sufrir 

Todo ebto se llama cargar media arroba 
Todo esto se llama de rabia morir. 

Temer que tu padre te pille escribiendo, 
Que airado te rompa tintero y papel, 
O bien, que cansada de estarme queriendo 
Resuelvas cambiarme por otro doncel; 

Y yo en tanto firme, constante rendido 
Tehiet* que procuras tu amor dividir... 
Todo esto se llama cargar al tullido 
Todo esto se llama de rabia morir. 

Querer explicarle á tu hermana mis cuitas, 
Llegar á su casa, por ella inquirir, 
Saber con disgusto que tiene visitas, 

Y cola entre piernas volver á mi hogar; 
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Sufrir las habladas malditas y toscas 
Que gente grosera procure esparcir. . . . 
Todo esto supone que yo papo moscas 
Todo esto se llama de rabia morir. 

Causarme fastidio comedias y gallos 

Y no perdonarme ninguna función; 
Vagar por la acera con mal de mis callos. 
Llamar de las viejas la vil atención; 

No verte, no hablarte, no darte ni un pico» 
Morderme los codos y calma fingir... 
Todo esto es tenerle la geta al borrico 
Todo esto se llama de rabia morir 

Estar como poste clavado en la esquina 
Sufriendo mil penas por verte salir, 

Y en vez, de que salgas que salga Martina 
La vieja que siempre se burla de mí; 

Gastar, en rondarte, mis pobres zapatos 
Subiendo y bajando por mal callejón. 
Te prueba que busco tres pies á los gatos. 
Que soy un bendito, que soy bonachón. 

Sentir que sin tregua tu amor me pfeocupa, 
Seguirte á la Iglesia que muy llena está 
Que un viejo me pise, que un ciego me escupa, 
Que un gordo intercepte tu cara beldad; 

Saber que reirte pretendes con ganas 

En vez de pesarte mi cruel situación 

Todo esto me prueba que soy Un Juan- Lanas» 
Que soy un bendito, que soy bonachón. 

Estar esperando que quiera el Gobierno 
Pagarme una {)árte de sueldo del meS, 
Saber que si pido me dan con un cuerno 
Si no es que en la calle me plantan de pies; 

Saber que le pagan al bruto de Antonio 
Porque hace la barba con graíl perfección. 
Todo esto, mi vida, me sabe á demonio. 
Todo esto me prueba que soy bonachón. 
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Poluciones y Charadas. 

Solución a la charada "Pa-lkon-to-ora-pia." 
[Premiada por el autor de la charada.] 



Me gusta comer el pa-to, 
Siempre que salgo de caza 
En medio del bosque umbrío 
O de selva enmarañada; 
Y antes de seguir la pista 
Del gamo, por la barranca, 
Rs gra-to á mi labio ardiente 
Beber en la fuente clara; 
Pero cuando del ¿d-on 
Escucho la voz lejana, 
Preparo luego mi rifle 
Dejo el pato y dejo el agua, 
Pues dice máxima antigua 
Por San Huberto inventada, 
Que quien del arma wo fi- a 
Vale mas que no tenga arma 

Si no te gustan, lector. 
Los peligros de la caza. 
Con \2. pa-le-on-to-gra-fi-a 
Diviértete si te agrada. 



Solución a la charada hCA-RA-BI-NAi» 

Después de la Sinagoga 
Frente al espejo se hallaba 
Un hebreo presumido 
Acicalando su ca-7'ct, 

Y como fuera ra-dí 

Y usase luenga la barba 
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Hubo de enredarse al peine 
Cierta maldecida cana. 
En ese tiempo gritó 
Dentro el estanque una ra-na 
Lo cual es de mal agüero 
Para la gente judaica; 
Furioso el Rabí la escucha, 
Ligero al estanque baja 
Y con una ca-ra-bi-na, 
La muerte al anfibio causa. 



Solución a la charada "SO-LI-TA-RIOh 



A deliciosa pradera 
Se fué Lucinda so-li-ta 
Cierta mañana bonita 
En tiempo de primavera; 

En sus manos de marfil 
Al tierno Ta-so llevaba 
Que muy atenta hojeaba, 
Leyéndole veces mil: 

Llegándose junto al ri-o 
Un blanco li-ri-o encontró 
Que á su cabeza prendió 
Con adorable desvío: 

Sobre un tronco de palmera 
Que li-so y cómodo halló, 
La doncella reposó 
De su matinal carrera, 

Y al rumor del viento vario 
Que cruzaba la campiña, 
Se hubo de dormir la niña 
Sobre el tronco so-li-ta-rio. 
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SOLUCIÓN A LA CHARADA iiS A-LAS. •' 

Bemitida por Amadeo [J. B. Rousset] 



El buen Saturno, por ser buen viejo 
Las alas tuvo como cóndor, 
Y desde entonces los viejos vuelan 
Como un adagio lo aseguró. 

Los dioses todos quisieron alas; 
Unos, en pago de su poder. 
Otros, en premio de sus inventos, 
Este por malo, por bueno aquel, 

Mercurio dijo que siendo activo 
Por que el comercio lo debe ser. 
Necesitaba tener las alas 
En la cabeza y hasta en los pies. 

Eco y Eolo, Zéfiro y Bóreas, 
Cupido, Ycaro y otros así. 
Pegadas unas con mala cera 
Alas tuvieron todos por fin. 

Pan solicita del padre Jove 
Ese aparato locomotor 
Pues las figuras de la pentagrama 
(¡Qué disparate tan vil!) creó. 

Cuando sabemos que un sacerdote 
Del siglo sexto inventó los las, 
Los res, los soleá, y en fin, las notas* 
En cierto canto para Sati Juan/^^ 

El gran Statoi* le dijo nones 
Al pedigüeño del Señbr Pan 

. (1) Pablo d' Aquileé, prelado de Sáii Beñiío, ciñe viVió ert el sigld 
Vi. cantó con tal energía durante la celcbraoi'ii í.1 consagrar "1 cirio 
pascual; qüe se puso muy ronco. Falto do voz por algún tienii>o, di- 
rigió oraciones á San Juan, y en su honor compuso un hüiino pidien- 
do recobrar la voz lo que parece coiisitrüió niuv pronto— Los Santod 
Padres dí^cretaron después que se cáutnra el hiñino en las vísperas 
del Kautisttt y se encargo á Un profesor la m ísica según el canto gre- 
goriano. Como el canto de cada sílaba eniof^zaba por urt sonido dife- 
rente en virtud de la combinación del ni isico. y e^toa sonidos corres- 
pondían al canto gregoriano rehires ntado por las letras c, d, e f, g, ai 
Ee aprovechó Guido Aretino de esta casual combinación, cuatro siglos 
das tarde, y dio á laS notas los nombres de ut, re, mi, fa, sol, la— 
>efeíiúeS, el flanleiiéo Van-der-Putten, añadió el si para completar laá 
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Y en buen castigo de la mentira 
Le volvió cabra por la mitad. 

Neptuno llega también pidiendo 
Le den las alas para volar 
Porque en sus mares, alega y jura, 
Que se produce la buena sal\ 

Vuelve á negarse el Señor Diespit^r 

Y es porque Momo llegando va 
Alas pidiendo como por juego 
Pues de las cartas inventó el as. 

Para quitarse de encima el grupo 
Solicitante de calidad, 
Llamó al hipógrifo y á las Harpías 

Y alas les puso sin más ni más: 

Las dio á la Esfinge, las dio al Pegaso 
Las dio á ia Hidra, y en fin, las dio 
A muchos vichos que dieron cuenta 
De aquel conjunto tan pedidor. 

Estas historias lugar tuvieron 
Ante las salas del Tribunal 
Del grande Olimpo, en la misma fecha 
Que falleció cierto General: 

Por más señas, 
Que en la tumba 
De ese bravo 
Militar, 
Escribieron 

Así SVJVQ^W 

Y xiowSalasw 
Natural 



Bieteiiotas, y en 1640, partsce que un tal Doni, músico Italiano, cambid 
el ut por do. 

He aquí el himno de que se trata: 

Ut queant laxis 

Resonare fibris 

Mira ffestorum 

l^amuli tuorum 

tSolve polluti 

Lab O reatum 

Sanire Joanncs. 
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CAVATINA 

(Charada para, "El Semanario iní'antil."; 



Solo porque te ¡apellidas 
Niña linda, cuatro dos, 
Diz que el Conde de Noroña 
Don Gazpar, el ser te dio; 
Pero á mí no me la clavas, 
Porque tiquel noble español 
En mil ochocientos quince 
Dice la historia, murió; 

Y aunque de Carlos tercero 
Se conquistara el favor 

Y capitán de Dragones 
De Lusitania quedó. 
Nada importa para el caso, 
Porque él nació en Castellón 
De la Plana, y tií, en la Veta 
El año sesenta y dos. 

De tu cuatro repetida 
Buen parroquiano fui yo, 
Pues en una gran tres cuatro 
Me vendía su turrón; 

Y es, que como de Celaya, 
Clarito, cuatro tres dos, 
Confeccionaba cajetas 

Y dulces, que era un primor. 

AderrtáSj la dos primera 
Que un Cura 1^ regaló 
Le daba para los dulces 
También su contribución. 

Tu arrogancia es pues, dos cuatro^ 
Noble no naciste, nó, 
Aunque 'otVTí Prima segunda 
Tfe juzguen ert tu ambición: 

528 






Te advierto que cierta antigua 

Prima ctiatro me probó 

Con presentarse, que á ciegas 

No ha de darse la razón; 

Y así como que repitas 

El todo tu, con primor 

No prueba que eres la Sontang 

La Peralta ó la Villó; 

Así tampoco me prueba 

Tu apellido cuatro dos. 

Que el buen Conde de Noroña 

Gazpar Noro, el ser te dio. 

Decid, pequeños lectores. 
Reveladme por favor 
¿Quién ^v?í prima segunda} 
¿Quién su padre? ¿do nació? 
¿Quién fué ese Conde Noroña? 
¿Dónde se halla Castellón 
De la Plana? y ¿quienes fueron 
La Sontang y la Villó? 



TARAVILLA 

[Cliaradí* para "El Skmanarto infantil."] 



Escuchad, amiguitos, 
La historia íntima 
De la buena Señora 
Segunda p7nma. 
En eljinde de un bosque 
La tal vivía 

Pues la tercia con cita^^ta 
Le daba grima: 
Una, cuatro segunda. 
Bien su chocilla; 
Mas ya wo prima cuarta 
Por ser viejita, 
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Así fué que á la cuev^i 
Que halló propicia 
Le ajustó, nó sé cómo, 
Cuatro, treSy i>rÍ7na, 

Y sin miedos ni sustos 
Vivió tranquila, 
Como vive quien ti^sne 
Conciencia limpia; 

Pero al fin (siempre hay peroí^ 

En e^ta vida) 

La fortuna voluble 

Se tornó esquiva:' 

De muchacho, la form^ 

Tomó, maligna, 

Y dirige sus pasos 
A la chocilla. 

Ve á la buena Señora 
Segunda, prima, 
Pareciéndole aquello 
Cosa de risa, 

Y con tercia, segunda 
Que allí traía, 

Le causó muerte fiera 

Con injusticia; 

Prima y cuarta un gran queso 

Que sin mentira 

Y sin prima, scgttnda 
Pesaba libras; 
Toma sal y pimienta, 
Cebollas pica,, 

Y entre dos compañeros 
Que se convidan, 

Por almuerzo se soplan 
A la dos prima, 

Y cual todo producen 
Algarabía 



330 



^^^-•.^■fe¿¡? 






CORONA. 



Me compongo de zarzas ó de flores 
Soy austral y boreal constelación 
Fui moneda valiosa de Castilla 
Y constituyo cierta devoción: 

Suelo andar en la manos del barbero; 
Mas cuando el cura dice con fervor: 
*»Quod Deus conjungit homo separetu 
Siento la frente trémula de amor. 



PETATE. 



De un Indio y la India tuve 
Dos regalos á la vez; 
DoSy primay ¿res, dio la I ndia 

Y dio el Indio una, dos, ¿res. 

El regalo de la India 
De buen terciopelo fué 

Y el del Indio fue modestd 
Pero vistoso también: 

Como no soy orgulloso 
Los dos regalos tomé 
pero el ¿ocio tiré al suelo 

Y allí siempre lo veréis. 



SAMARITANA. 



La pequeña una, ¿res, cuar¿a\ 
De tanto jugar rnuy harta 
Tras cierta dos cuatro vio 
Vinco, cua¿ró, cual ninguna 
Y con infantil ¿res, una 
Sin cuar¿a prhna comió 
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Si pft7ua quinta se hallaba 

V con tres, cuatro jugaba 
Desde que salia el sol, 
Sobre cuarta, tres, segtinda 
Tosca estaba, y moribunda, 
Después del comeliton. 

Un médico el todo pinta 
( Una, dos, tres, cua^^ta, y quinta, ) 

V lindos versos tres dos: 
Dos, tres, cinco, sal receta, 
Dos y quinta, cama y dieta, 

V así la niña sanó. 



CARAVANA 



Me aüine á las mientes consexa de antañd 
Que plasce á mi numen aquí referirvos 
En Tabla de estonce que escura es ogaño 
E en esta vegada cobdicio escreuirvos 

Antón Peraluillo de quatro é tercera 
Que rancias ystorias cuydosso ayuntaua 
Dexo vn pergamino ^li su ora postrera 
Que aquestas palabras scriptas rezaua: 

üDonzella polida de grand fermosura 
wQu^n prima ¿tercera su nome se esconde^ 
•I Se vido manchada seyendo azas pura 
i'E Ítem, seyendo la fija de Conde. 

I! Este atál i-éridia su pleyto homenaje 
" W bhíe qué torptí siJ honor mancillaua; 
iAüntiendo falagos auiendo corage 
■' I lomilde su prima é segunda mostraua 

.'AFí^güer sus meznadas é fueros auia 
.. !{ c( nt preuillexos rezaba su carta, 
"l/í c irta de noWe quel padre aduzía 
■iVrado su pena miró tercia quarta] 
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M Estonce iorosso su planta aproxima 
I! A vil soterraneo de enfame agorero 
mE assí le demanda, que en tercia é en prima 
I! La fija se torne del tal caüallero 

II Su tercia ¿segunda con mano tremblosa 
iiTomó el adeuino, é á solas se aparta, 
iiCozio beuedizo de yerua é de rosa, 
II E fizo vn ymage de dos é de iúarta\ 

II Con vna é con qiiátro forco la figura, 
n Metió en gr^nd cacharro la mala beuida, 
iiPredixo al fidalgo la uenauentura 
II E fizo del todo, la dos repetida. 

En cuatro, é primera é segunda tanyendo 
Cantaua estos fechos Antón Peraluillo, 
E otras vegadas los iua escriuiéndo 
Assí como agora me plugo dezillo: 

Ñbh reáa la hystoria nin dize de cierto 
La fin de la fija, del padre la sanya 
Maguer se perjura que á son del entuerto 
Truxieron los moros las guerras a Espanyai 
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L iKURO Y 3El '©IGARRÓ, 



(cdNTRA REPLICA A AMADEO.) 



Non es ée sesudos hornee 

Nin de infanzones de pro, 

Facer denuesto a un fidi^go 

Que es te nudo mas que tos. 

KoMANCE Bb£ Cid Campeador' 



MÜy nial está tu causa} pohvG puro, 
La causa en que te miras comprendido^ 
Dudosos tus derechos de seguro, 

Y el humo que prodigas tan oscuro, 
Que ya tu defensor, enfurecido 
Mirando tus asuntos tan mal puestos, 
Dejó de ser galante y comedido 

Y vierte por razones mil denuestos. 
No es esto defenderte ¡caracoles! 

Mejbr Id hiciera á lanza ó á guijarro, 

Y no exponerte, puro, á que te inmoles , 
Pues tiene, á no dudarlo sus bemoles 
Lidiar sin son ni ton contra el Cigarro\ 
Mas propio siempre fué de malas causaá 
Al diáfano cristal llamarle barro. 

Y hacer después dos muecaá y tres pausas. 
Triunfaste, sí, triunfaste, Cigarrillo-, 

Perdió tu antagonista la pelea, 

Y libre ya del rudo baturrillo 

Que alzara tu contrario, el puro pillo 
Poniéndote una cara la más fea, 
Conquistas tu quietud, tu dicha latirás- 

Y yo te ensalzaré porque se vea 
Que no sdri puro xnentó mis palabras. 
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Qué lástima lí^ eausa un contrincante 
Tan fino, tan gentil y tan artero 
Que raya en adulón de mal talante 
Del puro, cual si el joven delirante 
Tuviera el pobre oficio de purero; 
Mejor, y más honroso le sería 
Pasarse á mis legiones placentera 
Y el numen del tabaco aplaudiría. 

Mas vamos á la cpestioq 
En que nos hemos nietido 
Yo cual tonto presumido, 
Tú cual hábil campeón 

Y reconoce, Amadeo, 
Por vida del Sha de Persia» 
Que pierdes la controversia^ 
Que suscitó el puro feo; 

Ni tu talento preclaro 
Ni tu notoria pericia, 
Te pueden dar la justicia 
Pe que te muestras avaro. 

Y así no dudo que afrontes 
Las burlas de] Cigarrista, 
Saliendo cual mal purista, 
Con el parto de los montes: 

Lo digo porque los cuentos 
De tu respuesta ingeniosa. 
Son cuentos color de rosa; 
Pero no son argumentos, 

Ve si no nel Cigarro es yedra — » 
Me dices — y ú puro roble, 
Que aquel es cántaro innoble 
Y aqueste la ruda piedra, i» 

Con lo cual pruebas tu empeño 
De combatir, infelice, 
Cierto apotegma que dice 
uNo hay enemigo pequeñojí 
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Mas dime, vate tramposo, 
Que vas en pos del ardid 
¿No hubo el pequeño David 
Para Goliat el coloso? 

¿No sabes que Napoleón 
Con su fama y con su gloria, 
Según lo dice la historia, 
Era un tanto chaparrón} 

Capitanes muy bizarros. 
Genios mil con vanos nombres 
Existieron, y esos hombres 
Fueron todos muy chaparros: 

César, Alejandro, Bruto, 
Byron, Juárez, Cicerón, 
Lerdo, Granada, Bretón 
Y hasta el mismo San Canuto, 

Todos de estatura corta 
Fueron, según yo me sé; 
Luego, bien te pruebo que 
Lo largo no es lo que importa; 

Vice versa; bien me explico 
Que Me la cuestión se aleja. 
Quien al Cigarro moteja 
Solamente por ser chico. 

¿No sabes que en un instante 
Con su tremendo aguijón 
Puede el pequeño escorpión 
Matar al rudo elefante? 

Y el mosquito nada fuerte 
No nos inocula insano 
Ese purulento grano 
Del carbunclo, que da muerte? 

Nunca puedes combatirme 
Con justicia cuando asiento 
Que el más alto monumento 
Suele ser el menos firme. 
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Así pues, lo de chaparro 
No presumas que me cale, 
Pues \idi^ puro que no vale 
Ni la cola de un Cigarro 

Y además, el sabio Thales 
Me parece que decía 
Que el hombre elegir debia 
El más chico entre dos males. 

Que fumar es malo, está 
Muy probado, y se presume, 

Y así, aquel que menos fume, 
Menos males sufrirá: 

¿Cuál más humo dá? Seguro 
Que no das en el desbarro 
De sostener que el Cigarro, 
Ergo, es 77iás dañoso ^ puro. 

Preguntas, vate travieso, 
Al Cigarro, si se atiene, 
A su elegancia, á su higiene, 
O su limpieza? — A todo eso, — 

Y pues que al puro coloca 
Tu pluma en altas esferas, 
Por donde menos lo esperas 
Voy á darte un tapa-boca. 

Elegancia', ¿viste un grajo 

Y una blanca palomita? 
¿Viste una mariposita 
Cerca de un escarabajo? 

¿No los viste? Pues te juro 
Por la cosa que tú quieras. 
Que es lo mismo que si vieras 
Al Cigar-i^o junto ^\ puro: 

Es negro A puro (me alegro) 

Y hediondo (me alegro más) 
Pues bien, no me negarás 

Que el grajo es hediondo y negro. 
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Surge de mi símil franco 
Esta verdad como loma, 
Que si blanca la paloma 
Es el Cioarnllo blanco. 

Es el puro, por San Bríjido, 
Rígido, torpe, un andrajo; 
Pues bien, el escarabajo 
Es torpe, aiídrajoso, rígido 

La mariposa es ligero, 
Gentil, .gracioso insectillo 
Ligero es el Cigarrillo, 
Gentil, gracioso, hechicero. 

¿Y á quién no ha de dar coraje 
Y si no coraje, risa, 
Ver ú puro sin camisa 
Presumiendo su pelaje? 

¡Qué inmoral, qué corrompido, 
Qué atrocidad tan patente! 
¿No vé al Cigarro decente, 
Cubierto con su vestido? 

Para no ir del todo en cueros 
Lleva el pui'o, y yo lo alabo. 
Una faja ó tapa-rabo 
Como el de los barreteros; 

Pero más así desbarra. 
Porque el necio, en tal asunto 
Nos da el mísero trasunto 
De Adán y su-hoja de parra. 

También el rudo hotentote 
Que es casi un irracional 
Se cubre con un cendal 
En vez de chupa ó capote, 

Y así, no quedo seguro 
Al ver de un puro el garrote, 
Si será/wrí?-hotentote 
O será hotentote-///^'(?. 
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El que fuma un gran veguero, 
Pues de elegancia se trata, 
Se me figura alcayata 
Para colgar el sombrero; 

Y cuando hinchando el moflete,- 
Lo cual es ya gran defecto, 
Tiene el mismísimo aspecto 
Del cabalístico siete. 

El Cigarro pulcro y fino 

Y según es la estación, 
Se rebuja en algodón, 
O en su túnica de lino: 

Se pone sobrepelliz 
Porque elegancia le sobre, 

Y se cubre, cuando es pobre, 
Con las hojas del maíz. 

No así tú, encuerado puro 
(Y vé que de tú te llamo. 
Porque el Don, es para el amo 

Y el tú para el crfado oscuro) 

No así tú, mal sansculotte 
Palantrin de mala nota, 
Bajo tahúr en pelota, 
Descrédito de Nicot; 

No así tú, rey del babeo, 
Del mal sabor el buen gallo, 
Sucio, incivil. . . .mas me callo 
Porque te quiero, Amadeo. 

Higiene', la nicotina 
Que encierra todo el tabaco, 
Es un veneno bellaco 
Según diz la, medicina; 

Por esto aquel que más car^a 
Su pulmón por que más fume, 
Más de presto se consume 

Y al otro barrio se larga; 
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Luego, sí el puro produce 
Más humo que el Cigarfi/lo, 
Con asma y con garrotillo 
El \A piirete se luce; 

No sucede con mi cliente 
Lo que con su contrincante, 
Porque aquel, poco humeante, 
Casi,casi, es inocente: 

Es ú puro y pues, arsénico, 
El Cigarro, inofensivo. 
El puro es veneno activo, 

Y el Cigarrillo es higiénico; 

El tósigo prepotente 
Que esparce el puro impolítico^ 
Va trasformando en mefítico 
'El más puro y dulce ambiente; 

Por eso la gente culta 
Que acepta el puro endiablado^ 
Se va á un lugar excusado, 

Y allí á fumar áe sepulta. 

Mientras en graciosas riñas 

Y hacerte el Santo Mojarro, 
El inocente Cigarro 

Lo fuman hasta las niñas. 

Limpieza: baste asentar 
Que todo el que q\ puro fuma, 
Siempre arroja negra espuma 
En su escupir sin cesar; 

No así el Cigarro feliz 
Que tú RoussET, menoscabas. 
Pues nunca produce babas. 
Ni mancha nunca el tapiz. 

El Cigarro, pues, {^e atídne. 
Cuando á defenderse empieza, 
A su elegancia y lÍ7npieza, 

Y más que todo^ á su higiene^ 
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Citas á Franklin: Descanso 
En lo que el sabio asentó; 
Mas yo te pruebo que habló 
Franklin por boca de ganso; 

Di; si en un extremo está 
Del cigarro un tonto duro, 
En un extremo del/z^rt?, 
Responde, vate, ¿qué habrá? 

Digo solo por descargo, 
Que á un extremo del canuto» 
Debe de encontrarse un bruto, 
Que al fin ó picro es más largo. 

Y aquí pido mil perdones 
Por mi parangón avieso, 

Y en voz muy alta confieso 
Que hay honrosas excepciones. 

Hacerle piensas cosquillas 
Al Cizctrro con tus motes; 
Dices que encierra popotes 
Petate, ocote y astillas; 

Que de piedras lleva un muro, 

Y para que más 77ie pique, 
Juras que hay quien lo fabrique 
Con la bachicha del puro. 

Bien; mi defensa anticipas 

Y tienes qué confesarlo. 
Pues sabes á no dudarlo 
Que los puros tienen tripas: 

Pues bien con esto te pillo 

Y tu confusión encuentro: 
Hay puros que llevan dentro 
Las colas del Cigarrillo, 

Y sí dentro el puro va 
La tal cola y sus porcancias^ 
yiSabes todas las sustancias 
Que e\ ptirete contendrá? 
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Mira, pues, ¡oh vate caro, 
Que á pesar de mi estulticia 
Me sostiene la justicia 
Y vencido te declaro! 

Si algo arguyes'con tus cuentos, 
Nunca el triunfo será tuyo, 
Pues ya ves cómo destruyo — 
Si lo son — tus argumentos. 

Tengo en pro del Cigarrillo 
Tantas buenas opiniones, 
Tal conjunto de razones 
Que es mi choJla un baturrillo; 

Pero cuando la maraña 
Yo desenredado habré. 
Probará et Cigarro que 
^^No tiene rey hasta España w 

Es tiempo, vate, desiste, 
No des ^] puro custodia; 
Mas canta la palinodia 
Por más que lo juzgues triste; 

Si nó, mil males augura 
Al desdichado /^//^^/¿Z; 
Pobre... pobreton.. pobrete...! 
¡Qué lástima causas ptirol 

Grande estimación y mucha 
Te profeso, caro amigo: 
Voz en cuello te lo digo; 
Lo pregano; pero... escucha: 

Si Nicot se levantara 
De la tumba ¿qué diría.'^ 
En tí sus ojos clavara 
Y, fiero te preguntara 
ti¿A qué, buen Juan, tu porfía.-^ 

»t¿Dónde'está el eterno amor 
nOue 7i\ Cigarro prometiste? 
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II ¡Te ha asfixiado el mal olor! 
fiTü, tú la tumba le abriste 
\\h\ puro envencnadorli? 

Don Juan, Don Juan, yo lo imploro 
De tu hidalga compasión; 
O arrojas ese tizón 
O prescindes del decoro: 

¿No lo arrojas? pues aquel 
Dios del humo y las cenizas 
Mande un rayo, que haga trizas 
Al puro. 

Tuyo. 

Samuel. 



343 



%;ORRESPONDENCIA g^PISTOLAR, 

(a D. Vicente F. Gomez/^J) 

Es lástima, sí, gran lástima 
Otie de mí exiguo magin 
No puedan brotar los. términos 
Oue yo quisiera escribir: 
Parece que algún espíritu 
(Que no ha de ser querubin 
Supuesto que tiene apéndice 
Según se cree... por ahí) 
Zumba y me hiere cual cínife 
Sin apartarse de mí, 
Turbando con esto el ánimo 

Y haciéndome re-tin-tin. 

Y aguardo, por ver si el miércoles 
O el viernes que han de venir, 
Tranquilo me deja el picaro 

Sin torturar mi cerviz; 
Mas pasan lunes y sábados 
Trascurren Marzo y Abril, 

Y sigo yo con la pildora 
De mi torpeza infeliz; 

Y cuando el ente diabólico 
Me deja de perseguir. 
Gozoso tomo la péñola, 
Me acerco la tinta, y... 

¡Ni atrás ni adelante... ¡(válgame 
Cualquier Saii que acabe en in 
O Santa de nombre esdrújulo 
O interjección incivil!) 

[1] roeta de León que me escribió en verso. 
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Desesperado, por último, 
Me dije y me prometí, 

Que hoy contestaba la epístola 
Que Usted me quiso escribir; 
Mando á la porra los Códigos, 
Con Judas al Alguacil: 
Con Belzebut á los rábulas 

Y todo al traste por fin; 

Y por llenar un propósito 
Que antes debiera cumplir, 
Cambio de asunto mi fárrago 
Que peca ya de pueril. 

Si existen placeres íntimos 
Que hacen al hombre sentir 
Tal expansión y tal jubilo 
Que hasta se juzga feliz, 
No admito duda ni réplica 
(Pues tengo genio de áspid,) 
Cuando aseguro verídico 
Que yo tal dicha sentí: 
Llegó á mis manos su encíclica 
Galante, dulce y gentil, 
Compuesta de versos fáciles 

Y con su sal y piquin, 

Y yo dancé como títere 
Sin pitas ni tamboril, 
Nomás por el gusto férvido 
Que tuve cuando leí¿ 

¡Bien hayan las nueve sílfides 
Que hace Usted siempre acudir 
A su mandato, tan dóciles 
Como el más dócil mastin! 

Y ¡mal hayan las mismísimas 
Que no me quieren oir 

Por más lamentos y súplicas 
Que exhalo con voz febril! 
Suelo verter tantas lágrimas 
Gual no las virtió David; 
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Mí ojo derecho es un Ródano 

Y mi siniestro es un Rhin; 
De mis suspiros el cúmulo, 
Pasa, por hora, de mil, 

Y son tan largos y horrísonos. 
Que se oyen hasta París; 
¡Mas nadal Las njueve pécoras 
(¡Ardieran en un candil!) 

Se fingen de sordos tímpanos 
Cuando se trata de mí, 

Y paso las noches lúgubres 
Sin ver, mirando al ¿enit, 
Porque las nueve malévolas 
Me dejan mirando así. 

Si llego á elevar mi cántico 
Para encomiar el jazmin, 
Resulta grito de cócono 
Si no es que voz jumentil; 

Y ¡es claro! me silba el público 

Cuando me atrevo a salir, 
O me apedrean los cócoras 
Dentro mi zaquizamí. 

Es, que me encuentro pictórico 
De salvajismo rüín, 

Y ni á la bola, ni al triángulo 
Les puedo dar, ni les di; 

Es, que el nopal no da plátanos 
Ni limas da el perejil; 
Es, que el que empieza "^or jicara 
Por httaje debe concluir. 

Figúrese Usted, figúrese, 
Supuesto lo dicho aquí, 
Cuánto me vino de súbito 
Su carta á desaburrir. 

Me enzalsa Usted por equívoco 
O por un galante ardid, 
Pues sé que no tengo méritos 
Ni Valgo un grano de anís; 
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Pero yo, miro sus sílabas 

(Sus frases quise decir) 

Como la expresión benévola . 

De su talento sutil: 

Si en vez de tañer la cítara 

La sétima ó el violin 

(Que allá para Sappho quédese 

Lo de la lira senil) 

Me dedicara yo al pífano 

O al gran bombo baladí, 

Tal vez, entonces, los plácemes 

De Usted, pudiera admitir; 

Mas cuando sé que los númenes 

No he visto ni de perfil, 

Y que en lugar de ser cónyuges 
Son padrastros para mí, 
¿Cómo querer impertérrito 
Sobre el Pegaso subir 

A riesgo de que cual Icaro 
Bajase yo de nariz? 
jNó, Señor! Hasta la cúspide 
Del Parnaso no he de ir, 
Pues soy apenas murciélago 
De un lóbrego cuchitril, 

Y solamente las águilas 
Suelen llegar hasta ahí 

Do está vedado á los bárbaros 
(Ejemplo yo) concurrir. 

Usted sí que puede intrépido^ 
Con su vigor juvenil, 
Cruzar de la gloria el ámbito 

Y hacer su frente lucir. 

Tal es el ahelo íntimo 
De este su amigo cerril. 
Que pone dentro la rúbrica 
Ledesma Gonzaga Luis, 
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Post data — Si el buen Arel ^^^ 
No me olvidó, por mi mal, 
Si tiene salud cabal 
Y no se largó al Ferrol; 
Si vive á la luz del sol 
O bien á la de un candil; 
Si en el catastro civil 
No se llama El Conde Rui. 
¿Por qué con este gandul 
Se porta como Alguacil? 

¿Acaso cual buen Abad 
Del Carmen ó la Merced 
(Lo debe saber Usted) 
Se envuelve en la soledad? 
¿Acaso de austeridad 
Es el mas bravo adalid? 
¿No sabe que ni en Madrid 
Logroño y Calatayud 
Se confundió la virtud 
Con lo galante del Cid? 

Rece, si gusta, á san Juan, 
San Lázaro y San Joaquin, 
Comente á San Agustin 

Y hasta el famoso Coran; 
Exorcisando á Satán 
Logre correrlo de León; 
Haga constante oración 

Y se macere también; 
Desde el principio al amen 
Forme un extenso sermón; 

Pero no juzgo desliz 
Ni que se oponga á la Cruz, 
Que A rol de noche y sin luz,^'^^ 

Y ya con tinta ó barniz 

[1] Manuel Arol es el anagrhma que u.«a el Sr. Pbro. T). Ramón Valle, correcto y elegante 
poeta y benévolo amigo mió, que, como el Sr. Gomuz, suele escribirme en verso. 

[2] Kl Sr. Valle escribe sus versos privado de luz. * 
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Haga á Ledesma feliz 
Con cuatro versos ó diez; 

Y no que con su mudez 
Pone á su amigo feroz 

Y hace que con ronca voz 
Se queje de su esquivez. 

Resumen: sírvase dar 
(Y Usted perdone, Señor, 
Este molesto favor 
Que vengo á solicitar) 
Dele, repito, un buen par 
De abrazos, á su placer, 
Al caro Valle, por ver 
Si se resuelve á escribir - 
me, y hasta su casa ir 

Y este soneto leer: 

Yo sé que ya de chiste, ó ya de serio, 
De susto, de pesar, ó de jolgorio. 
Lo mismo canta Valle un responsorio, 
Que suelta, en dulce estrofa, un improperio: 

Su nácara, su lira, ó su salterio, 
Conmueven, sin cesar, á su auditorio, 
Y ¡vaya si hay razón! pues ¿no es notorio 
Que junta á su facundia su criterio? 

Seiá lo que se quiera: mi delirio 

Mi modo de pensar estrafalario... 
Troyano podrá ser, ó será Tirio; 

Muy bien; por todo paso, ¡qué canario! 
Me trago mi cachaza y mi martirio; 
Pero ¿porqué se muestra Polinario} 

Después, á ver como sale 
Del aprieto Don Manuel 

Y allá se lo haya á él 
Con que hasta la vista. 

Vale-^ 
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Si entre báquicos brindis y ambigúes 
Me encontrara con diez ó doce huríes, 
Si sus dedos de lindos alhelíes 
Levantaran sus faldas de tisúes, 

Si al juzgarme de raza de zulúes 
Me enseñaran sus monos borceguíes 

Y sus labios de rosas car?7iesíes 

Y sus talles flexibles de ba^nbúes. 

Si entre aromas de mirra y lináloes ^'^^ 

Y jugando al te caes ó no te caes 
Me tocaran la guzla ó los ob6es\ 

Si á una voz me dijeran ii¿te distraes} 

¿Somos mieles, ó bien %ox\\o^ aloes ?n ^^^ 

Oye, Pedro,... ¿porqué no te las traes , . . . ? 



íl) Para este soneto me ílieron los consonante forzados y en el orden que guardan, los SreS^ 
Ingeniero Pedro Espejo, y Lie. llafael IVI- Nieto. 

(2) Es lináloes, seguii el diccionario. 

[3] Es aloe conforme al mismo libro. * 
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'•Dime, pecho traidor ¿por qué suspiras? 
¿De mi pasión feliz ¿nó te persuades? 
Si ayer soñé difíciles mentiras 
¿No vivo ya, de fáciles verdades?ii 

Tal,.á mi pecho, en ayes doloridos 

Y dando un beso á Luz, le preguntaba, 

Y oí, que al son de férvidos latidos. 
Mi corazón \intrusó\, contestaba: 

II Por el dolor henchido, y la amargura, 
»«Mi hermano el pecho, que antes padecía, 
•'Rebosa ya de amor y de ventura, 
»»Ysi no suspirara, estallaría: 

»»Ante los besos que tu labio imprime 
n Sobre los labios de tu Luz preciosa, 
II Mi hermano el pecho, sin quererlo, gime, 
fiY sin quererlo yo, no hago otra cosa. 

M Permite, pues, que cada cual se ajuste 
II A la ilusión, que todo lo avasalla, 
II Y aunque suspire el pecho, y yo me asuste, 
»iTú, solamente, besa, goza y calla, n 

Esto me dijo, rudo y claridoso 
Mi corazón, saltando de embeleso, 

Y yo, que soy tan dócil y juicioso, 
Oí, callé, y á Luz le di otro beso. 
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APÉNDICE <■> 



IÑEZ. 

Composiciones escritas con jnctivo de algunag distribuciones de premios, en diversos 
Establecimientos Ue en^eñanza primaria. 

Dos genios enemigos, c^os genios de las flores 
Sembraron dos simientes de lirio y de clavel, 
Lidiando las deidades entre odios y rencores, 
Que entre hombres y entre genios lo mismo suele ser. 

Brotó arrogante el lirio, cual símbolo de orgullo, 
Sobre la enhiesta cumbre de gran montaña azul, 

Y el alhelí modesto nació con el arrullo 
De fuente cristalina, y al pié de un abedul; 

Los dioses jardineros velaban por sus flores 
Pugnando por ganarse del triunfo el galardón 

Y en lluvias trasparentes y en húniedos vapores 
Bajaban á dar besos al ramo y al botón. 

Cuan grave allá en la altura, cuan regia parecía 
Del lirio exhuberante la rígida altivez, 

Y cuan humild't, en cambio, medroso se escondía 
Debajo de las hojas el nítido clavel. 

Mas vino el sol de Junio con sus candentes dardos 
Tostando allá sin tregua, carbonizando aquí 



fl) Siendo nuestro ol)jeto, «lUe los lectores de la "Musa festiva" conozcan la mayor parte de 
las obras del Si . Ledesma, hemos crcido conveniente formar este Apkndick con la rcnn". n 
de algunas composiciunis. qtie, por su naturaleza y estilo, no podian colocarse piopiamenU 
«htrelfts de género festivo» 

(N.,delE.) 
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Y al paso de las llamas tostái*orlsti íoS ñáfcíos 

Y en estallidos lúgubres despareció el jasmin, 
Ni un soplo tenue agita la macilenta caña, 

No hay nube que mitigue la ardiente luz del sol 

Y en tanto la arrogante niagníflca montaña 
Parece que de súbito se encuentra en ignición. 

Las flores y las plantas al fin de tal martirio 
Trocadas en cenizas volaron por do quier, 

Y fué el primero entre ellas el arrogante lirio 
Q\i^ fefSquivo y pretensioso se contemplaba rey. 

Y allá bajo el auspicio del árbol y la fuente 
Siguió el clavel modesto, tranquilo su existir 
Brindando sus aromas» besando la corriente, 
Sus galas escondiendo del bosque y el pensil. 

Si hallar queréis un símil oculto en esa historia 
De ^^'Hios y de flores, que acabo de contar, \ 

Büscadlo entre vosotro.^, fijando en la memoria 
Que siempre la modestia tras las virtudes va. 

No importa que del docto ganéis las bellas palmaá 
Que al fin el gt-an talento lo da tan solo Dios; 
Mas ved que las virtudes nacieron con las aliñas, 
Pues son los atributos del soplo del Creador. 

Nacer se puede nobles y en bienes poderosos, 
Natura puede darnos un bello personal, 
Pero en nosotros sblo consiste ser virtuosos, 
Pues pródigo el Altísimo nos dio esa facultad. 

¿Qué culpa tuvo el lirio de alzarse en la montaña^ 
Por qué el clavel sus flores bañó en el manantial, 
roi" qué el pastor es dueño de misera cabana 
Y el rico de un alcázar de mármol y cristal.^ 
. ¿Por qué la sanguijuela picando nos da vida, 
fbFqué la venenosa serpiente muerte dá.'^ 
¿No caus^m al mordernos tal ves la misma herida 
Betii^ná la prihiera, la segunda mortal? 

í^or qué el escarabajo produce í*epügnahcia 
Pbr qué la mariposa cariño y compasión.'^ 
¿De dónde aprende el gallo su bélica arrogancia 
^tis tHnos el zenzontle, sus cantos al gorrión.^ 
Nb fexiste ser humantí que trace su camino; 
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Ni quien les dé la pluma, la escama, el aguijón, 

Y sin embargo, todos, siguiendo su destino, 
]Los seres obedecen á impulso superior. 

Pues bien, si es inodoro del lirio el cáliz bello, 
Si vierte mil aromas el nítido clavel. 
Ni culpa ni disculpa tendrán jamás en ello 
Pues ciegos obedecen á omnipotente ley: 

No así sucede al hombre cuya razón fulgura 
Cual ráfaga divina de indeficiente luz: 
Será un escarabajo, tal vez, por la figura, 
Mas puede ser un ángel, tal vez, por la virtud. 

Poned, por esto en práctica, magnánimos y prestos, 
Las obras intachables que exige la moral; 
Mas sed, sin presumirlo, bondosos y modestos, 

Y así seréis dechados en toda sociedad: 

Que nunca os envanezca ni el oro ni el talento, 
La dicha no consiste sino en el bien obrar; 
Mas el orgullo vano destruye el sentimiento 

Y el hombre que no siente no es digno de gozar. 

Salud: amigos mios! Con el afecto santo 
Que inspira en todas partes la dulce juventud. 
Dejad que con las notas vulgares de mi canto 
No cese de inculcaros amor á la virtud; 

Y cuando de los doctos forméis el noble gremio. 
Debido á vuestra asidua constante aplicación. 
Llevad á vuestros labios el de hoy glorioso premio. 
Porque es la dulce prenda del paternal amor. 



ESCRITA PARA RECITARSE POR UN NIÑO. 



"Las letras para los niños, son es- 
pinas, para los mancebos, flores, 
para los hombres, frutos." 

Máxima antigua. 



Én un campo de incultos arenales 
Donde el polvo infecundo se levanta, 
Doilde no hay ni raquíticos zarzales, 
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Ni rastros, ni señales 

De que pueda brotar ninguna planta; 

Donde nunca las aves anidaron, 
Ni las brisas llevaron su frescura. 
Ni las flores sus hojas desplegaron, 
Ni corderos triscaron. 
Ni el arroyo corrió por la llanura; 

Allí mismo, uias tarde, brotó un río, 
Que arrastró las arenas á los mares, 
Que calmó los ardores del Estio, 

Y con rico atavío 

Fecundó las simientes á millares, 

Y después murmuraron cristalinas 
Las corrientes del agua bullidoras, 

Y se alzaron magníficas encinas, 

Y flores purpurinas 
Asomaron, también, perfumadoras. 

Las espigas irguieron su cabeza, 
Los naranjos trajeron su fragancia, 
El cordero baló entre la maleza, 

Y la antigua pobreza 

Se miró convertida en abundancia. 

Tal sucede á los míseros mortales , 
Al entrar por las puertas de este mundo 

Y cruzar los incultos arenales 
Sin hallar las señales 

De la instrucción ni del saber pfofundo^ 

Densa sornbra funesta les rodea. 
No se puede entender lo que se mira,. 
No es posible observar, nada se crea 
Ni ocurre la idea, 
De oponer la verdad á la mentira. 
¿Qué es el sol, qué es el aire y los vapofeS; 
Qué es lá luz que desciende abrillantada. 
Qué las plantas, los árboles, las flores, 
Las nubes, los colores, 

Y todo lo que abarca la mirada.'^ 
Son misterios nomás inpíenetr'ableá 

Para aquel que la ciencia no cultiva,- 
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Son problemas del todo indescifrables, 

Secretos formidables 

Cuya razón el ignorante esquiva; 

Pero surge la luz, vierte la ciencia, 
Se disipa el error con el estudio, 
La memoria ejercita su potencia, 

Y al fin, la inteligencia 

Lanza, de dicha, su primer preludio: 
Y en un jardín trasfórmase el desierto, 

Y el arenal en oasis explendente, 
La quietud en concierto, 

Y la natura en himno prepotente; 
Pero así como el suelo necesita 

Que lo riegue el sudor del hortelano, 
Cuya fuerza constante se ejercita 
En librar la pepita 
De la ruda tenaza del gusano, 

De la misma manera el pensamiento 
Necesita constancia y ejercicio 
Para haber de extirpar el desaliento 
Que sirve de alimento 
A más de de un torpe y descarnado vicio* 

Por eso el hombre que afición contrajo 
Desde la infancia, á la pereza odiosa, 
Ve con horror la lucha y el trabajo, 

Y prefiere un andrajo , 

A la capa de gente laboriosa. 

Dios bendice del hombre las faenas 

Y el sudor de la frente valoriza. 
Treguas manda al trabajo y á las penas 

Y con horas serenas 

El dolor del cansancio neutraliza. 

Si el afán del combate nos oprime, 
Recordar es preciso, sin embargo. 
Que el moi'tal con la lucha se redime^ 

Y es tanto más sublime^ 

Ese rudo pugnar, cuanto 6s amargo. 

Para el niño, las letras son espinas 
Con dolores nomás, como atributos? 
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Para el joven, son flores purpurinas, 

Y después, peregrinas, 

Son al fin para el hombre dulces frutos. 

Mas no basta ser docto, más ó menos, 
Ni en la ciencia juzgarnos magnitudes, 
Nuestro fin principal es el ser buenos 

Y mostrarnos ágenos 

A los vicios que matan las virtudes: 

Dar á Dios los tributos merecidos, 
A los padres honrar y á los maestros, 
Ser firme sosten de desvalidos, 
En la injuria sufridos, 

Y en los prójimos ver hermanos nuestros, 
Así debe de ser el hombre honrado 

Y aunque no hay perfección en este mundo, 
El modelo seguid aproximado 

Y veréis conquistado 

El respeto más grande y más profundo. 

El camino, aunque duro, está expedito, 
Al final de la cima está la gloria, 

Y otro tiempo vendrá, tiempo bendito, 

Y alzareis el grito 

De libertad, de gozo, y de victoria.- 

Al trabajo volad, tiernos obreros, 

Descubrid de la ciencia los arcanos, 

Y seréis en los tiempos venideros 
Sin duda los primeros 

Buenos hijos y buenos ciudadanos. 

Al trabajo volad. Constantemente, 
Vuestra fuerza se libre de la holgan^a^ 

Y tened, ante todo, bien presente 
Que sois precisamente 

De nuestra bella patria la esperanza; 

Y si acaso esa patria os llama un dia 
A defender su honor ó sus ideas, 
Libertadla de toda tiranía 

Y gritad á porfia 

\Patria, patria gentil, bendita seasl 
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iLUMNAS 

D£ La tipROPAGANDA MuS ICAL 2aCATECANA. Ii (í) 
(Setiembre 19 db 1881.} 



Inquietas y gentiles, brillantes mariposas 

Canoras avecillas 

Del mágico pensil, 
Mas lindas que las perlas, mas pura que las fosas, 

Mas dulces que las brisas 

Del perfumado Abril. 
La frente casta y pura do luce la inocencia, 

Los ojos hacia el cielo 

Graciosas levantad, 
Y alli la vista fija, soltad vuestra cadencia 

Que desde allí os escucha 

De Dios la Magestad. 
Yo ^¿ cjue á vuestro acento las almas :se estremecen, 

El ala de la brisa 

Se pliega con amor; 
Las linfas de los lagos pasmadas enmudecen 

Y el límpido arroyuelo ^ 
Suspende su rumor. 

Yb éé que á vuestro acento pendientes los quéfube!^ 

Gozosos y arrobados 

Gimiendo de placer, 
Olvidan sus estrellas, sus esplendentes nubes, 

Y coros van haciendo 
Sus labios de clavel. 

La Música es el alma de todo lo quíí existe. 
La más brillante forma 
Del gran poder dé Dios, 

tlj Noiñbre de uiia asóciíiriou, única feí^ su género, que orgí^nizó el distinguido Corapósltojf 
zacatecano, Fernand«» Villa) pando; con <1 objete de enseñar gratuita mki^tk la música 'eiV 
todo8 los, establecimieatos de enseñanza primaria; hostilizada por algunas persotoa* xie*á 
Adltttinistr'ácion, suspendió sus traba j(íé á los tres años de su fundación. 

{N.-delE^ 
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A su celeste influencia ninguno se resiste 

Y hasta la vil serpiente 
Se arrastra della en pos. 

Los zéfiros besando los ramos del tomillo, 

Gimiendo solitaria 

La tímida torcaz, 
Trinando sus amores el dulce jilguerillo 

Y jugueteando el aura 
Por el jardín feraz. 

En coro de mil voces concentan su ventura, 
Celebran entusiastas 
Los dones de Jehová, 

Y entonces orgullosa se siente la Natura 

Y eleva prepotente 
' Su canto universal. 

Bien hayan, si, bien hayan los buenos corazones 

Que la divin^ música 

Procuran propagar; 
Los niños los bendicen, y tales bendiciones. 

Se van repercutiendo 

Por el humilde hogar. 
También mi mustio mimen, de júbilo inflamado 

Diciendo va cual goza 

Mi pobre corazón. 
Cuando contemplo el cuadro más vivo y acabado 

Que el genio bendecido 

De Euterpe retocó; 
También mi mustio numen por la ventura gime, 

También el alma siento 

De dicha desmayar, 

Y bebo ese torrente de música sublime 

Que logra hacer mis sienes 
Con fuerza palpitar. 

Y cuando ya las fibras del alma sienta secas 

Por causa de la estulta, 
Raquítica vejez 
Diré con voz cansada: n¡Que viva Zacatecasl 
¡Que vivan los que el arte 
Supieron extender! i? 
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SOBRE ÉL MISMO ASUNTO 

[Diciembre 18 de 1^,\ 

Palomas castas,, tempranas fiofes, 
Primer suspiro del trovador; 
Conjunto lindo de los amores, 
Graciosas niñas, ¡salud, loor! 

Con débil paso por los dinteles 
pe la existencia cruzando vais, 

V con las rosas, y los claveles, 

V los querubes soñando estáis; 
Porque entre el ángel, la niña pura 

Como vosotras, y entre la flor. 
No hay diferencia ni en la dulzura, 
Ni en la belleza, ni en el candor. 

Dará murmullos la mansa fuente, 
Darán las aves canciones mil. 
Sentidas notas dará el ambiente 
Vagando flévil por el pensil; 

Mas ni las linfas murmuradoras 
Ni el aura tibia, ní el ruiseñor. 
Tendrán las galas encantadoras 
Con que á la^ niñas JehoVá dotó: 

Sus labios manan sohrisas bellas, 
Sus ojos vierten divina luz^ 
Cual sí bajando de las estrellas 
Remedo fuese de los querubs; 

Y si reunidas en dulce ¿oro 
Modestas alzan su voz gentil. 
Concibo el eco del ai-pa de oro 
Con que al E tétano cantó David. 

El puro acento dé la inocencia 
Como ün suspiro nació de Dios, 
Y así, no quiso la Providencia 
Vulgarizarlo cOn pi^ofusion; 

Y disfrutamois de mil delicias 
Con las Cadencias que al viento dari) 
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Porque sus notas, como caricias, 
Dentro del pecho cayendo van; 

Y ansiosa el alma por comprenderlas 
Rejuvenece con su impresión, 

Y ni se ocupa de recojerlas, 
Pues solas llegan al corazón. 

Dejad que escuche las armonías. 
Que en ellas se hunda mi rudo ser, 

Y que se agoten las fuerzas mias 
De vuestros cantos con el placer. 

Dejad que admire los lauros bellos 
Que conquistara vuestro tesón: 
Pues yo sé, niñas, que dais con ellod 
La mejor prueba de aplicación; 

Y cuando el divo, suspiro santo 
De vuestra madre sintáis brotar; 
Recompensadlo con vuestro canto. 
Que significa felicidad. 

Las glorias canta la musa mia 
De Villalpando, vuestro Mentor; 
¡Bendito el genio de la armonía, 
Que os comunica su inspiración! 



PARA LOS ORFEONES DE LA PROPAGANDA. 

MUSÍCA hlí^h MAESTRO F. VILLALPANDO. 



Las vacaciones 

Si salgo reprobado 
Por mi fatal pereza, 
Qué tedio, qué tristeza 
Sin duda sufriré; 

Mis padres pesarosos 
Me reñirán, de fijo. 
Porque verán del hijo 
La necia dejadez; 



ACIONES 

Pero si alcanzo buetiafí 
Mis calificaciones, 
Vendrán las vacaciones 

Y entonces ¡qué placer! 
I ré á gozar del campo 

Lofe mágicos primores 

V entre galanas flores 
Contento jugaréi 



362 



Premio y Castigo 



Cuando en la clase 
Me porte diestro, 
Mi buen niaestro 
Me alhagará; 

Mas si me enfado 
Por sus lecciones, 
A correcciones 
Me agobiará 



Es humillante 
Que me castiguen 
Y que me obliguen 
A trabajar; ^j 

Pero es más duro, 
Más vergonzoso 
Ser perezoso 
Para estudiar. 



Los Examenes 



Cuando llega el examen, 
¡Por Dios, me asusto! 
Mas después que ha pasado 
jPor Dios, qué gusto! 

Si me repiueban, 
¡Ay, qué dolor! 



Y si me aprueban, 
jAy, qué primor! 

Si me castigan, 
¡Ay, ay, ay, ay! 

Y si me premian, 
¡Já, já, já, já! 



La Luna 



Blanca luna 
Refulgente 
Que de Oriente 
Vienes ya. 

Es imagen 
Tu prcvsencia 
De inocencia 
Sin igual; 



Tu faz linda 
Que las nubes 
Cuando subes 
Velan mal. 

Niña pura 
Me retrata 
Que recata 
Su beldad. 
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La Lluvia 



La lluviadesciende 
Los campos inunda, 
Las flores fecunda, 
Fecunda la miea: 



Así los estudios 
Fecundan la mente, 
Y activa simiente 
Da fruto después. 



El Rocío 



Galana perla 
Más brilladora 
Que de la aurora 
La luz gentil, 

Diamante rico 
Del bosque ornato, 
Refresco grato 
De fiches mil; 



Cuando en las hojas 
Y florecillas 
Radiante brillas 
Con clara luz, 

Pareces nuncio 
De afecto santo, 
Pareces llanto 
De gratitud. 



La Estrella vespertina 



La noch'^ llega 
Con tardo paso, 
Por el Ocaso 
Se oculta* el sol: 

Brillante luce 
Graciosa y bella 
La dulce estrella 
De la oración. 



Levanta entonces 
Humildemente 
La casta frente 
La tierna voz 

Y haz de ese lindo 
Gentil lucero, 
Tu mensajero 
Para con Dios. 
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Canciones. 



Por qué me miras 
Muger hermosa 
Si no me amas 
Cual te amo yo? 

Por qué tu labjo 
De linda rosa 
Sonríe conmigo 
Si no es de amor? 

Ya no me mires 
Hermosa mia 
Que de tus ojos 
A la impresión 

Siento que aumenta 
La idolatría 
Con que te adora 
Mi corazón. 



Y ¿á qué decirte 
Que yo te adoro 
Si desde niño 
Surcando voy 

Por hondos marea 
De amargo lloro 
Donde encayado 
Cual nave estoy? 

Pero si quieres 
Conmigo hundirte, 
Ven á mis brazos, 
Dame tu amor, 

Y antes que muera 
Podré decirte 

Es todo tuyo 
Mi corazón, 



ESCRITA PARA L. LARIOS, 



Cuando despunta la aurora 

Y el ave su voz levanta, 
Cuando la noche adelanta 
Su abrillantado capuz, 

A todas horas, despide 
Mi pecho ardiente suspiro 

Y es, ¡oh mi bien,! que deliro, 
Deliro solo por tí. 



Es que anhelo 
Tus caricias, 
Las delicias 
De tu amor, 



Es que te amo 
Con ternura 
Con locura 
Con ardor. 
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PRINDIS 

^n las bodas de mi hermano, Mi^el, con mi prima, Modesta Ledesma. 



Al fin audaz el infantil Cupido 
Obtuvo, como siempre, la victoria, 
Y en prendas adquirís de su memoria 
Un lazo por el cielo bendecido: 

Dejadme pues alzar enternecido 
Mi canto de placer, canto de gloria, 
Por mas que como el cisne de la historia 
En vez de una canción, suelte un graznido* 

Las copas apuremos, pues no quita 
Lo bravo á lo cortés, verdad es esta 
Que en todo corazón franco palpita; 

Yo, por mi parte, os hago una propuesta; 
Brindemos por la esposa Modestita, 
O por la esposa, si quereíí^ modesta. 
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PRINDIS 

EN LA INAUGURACIÓN DEL BUSTO DEL SR. GOBERNADOR 
D. FRANCISCO garcía. 



No canto la hermosura del mejicano suelo 
N¡ canto sus beldades de dulce sonreír, 
Ni sus gallardos montes, ni despejado cielo 
Tupido de brillantes en fondo de zafir. 

No canto de sus hijas los férvidos amores 
Ni el fluido voluptuoso que brota su mirar, 
Que en este suelo ardiente, plantel de trovadores 
La cuna es el principio de un canto sin cesan 

Aquí la brisa canta con lánguida cadencia, 
Las aves y las fuentes su canto también dan 

Y en mil sonoros trinos, la Augusta Omnipotencia 
FuenteS) aves y flores, cantando siempre van. 

Yo cantó el patriotismo del hombre inmaculado 
Modelo de nobleza, de honor y de virtud. 
Del sabio financiero, del ínclito soldado 
Sosten de la penosa doliente senectud. 

Modesto ciudadano de corazón sencillo 
t)el rico Zacatecas las ciencias protegió; 
Fué el alma del Estado y el padre de Fresníllo, 
Memoria fué la suya que el tiempo respetó. 

Su nombre bendecido mi labio balbutía, 
Allá en mis tiernos años, en forma de oración, 

Y ante el sonido grato del nombre de García 
Contento palpitaba mi niño corazón» 

A su memoria dulce, tributó grato rindo, 

Y en medio de vosotors que lo admiráis cual yo; 
Sincero y entusiasta por su recuerdo brindo 

Y brindo por Fresnillo que nunca le olvidó. 
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Composiciones 

Escritas en varios albums. 



Hay un perfume más hechicero 
Que el de la rosa y el del jazmini 
Más que el aroma del pebetero, 
Más que el del húmedo limonero 
Que altivo crece dentro el jardín* 

Hay un acento más delicado 
Que el de la guzla del oriental, 
Más que el del pájaro enamorado, 
Más que el del verde bosque, agitado 
Por blanda brisa primaveral: 

Hay lina llama más brilladora 
Quel fuego ardiente del alto sol, 
Más que los rayos de dulce aurora, 
Más que las tintas con que colora 
La acacia, el nat-do y el girasol. 

Y aquel aroma, y aquél acento, 
Y aquellas tintas y claridad, 
De mi alma forman sin par contentoj 
Pues son Caudales con que alimento 
Los mil recuerdos de tu artiístad. 

Ni los ensueños de mis amores 
Ni los píacere^ de mi niñez 
Le prestan treguas á mis dolores, 
Que quien Se nutre de sinsabores 
En todo encuentra la insipidez; 

Mas si el recuerdb de tu cariño 
Viene y ehdulza mi Soledad, 
Canto sin reglas y sin aliño. 
Pidiendo al cielo^ cual tierno niñoi 
Que te conceda felicidad: 
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Por eso gozo con tu contento, 
Si tú padeces, padezco y ó, 
Lo que tú sientes también lo siento, 
Y debes leer en mi pensamiento 
Conjo en un libro que Dios te abrió. 

Mi lira es torpe, mi voz es dura, 
Tibias las notas de mi canción; 
Mas sí no tienen gentil dulzura, 
Son prueba, en cambio, de la ternura 
Que te consagra mi corazón. 



En el álbum del Maestro F. Villalpando. 



Yo bien sé que muy poco 

Valen mis versos 
Junto al eco sublime 

De tus acentos, 
Porque yo soy la sombra, 

Tú eres lucero, 
Yo la arena infecunda. 

Tú el. prado ameno; 
Pero envuelve la sombra 

Dulces misterios 
Y en la arena surgen 

Lindos espejos, 
Porque no hay nada malo 

Sin algo bueno, 
Como no hay nada inútil 

En este suelo* 



Si son, pues, muy triviales 

Mis pensamientos, 
La ventaja contienen 

De ser sinceros; 
Nadie tiene la culpa 

De nacer necio, 
Ni tú de ser zenzontle 

Ni yo ser cuervo; 
Y ya que todos saben, 

Por ser un hecho, 
Que lo hermoso resalta 

Junto á lo feo, 
Deja que mis graznidos 

Junte á tu plectro, 
Para que más resalte 

Después tu genio. 
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FELICITACIONES, 



A MI ESPOSA, EN SU DÍA. 

En el húmedo cáliz de estas flores 
Cuyo aroma te bridan á porfía, 
Besos mil te remito, esposa mia. 
En ofrenda feliz de mis amores: 

Cuando mires sus vividos colores 

Y te arrobe su candida ambrosía 
Un recuerdo conserva de este dia 
Quede bálsamo sirva á tus dolores; 

Sé feliz, cuanto cabe en este suelo 

Y recibe de amor un tierno abrazo, 
Pues tu amor es el único que anhelo; 

Sé feliz, y al romperse nuestro lazo-, 
A tu esposo no olvides eñ el cielo 
Cuando Dios te reciba en su regazo/ 



PARA FELICITAR A LOLA. 



ñí ía^ prados fueran míos 
Y los rios 

Y el profundo y ancho mar, 
Conchas mil, de mil colores, 

Perlas, flores, 
A tus plantas fuera á dar; 

Y del cielo el lindo espació, 
Y el topacio 



Y los prismas, de la nííb^ 

Cuando sube 
Retocada de arrebol; 

Y las fúlgidas estrellas 

Cuando bellas 
En la noche brillo dan, 

Y el cantar de la paloma^ 
Y él aroma 



Que e» Oriente borda el sol,|Del clavel y el arrayan^ 
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y la plácida sonrisa 

De la brisa 
Que á la rosa beso da, 
y el arrullo lisongero 

Del gilguero 
Que cruzando el viento va; 
Pero soy un pobre loco 

Cuando poco 
Puedo darte, Lola, yo, 



Pues ingrata la fortuna 

Con ninguna 
De sus dotes me agració; 
Pero ¡torpe...! yo soy rico. 

Bien me explico 
Que me quejo sin razón. 
Cuando tengo para amarte 

Y obsequiarte 
Todo un tierno corazón. 



DEDICATORIA 



Escrita para í»El Bouquet»i 

(Almanaque dedicado al bello sexo.) 



A vosotras las flores 

De este vergel 
De felpadas mejillas 

De rosicler, 
De sonrisas tan dulces 

Como la miel. 
De un miiar que nos hace 

Palidecer, 
De suspiros que aroman 

Como el clavel, 
A vosotras se obsequia 

Con el bouquet, 

A las damas gentiles 

Cuyo placer 
No se encuentra en la danza 

Ni en \di tóale t, 
Si no junto á la cuna, 

Y al neceser^ 
Y al esposo, su dulce, 

Su caro bien: 



A la madre piadosa. 

Que siempre fué 
Divo arcángel de guarda 

De la niñez, 
Cuyos cantos son preces 

Al Sumo Ser, 
Cuyos besos sé anotan 

En el Edén; 
A vosotras se os manda 

Con el bouquet 
La atención que sois dignas 

De merecer. 

A la buena abuelita, 

Que también fué 
Linda moza arrogante 

De Dios y ley; 
Pero que hoy, de este mundo 

Tan solo ve 
Lo que está de la iglesia 

Tras el cancel; 



371 



La que wtin, marin-^xz^- 

De don, pingué w 
Cuando saltan sus nietos 

Como un corcel; 
Esa buena Señora 

Será también 
Obsequiada, sin duda, 

Con el ^^bouqiietw 

Del querube que á penas 
Podrá leer, 

A la joven que sale 

De la niñez; 



De las madres que educan 

Al tierno ser, 
A las buenas ancianas 

Que ya no ven; 
Todas son el objeto 

Por esta vez 
Del librito que vamos 

A componer: 
De aceptar, pues, hacednos 

La gran merced. 
El pequeño presente 

De 83. 



ECROLOGICAS. 



En la muerte de mi apreciable prima, la Srita. Refugio Ledesma. 

Fué del hogar doméstico alegría 

Y ante su bello rostro adolescente 
No pudo ser el mundo indiferente. 
Aquel que la miraba, la quería: 

En ruda lucha con la pena impía 
Se deslizó su vida tristemente 

Y fué tan dulce y tierna, y tan paciente, 
Que hasta después de muerta sonreía, 

' De nuestro amor el manantial fecundo, 
Conservará de tí grata memoria 

Y calmará nuestro dolor profundo, 

Pues fué el final de tu inocente historia, 
iJna lágrima menos para el mundo 

Y una sonrisa más, para la gloria* 
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EN LA MUERTE 

DE MI QUERIDO AMIGO, EL LIC. LUIS G. FERNIZA 



Nó, no es mi voz el eco solitario 
Que hasta tu muda losa 
Viene á turbar la calma del santuario, 
Donde dio fin el mísero calvario 
pe tu existencia honrada y afanosa. 

Nó, no es tan solo el pobre compañero 
De tu edad de inocencia 
Quien viene á darte, con su adiós postrero, 
La triste prueba de su amor sincero, 
Que terminar no puede con tu ausencia; 

Nó, que á mi voz, al llanto del amigo, 
Al dolor del hermano, 
Unen su voz la viuda y el mendigo 
A quienes diste pan y diste abrigo 
Con cariñosa y abundante mano: 

Por tí la débil senectud suspira 

Y en su incansable duelo, 

Junto á la losa que Ce guarda, gira, 

Y con la fé del corazón te mira 

La paz gozando de espledente cielo. 
La niñez á quien el templo abriste 
De la instrucción primera; 
La juventud que al aula condujiste 

Y todo aquel á quien el bien hiciste 
Sin saber, muchas veces, ni quien era; 

Todos, todos bendicen tu memoria, 

Y ante el Eterno augusto, 

Van encomiando tu intachable historia 

Y demandando la perenne gloria 

Que acuerda el cielo para el hombre justOi 

Sí al mirar nuestro Woto prolongara 
El buen Jehová tus días. 
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Si con llanto tu cuerpo se animara, 
Cada cual sus pupilas agotara 

Y un torrente de lágrimas tendrías; 
Pero dado está el fallo irrevocable 

Y tu alma se desliga 

De la pobre materia deleznable, 

Sin que exista en el mundo miserable 

Quien ««levántate, Lázarofi te diga. 

¡Duerme en paz! y tu espíritu dichoso 
Purificado y tierno, 
Con el Dios que te acoje bondadoso 
Forme el lazo feliz y cariñoso 
Con que liga las almas el Eterno: 

En la tumba, tranquilo, te dejamos 
Los que tu amor tuvimos; 

Y aunque el mísero llanto no estancamos, 
El mandato del cielo veneramos 
Porque Dios llevó á sí lo que perdimos. 



fROTICAS 



JUSTAS QUEJAS. 

¡Cuánto sufro, mi bien, con los desdenes 
Que te inspiran, injusta, tus temores; 
Con las dudas fantásticas que tienes 
En la fé que te guardan mis amores. 

Sola tú, dulce G, te martirizas 
Cuando ver al infiel en mí, te empeñas, 
Sin saber que para otras hay cenizas 
En lugar de ese fuego que tú sueñas. 

¿Por qué insultas, con dudas, mi cariño? 
¿Por qué quieres matar mis ilusiones 
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Sí te consta que te ariio cottio ün niño 
Que tuviera quinientos corazones? 

Todos ellos son tuyos, bien lo sab^s; 
Solamente por tí, toaos se irritan, 
Porque en todoSy nomás, tu sola cabes ^ 

Y por solo tu amor, todos palpitan. 
Si purezas te hubiera yo fingido, 

Hoy, mi bien, de seguro no dudaras; 
í^ero yo nunca miento ni he ínentido, 

Y cual soy, y cual fuíj quise me amarasr 

Cuando espero ir á Verte^ Vida mía, 
Me parece que el tiempo se estaciona; 
Que cien horas contiene cada dia; 
Que el amor mis afanes nó corona; 

Mas si estoy á tu lado, me pafece 
Que la tierra su giro precipita; 
Que trascurre un minuto y amanece; 
Que la luz de otro sol, tu amor me quita/ 

Tengo intactos tus besos en mi boca 
Cual si á cada momento te besara; 
Tu mejilla mi mano siempre toca 
Cual si hiciera un instante la tocara: 

Tus palabras resuenan en mi oído 

Y me arrullan, despierto, eft ti pensando; 
Mas sí logro quedarme adoí'mecído. 
Con tus gracias, mi bien, sigo soñando. 

Y aunque á fuerza de amarte me enagcncí 

Y de gozo frenético, ñie ofusco^ 
Nada quiero de ti^ no siendo bueno; 
Solo tu alma, mi bien, es lo que busco^ 

No padezcan ya más* con devaneos 
Que mi franco carácter no éóporta; 
A tu amor se reducen mié deseos; 
Lo demás, ni me halaga, ni me importó/ 
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POR ENCARGO DE L. LARIOS. 

Así como del sol á los fulgores 
Matinales, las nieblas desparecen 
I en el céfiro diáfano se mecen 
Adornadas de vividos colores: 

De la propia manera mis dolores, 
Otro tiempo tan vivos, se adormecen 
Reemplazados por júbilos que crecen 
Al benigno calor de mis amores; 

Dios en mi alma grabó lealtad constante. 
A tí te dio virtudes y hermosura, 
Los dos, solo formamos un amante: 

Uniré la constancia á la ternura 
Para que hagan tu vida exhuberante 
El amor, la virtud y la ventura. 



AMOR Y LOCURA 

A ELLA. 

La amo aún, la amo, y ante el mundo, 
Ante ese mundo que de amor no entiende, 
Soy un pobre insensato vagabundo 
A quien nadie hace caso ni comprende; 

Pero este afán, este cariño santo. 
Este amor que me causa tantas penas, 
Se apodera de mi alma tanto, tanto, 
Que está en mi corazón, surca mis venas; 

¡Y lo callo, y ahogo mi amargura, 

Y el olvido mis ojos van mintiendo, 

Y oculto sin cesar tanta ternura 
Cuando todo mi ser lo va diciendol 

¡Y me llaman imbécil porque lloro 
Un amor que mi pecho nunca olvida;! 
Pero si soy imbécil porque adoro, 
Imbécil quiero ser toda mi vida. 
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Calma, ventura, íé, ¡todo perdido! 
Penas, dolores, hiél, ¡todo encontrado! 
De suspirar, mi pecho ha encallecido, 
De llorar, mis pupilas han secado. 

Si un hombre me dijera enternecido 
Que la amaba cual yo, cual yo sufría, 
¡Lo juro por mi honor! enfurecido..... 
Sin piedad á tal hombre mataría ! 

Por Ella cruzo el mundanal camino 

Y la existencia me parece bella, 
Con Ella va ligado mi destino 

Y cuanto soy le pertenece á Ella. 

Con Ella, el mundo es un edén hermoso 
Sin Ella, el mundo es un desierto frió» 
Con Ella, miro el porvenir dichoso, 
Con Ella, todo el universo es mió. 

Es el fantasma que mi sueño vela 
Es la ilusión que á donde quiera sigOj 
Es eL querub gentil que me consuela 

Y á do quiera que voy, él va conmigo» 
Ella es la luz de la esperanza mia, 

Es el imán tras el que ansioso giro, 
Es el néctar divino, la ambrosía 
Que me nutre en el aire que respiro. 
Yo quisiera el lenguaje de las flores 

Y del límpido arroyo los murmullos, 
Para poder decirla mis amores 
Entre aromas y plácidos arrullos, 

Quiero morir primeto que perderla, 

Y ambiciono tener, por no olvidarla, 
Otros cien ojos solo para verla 

Y otros cien corazones para amarla. 

» ;; ;..i .; 

Ángel) müger, fantasma ó devaneo 
Que á cada instante mi cariño evoca 
¿Eres creación no más de mí deseo^ 
O la ficción de mi cabeza loca.»^ 

No, no es ficcioni que ansiosa el alma míáj 
La palpa sin cesar hora tras hora 
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Entre las sombras de la noche umbría 

Y entre los rayos de la dulce aurora; 
La miro en el azul del firmamento» 

En el aire que cruza susurrando, 
Dentro del pecho palpitar la siento, 

Y siempre, por doquier, la voy mirando. 
He sentido su labio tembloroso 

En mi labio fijarse dulcemente, 

Y al contacto del beso voluptuoso 
Arder sentí mi marchitada frente. 

Mas ¡ay de mí! vacilo, peno y callo 
Entre la duda y el amor que abrigo, 
Entre ambas fijcrzas sin cesar batallo 

Y mi fatal credulidad maldigo. 

¿Do está el amor, en dónde la ventur^i 
Dónde la fé que mi lealtad inspira? 
iTodo mentira fué...,..! mintió ternura, 

Y su cariño todo, fué mentira ! 

Por eso yo, cuando sentí su boca 

En mi boca fijarse, incandescente. 
Amé, creí, y en mi arrogancia loca 
Despedacé mi corazón cruelmente; 

Y de su amor ante el mentido exceso 
Mi corazón ahogó terribles dudas, 
Sin presumir que aquel ardiente beso 
Era el ósculo pérfido de Judas. 

Si me fuera posible, reuniría 
El llanto que por Ella he derramado 

Y con grande placer la obligaría 
A beber aquel zumo envenenado; 

Si se asombraba solo al contemplarlo» 
Sin piedad, yo le urgiría bebérló. 
Pues si sufría solo con probarlo. 
Sufrí yo más al tiempo de verterlo. 

Al pensar en la fé que me juraba. 
De placer y ventura me estremezco, 

Y si pienso ¡ay de mí! que me engañaba» 
Con todas mis potencias la aborrezco. 
Sufro con el placer de idolatrarla, 
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Gozo con el dolor de abofrecerlá; 
En el cielo quisiera contemplarla 

Y en el antro infernal quisiera verla; 
Su perdición anhelo y su ventura. 

Me alegra su dolor y me dá miedo 
Procuro su aversión y su ternura. 
Quiero odiarla y quererla y... nada puedo! 

¡Condición infeliz! sufrif me toca 
fen tan terrible y continuada lucha, 
Pues para amarla, mi existencia es poca^ 

V para odiarla, rrti existencia es mucha^ 
Atormentado por mi mala estrella, 

El cáliz beberé de la amargura; 
Mas sin otra ilusión, sin otra Ella, 
No acabarán mi amor ni mi locura. 



.ELIGIOSAS 



A MARÍA purísima 

(mayo DE i 88 1.) 

. ¡Dios te salve; puh'sima doncella 
Pe los cielos la luz y la alegría, 
pe las vírgenes todas, la más bella, 
De los astros la más radiante estrella) 
Dios te salve, perínclita María! 

Mil laúdes sonoros te cantaron 
Ensalzando tus gracias con ternura, 

Y tus dones divinos encomiaron 

Y las huestes del cielo te adoraron 
Por tii dulce candor y tu hermosura: 

. Té llamaron estrelja matutina 
üe este mündó en el mísero lenguaje; 
Lirio candido, róáa purpurina', 
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Y por Reina santísima y divina 
Te rindieron el justo vasallaje; 

Pero nunca del mundo los prmiores . 
Ni las voces más dulces y elocuentes 
Bastarán á rendirle sus loores 
A la Reina que guarda los amores 
Del Señor de los mundos esplendentes; 

Pues teniendo por trono todo un cielo 
Con un regio dosel de blancas nubes, 
Nuestro amor nada vale, amor de hielo, 
Ni los mustios cantares de este suelo 
Junto al canto y amor de los querubes. 

Pero grande como es, y tan hermosa 
Esa Niña, del cielo el ornamento, 
Es humilde también, y tan piadosa. 
Que así acepta el perfume de la rosa, 
"Como el himno feliz del firmamento. 

Y por esto la flor con su nectario. 
Con su sombra la selva y su ambrosía, 
Constituyen el tímido incensario 
Cuyo efluvio se eleva hasta el santuario 
Que en el cielo, Jehová, le dio á María; 

Y por ^sto la fuente en su murmullo, 
En su voz el zenzontle que gorgea, 

Y las tiernas palomas en su arrullo, 
Dulces músicas forman con orgullo, 

Y diciéndole van: n ¡bendita sealn 

Y por esto, por fin, el pobre bardo 
Sin tener una flor de dulce almíbar. 
No te ofrece los néctares del nardo. 
Porque en su alma, Señora, brota el cardo 
Fecundado con hiél y con acíbar; 

Pero tú que trasformas en belleza 
Lo que más espantoso ser podría, 
Dá á ese cardo, Señora, la pureza, 

Y ofrecerte podrá, con su terneza. 
Una candida flor, el alma mia. 
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A LA Virgen María, en el mes ve Mayo de 1886, 

Yo sé que entre mil cantos y entre opalinas nybes, 
Radiantes, venturosos, con dicha sin igual, 
Ensalzan tiernamente, millares de querubes, 
A la sin par belleza del trono celestial: 

Yo sé que el mismo Santo de santos, el Dios mismo» 
Contempla su obra magna con íntimo placer, 

Y se que ruge torpe y horrísono el abismo, 
Nomás al dulce nombre de tan divino ser. 

¿Qué mucho que los astros cintilen de contento, 
Que brille más la luna, que luzca más el sol. 
Si todo lo infinito del ancho firmamento 
Tributa sus loores al núcleo del amor? 

Y acá en la pobre tierra, que humildemente gira 
.Cual grano de mostaza perdido en el zafir. 
También se le recuerda, también se le suspira, 
También al núcleo divo se adora mucho aquí. 

Y el mar sus olas mece calmando sus furores, 

Y en brisa se trasforma furioso el huracán; 
Se tornan arroyuelos torrentes bramadores 

Y surgen claras linfas de lo que fué volcan: 

Y elevan como incienso su aroma los jardines, 
Los lagos se engalanan con su mejor azul 

Y el aura entretejiendo con rosas los jazmines, 
Combina mil guirnaldas con gracia y prontitud: 

Las aves dan al viento su canto más sonoro, 
La fuente su murmullo más tierno y más gentil, 
Natura se enriquece y esparce su tesoro 
Del prado á la montaña, del carmen al pensil. 

Mas ¿cuál es ese núcleo de amor y de ternura 
Que todo lo embellece, que tiene tal poder? 
¡Oh cielos! es la Niña de candida hermosura, 
Nacida de un suspiro del Sacrosanto Ser. 

La Virgen sin mancilla, más pura que el aliento 
Del ángel encumbrado, del regio Serafin. 
Que fué del Dios bendito, lujoso pensamiento. 
Que arroba con sus gracias al mismo querubín: 
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La Virgen que es del Cielo lá luz y la alegría 
Del mundo, el arrebato, la dulce adoración; 
La paz, la dicha toda, la candida María, 
Que tiene dado al hombre su tierno corazón. 

Y el hombre, coriiprediendo lo poco que merecef 
t)e joya tan preciada la mágica virtud, 

No hallando más obsequio, sus lágrimas ofrece, 
Sus lágrimas, emblema de amor y gratitud; 
Mas ese lloro, exento de penas y dolores 
Que dulce y expontáneo se viene á derramar: 
Se oculta entre las hojas, se impregna entre las flordá 
Que manos inocentes conducen al altar. 

Y así entre los aromas que los claveles llevan 
Bebiendo y saturando las lágrimas de amor,' 

Al par de los aromas las lágrimas se elevan, 

Y amante las recoje la Ernperatriz de Sion; 
Por eso de sus ojos con el potente rayo 

Fecunda la simiente del nardo y del clavel, 
Pues sabe que las niñas, en el florido Mayo, 
Le llevan tiernas lágrimas y flores á sus pies; 

Y alguno que anhelante sus esplendores mira 
Que siempre se ha preciado de darle adoración. 
No tiene qué ofrecerle; mas por su amor suspira^ 

Y con su pobre canto le marida al corazón; 



A MARÍA SANTÍSIMA; 



¿Visteis cual mece la floresta umbría 
Fragante brisa susurrando amores.f^ 
. Y al despuntar el delicioso día 
¿Visteis gemir de júbilo las flores.'^ 

Entre las linfas de la mansa fuente 
Que va rodando en lánguido murniíiljo 
¿Visteis bañarse el álamo potente 

Y refrescar las flores su capullo? 
¿Viisteis el ave que al cantar su queja 

¡Cruzando el viento sin descanso gira 

V el altó monte por el llano deja 
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Y nuevamente su canción suspira? 
Cuando la aurora brilla en el espacio 

Y se refleja en el tranquilo rio 
¿Visteis su cauda de oro y de topacio 
Bordar de perlas que formó el rocío? 

¿La blanca luna en límpido celaje 
Visteis envuelta cuando cruza el cielo, 
. Como envolviera de sutil encaje 
Su faz la virgen con modesto velo? 
¿Visteis el sol iluminar el mundo 
Con tibio rayo, con su voz amiga? 

Y ante el poder de su calor fecundo 
Visteis brotar la rubicunda espiga? 

Pues hay un ser más puro que las flores, 
Más que las brisas del risueño Mayo 
Más que del sol los vividos fulgores, 

Y de la luna el misterioso rayo; 

Su nombre basta para dar al hombre 
Tranquilidad y celestial ventura, 

Y un dulce canto á tan hermoso nombre 
Alza en mil himnos grata la natura. 

El pajarillo en su sentido bardo, 
Su trono, el cielo, su escabel, la nube, 

Y la violeta, y el jazmin y el nardo 
Dan el incienso que á su planta sube, 

¿Quien será pues el ser á quien cadente 
Trova natura dulce melodía? 
Llevad la mano al corazón ardiente, 

Y en sus latidos os dirá ¡María! 

La linda Virgen, la sin par doncella 
Cuya hermosura al querubin abisma, 
Pues no hay muger que se parezca á Ella 
Ni se le iguala la pureza misma. 

Para adornar á la hija del Eterno 
La primavera díó bellas guirnaldas. 
Niveos crespones la tejió el invierno, 
Estío y Otoño dieron esmeraldas; 

Pero Ella, en cambio, con mirar la fuente, 
Con ver tan solo las gallardas flores, 
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Le dio el murmullo dulce á la corriente 

Y al girasol y al mirto los colores. 
Le dio el calor al luminar del dia 

Le dio á la luna brillantez suave 
A la floresta fértil, ambrosía, 

Y su dulcísimo cantar al ave; 

Dio á la mujer el maternal cariño, 
Le dio al anciano los recuerdos gratos, 
Dio la inocencia al balbuciente niño 

Y á la doncella concedió recatos: 
Faltaba el hombre, que en la lucha impía 

De las pasiones, batallaba ciego; 

¿Qué le dará la celestial María? 

Le dio su amor, su corazón de fuego, 



^ONETO.S 

Dedicados al Illmo. Sr. Obispo db Zacatecas, 
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LAS POTENCIAS DEL ALMA. 

Memoria, voluntad y entendimiento 
Me distej mi buen Dios, don mano pía. 
Queriendo te adorase noche y dia 
Con toda libertad y acatamiento; 

Pero esa voluntad que en mi alma siento 
Tan mísera, tan débil y tan fría, 
Si fuera solo tuya, mas no mía. 
Me hiciera que te amase á tu contento; 

O riges por tí solo. Padre amado. 
Mi yerta voluntad, ó la enardeces 
Mediante tu poder ilimitado; 

Tal vez pretenda mucho con mis preces} 
Mas vé que anhelo ser por Tí abrasado, 
Y amarte, nada más, como mereces. 
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LA TENTACIÓN. 

Tolerando, gfan Dios, las tentacioneá 
A que el alma del hombre se avasalla, 
Tú lo premias si triunfa en la batalla, 
Que sin tregua le libran sus pasiones; 

Pero flacos algunos corazones, 
Donde rudo el delito se amuralla, 
No resisten. Señor, y el mal estalla 
Contra todas las buenas intenciones; 

Tal me pasa, Señor: el enemigo 
Puede más que mi anhelo por quererte) 
Y á la vil tentación le doy abrigo; 

Si tentado he de ser, hazme más fuerte, 
Pues no busco ni premio ni castigo, - 
Busco el medioi no más, de no ofenderte. 



EN EL EVENTO* 

Yo sé, Supremo Ser, que al hondo abismo 
Desciende el pecador impenitente, 

Y allí, sin esperanza, y maldiciente^ 
keniega de su Dios, y de si mismo* 

Rubor he sido yo del cristianismo, 
La marca del precito va en mi frente, 

Y tengo ya perdida, justamente, 

La gracia que adquirí por el bautismo. 

Merece mil infiernos mi pecado; 
Mas tanto, mi buen Dios; tu amor me obliga) 
Que si he de ser al fuego sentenciado, 

No dejes que mi labio te riialdiga. 
Concede la excepción al condenado, 
L)e que en el mismo iíiíierhb te bendígai 



FÍn de la obra. 
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